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El Estado dual trumpista

por Lorién Gómez e Ismael Seijo

Introducción

El pasado 20 de enero se cumplió un año desde que Do-
nald Trump asumiera su segundo mandato como presidente 
de Estados Unidos. Doce meses que han sacudido por comple-
to la política mundial. Deportaciones masivas del proletariado 
migrante y cercenamiento de derechos políticos y civiles de la 
clase obrera norteamericana. Una guerra arancelaria descar-
nada contra la Unión Europea, México, Canadá y, sobre todo, 
China. Algaradas imperialistas que incluyen una posible com-
pra de Groenlandia, la anexión de Panamá, la invasión terres-
tre de Venezuela y el apoyo total al Estado genocida de Israel, 
con guiños incluidos a una supuesta conversión de la Franja 
de Gaza en un resort privado. Todo ello por no hablar del im-
pulso que ha supuesto a los partidos de ultraderecha en todo 
el globo.

La segunda Administración Trump, por otro lado, ha 
sido especialmente prolífica en el desmantelamiento de dife-
rentes aspectos del Estado de Derecho. Categorías analíticas 
como la de derecha radical, tan en boga en la politología, y 
que describían aquellos partidos ultraderechistas que, sin ser 
estrictamente «democráticos» se amoldaban en cierta medi-
da al Estado liberal, están perdiendo capacidad explicativa.1 

1. Véase, a modo de ejemplo, Mudde, C. La ultraderecha hoy, Paidós, Barce-
lona, 2021.
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De hecho, empezaron a hacerlo con el asalto al Capitolio por 
parte de seguidores de Trump en enero de 2021, intentona 
insurreccional emulada por Bolsonaro en 2023. Como han 
apuntado algunos análisis, en este revival trumpista —qui-
zás aquí habría que invertir el viejo dicho y hablar primero 
de «farsa» y después de «tragedia»— su líder, a diferencia 
de entre 2016 y 2020, no tiene tantos escollos a la hora de 
desplegar su agenda autoritaria: mayor experiencia guberna-
mental, más unidad interna en el Partido Republicano, apo-
yo incondicional de la alt-right…2 Pero también, de fondo, un 
contexto de crisis capitalista recrudecido. Ahora bien: ¿sig-
nifica esto que el proyecto trumpista esté encaminado hacia 
un nuevo fascismo?

Trataremos de responder a esa pregunta con un peque-
ño rodeo. Lo que sigue pretende analizar lo que llevamos de 
segunda Administración Trump como un proyecto de cons-
trucción de un Estado dual.3 Y en la medida en que se trata de 
un proceso en ciernes, este es un análisis de coyuntura. No 
pretende ser definitivo, sino contribuir desde una perspecti-
va distinta al debate emprendido en nuestras filas en torno al 
«nuevo fascismo».

2. Reguera, M. «Los nacionalibertarianos: Trump, Musk y el neoliberalismo 
autoritario», Jacobin, 2025.
3. Algunos comentaristas norteamericanos ya han intentado explorar la 
segunda Administración Trump como un Estado dual, si bien, las más de 
las veces, de manera superficial e insatisfactoria. Véanse Huq, A. «America 
is Watching the Rise of a Dual State», The Atlantic, 2025; Scheuerman, W. 
E. «Trump 2.0 as a ‘Dual State’?», Verfassungblog, 2025; Taub, A. «The Fri-
ghtening Precedents for Trumps’s Legal Abyss», The New York Times, 2025. 
Para un estudio más profundo sobre el rol del Tribunal Supremo a la hora 
de facilitar la articulación de un Estado dual en EE. UU., véase Levy, P. 
«The “Dual State” Theory Was Invented to Describe Nazis. The Supreme 
Court Could Take Us There», Mother Jones, 2025. 
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Estado de Derecho y Estado de excepción 

Antes de adentrarnos en los elementos que caracterizan 
al Estado dual, es preciso realizar algunas observaciones gene-
rales sobre la naturaleza del Estado en tanto que «capitalista 
colectivo ideal».4 Simplificando, el Estado trata de proteger y 
asegurar la reproducción de la sociedad burguesa de toda una 
serie de tendencias contradictorias inmanentes al desarrollo 
capitalista. Constituye la forma política que media y estructura 
el contenido global de la acumulación mediante la conforma-
ción de mercados nacionales. Impone «orden en el caos» de la 
competencia intercapitalista, protege y defiende los intereses 
de cada burguesía nacional frente a otros Estados capitalistas 
y asegura la dominación política de la burguesía sobre el pro-
letariado gracias a su monopolio de la violencia, pero no solo.5 
Esto impone a los Estados tres tareas: 1) crear las condiciones 
sociales para favorecer la acumulación de capital; 2) asegurar la 
reproducción social más allá del ámbito estrictamente econó-
mico, y 3) generar mecanismos ideológicos de cohesión social.6 

La forma general del Estado capitalista se expresa his-
tóricamente como producto de la lucha de clases a través de 
diferentes ordenamientos constitucionales.7 En los países oc-

4. Engels, F. Del socialismo utópico al socialismo científico, Fundación Fede-
rico Engels, Madrid, 2006.
5. Clarke, S. Keynesianism, Monetarism and the Crisis of the State, Edwar 
Elgal Publishing Limited, Aldershot, 1989.
6. Khachaturian, R. «Crisis, Social Reproduction, and the Capitalist Sta-
te: Notes on an Uncertain Conjuncture». En R. Hunter, R. Khachatu-
rian, & E. Nanopoulos, Marxism and the Capitalist State. Towards a New 
Debate, Palgrave Macmillan, New York, 2023, pp. 77-99.
7. Para un desarrollo más amplio de esta cuestión véase Aguiriano, M. 
«¡Viva la Comuna! Sobre Marxismo y Estado». En VV. AA., El derecho a la 
revolución. Marx XXI, Madrid, 2025, pp. 177-278.
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cidentales, después de la Segunda Guerra Mundial y la derrota 
del fascismo, la forma predominante ha tendido a ser la del 
Estado constitucional de Derecho. Grosso modo, el Estado de 
Derecho se refiere a aquellos ordenamientos constitucionales 
que están sujetos a la ley no solo en forma, sino también en 
contenido, respetando la separación de poderes, los principios 
sustanciales definidos por la constitución, las garantías jurídi-
cas y los derechos fundamentales recogidos en ella; lo que, en 
general, incluye los derechos democráticos de participación 
política de la ciudadanía, además de ciertos derechos sociales, 
pero, por encima de todos ellos, el de la propiedad privada. 

Esto no quiere decir que esas garantías constitucionales 
no se incumplan de manera constante, no ya en momentos de 
crisis orgánica, sino, por poner un ejemplo típico, en el fun-
cionamiento corriente de sus intervenciones policiales. Más si 
cabe en EE. UU., país marcado por una larga historia de escla-
vismo, segregacionismo, racismo y represión policial contra la 
población afroamericana y otras minorías étnicas o de feroz 
«caza de brujas» anticomunista y antisindical, por no hablar 
del control ejercido con puño de hierro sobre America Latina 
o Asia. Tampoco implica que exista una tendencia inmanente 
en el capitalismo, como creía el liberalismo biempensante, ha-
cia la democracia liberal. Antes al contrario. Que esta fuera la 
forma política predominante en los países occidentales es más 
bien una excepción probablemente irrepetible en términos 
históricos fruto del poder de la clase trabajadora organizada, 
de la amenaza geopolítica que suponía el bloque soviético para 
las clases dominantes, de la posición de EE. UU. y Europa occi-
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dental como centro imperialista, además de las espectaculares 
tasas de rentabilidad de la «treintena dorada» del capitalismo 
occidental.8 

El capitalismo ha rimado, y sigue rimando, con autori-
tarismo. Sin embargo, es preciso distinguir entre regímenes 
liberal-constitucionales y aquellos que rompen franca y abier-
tamente con el Estado de Derecho.9 A este respecto, creemos 
útil recuperar las reflexiones de Poulantzas sobre el Estado de 
excepción: en tanto que regímenes marcados por una suspen-
sión permanente del Estado de Derecho en contextos de cri-
sis orgánica, los Estados de excepción se caracterizarían por 
la anulación de derechos políticos y civiles fundamentales, la 
ausencia total de garantías jurídicas y procesales, la recentra-
lización del poder en el ejecutivo o el control social militariza-
do. Asimismo, dentro de los Estados de excepción, Poulantzas 
distinguiría entre regímenes bonapartistas, dictaduras milita-
res y dictaduras fascistas. A efectos de este artículo dejaremos 
de lado las dos primeras y haremos un breve comentario de la 
segunda.

A propósito del fascismo clásico

El fascismo clásico (1919-1945) fue un producto genuino 
del periodo de entreguerras. En sus orígenes, abarcó una serie 
de movimientos surgidos de la crisis orgánica que atravesó al 
orden burgués tras la Gran Guerra. Además de millones de 

8. Nayar, K. Liberal Capitalist Democracy. The God That Failed. Hurst & Com-
pany, London, 2023.
9. Poulantzas, N. Fascismo y dictadura. La III Internacional frente al fascis-
mo. Siglo XXI, México D. F., 2016.
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muertos y heridos, la guerra supuso una crisis de legitimidad 
del liberalismo decimonónico como forma de gestión del po-
der. Tras ella, se certificó la «entrada» definitiva de las masas 
en política, con la conquista del sufragio universal masculino 
en muchos Estados. Los grandes imperios continentales que-
braron, con el consiguiente auge del nacionalismo. Y, para más 
inri, las clases dominantes habían de enfrentarse a la fuerte 
crisis económica que acompañaría los primeros años de pos-
guerra. Pero, sobre todo, se abrió una ventana de oportunidad 
para los bolcheviques, cuya revolución dio lugar al primer Es-
tado socialista de la historia y cuyo impacto se extendió a lo 
largo de Europa entre 1917 y 1920. 

No obstante, la oleada revolucionaria terminaría fraca-
sando en Europa occidental, aun habiendo puesto contra las 
cuerdas a buena parte de los Estados liberales de la época. Uno 
de los más afectados, como se sabe, sería el Reino de Italia du-
rante el biennio rosso. La indecisión de los dirigentes del Par-
tido Socialista —que por un lado proclamaban la inminencia 
de la revolución y por otro no hacían nada por organizarla— 
terminaría agotando las energías revolucionarias del proleta-
riado italiano, allanando el camino al fascismo. Por ello, como 
expresaría más adelante Angelo Tasca, «no es el fascismo el 
que ha vencido a la revolución; es la inconsistencia de la re-
volución la que provoca la expansión del fascismo».10 Sin em-
bargo, el Estado italiano no poseía la suficiente fuerza como 
para sofocar por sí mismo la amenaza revolucionaria, que, a 
pesar de estar en reflujo, constituía un peligro latente, sobre 
todo en las regiones agrícolas. Fue en ese momento de impasse 
—Gramsci hablaría de una suerte de «equilibrio» favorable a 

10. Tasca, A. El nacimiento del fascismo. Ariel, Barcelona, 1969, p. 269.
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una «solución» burguesa de tipo bonapartista11— cuando las 
clases dominantes italianas empezaron a observar con mayor 
atractivo al fascismo de Mussolini, hasta entonces un pequeño 
partido que compaginaba un ultranacionalismo decadentista 
con consignas que situaban la resolución de la «cuestión so-
cial» en la expansión imperial de la nación, y cuya base so-
cial, eminentemente pequeñoburguesa, estaba compuesta por 
soldados desmovilizados, una bohème de intelectuales descla-
sados y pequeños propietarios ahogados por la crisis. Movi-
mientos semejantes surgirían por esas fechas en toda Europa: 
piénsese, por ejemplo, en el Somatén o en los Sindicatos Li-
bres barceloneses o en los Freikorps alemanes. Sin embargo, 
ninguno de ellos logró imponerse. Lejos de los embrutecidos 
y problemáticos fascistas, la dictadura militar era una «solu-
ción» a todas luces preferible a los ojos de las clases domi-
nantes.12 De ahí que allí donde se pudo sofocar al proletariado 
revolucionario mediante los mecanismos del Estado liberal 
(Ebert en la República de Weimar) o mediante dictaduras mi-
litares (Horthy en Hungría, Primo de Rivera en España, etc.) 
los movimientos propiamente fascistas fracasaran, al menos 
hasta 1929 y la Gran Depresión.

¿Por qué, entonces, triunfó el fascismo en Italia? Fueron 
dos los factores objetivos que favorecieron el triunfo de una 
«solución» fascista: 1) una situación de amenaza revolucio-
naria y 2) una situación de debilidad por parte del Estado. De 
este modo, los industriales, pero sobre todo los grandes lati-
fundistas, comenzaron a recurrir a los fascistas como fuerza 
auxiliar para destruir a sangre y fuego el poder proletario. Fue 

11. Gramsci, A. «El cesarismo», En La política y el Estado moderno. Público, 
Madrid, 2009, pp. 149-54. 
12. Paxton, R. O. Anatomía del fascismo. Capitán Swing, Madrid, 2019.
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en esos momentos cuando el fascismo comenzaría a devenir 
un movimiento de masas, dando lugar a un «compromiso au-
toritario» entre una base pequeñoburguesa radicalizada y los 
grandes capitalistas, quienes impondrían sus intereses de cla-
se a esa coalición. No en vano, ante una amenaza revolucio-
naria de masas se necesitaba, a ojos de las clases dominantes, 
una respuesta contrarrevolucionaria de masas. Finalmente, el 
Estado liberal, ante su incapacidad de imponer el orden públi-
co ante los desmanes fascistas sin favorecer las perspectivas 
de reorganización política del proletariado italiano, prefirió 
ceder el poder a los primeros. Una década más tarde, un fe-
nómeno similar ocurriría con los nazis en Alemania. Y es que 
los fascistas nunca tomaron el poder, sino que fueron invitados 
al poder por la burguesía: recuérdese a Víctor Manuel III y a 
Hindenburg cediendo el poder respectivamente a Mussolini y 
a Hitler.13

El Estado dual como forma de Estado de      
excepción

Con todo esto podemos adentrarnos en las reflexiones 
realizadas por el jurista socialdemócrata Ernst Fraenkel en El 
Estado dual14, las cuales, si bien están ceñidas a la dictadura 
nazi y presentan un cariz excesivamente legalista, juzgamos de 
enorme utilidad para el análisis de la forma fascista del Estado 
de excepción. Según Fraenkel, la forma de Estado desarrollada 

13. Palme Dutt, R. Fascism and Social Revolution. A Study of the Economics 
and Politics of the Extreme Stages of Capitalism in Decay. Wildside Press, 
Maryland, 2022, p. 10
14. Fraenkel, E. El Estado dual. Contribución a la teoría de la dictadura. Tro-
tta, Madrid, 2022.



13EL ESTADO DUAL TRUMPISTA

por el nazismo, una vez anulada de facto —que no de iure— la 
Constitución de Weimar a través de la ordenanza para la pro-
tección del Pueblo y del Estado tras el incendio del Reichstag 
y la Ley de Plenos Poderes (1933), se caracterizaría por la coe-
xistencia yuxtapuesta de una doble estructura del poder polí-
tico. De una parte, un «Estado normativo» que actuaría sobre 
la base de normas de derecho generales y racionales. De otra, 
un «Estado prerrogativo» superpuesto al «Estado normativo» 
bajo la discrecionalidad del Partido Nazi (y, en la cúspide del 
mismo, del Führer), sujeto a las medidas circunstanciales, ar-
bitrarias y de una violencia ilimitada dictadas por el mismo 
y no sujeto a las garantías, la racionalidad y la previsibilidad 
supuestas en el derecho burgués.

El «Estado prerrogativo» ampliaría sobremanera el poder 
policial del régimen con el objetivo de destruir a sus enemi-
gos políticos, especialmente al pujante movimiento obrero 
alemán, pero también a la población judía y a otras minorías 
étnicas. Quedarían así ilegalizadas y perseguidas las organi-
zaciones políticas y sindicales de la clase trabajadora; encua-
drándola en el Frente Alemán del Trabajo y sometiéndola a 
las políticas de austeridad salarial y de precios de la dictadura 
nazi. Además, las formas de representación democrático-par-
lamentarias serían sustituidas por otras de tipo corporativista 
y sus derechos políticos y civiles quedarían anulados. Mientras 
tanto, la amplia red de instituciones situadas bajo el amparo 
del «Estado prerrogativo» servirían para otorgar cargos y pre-
bendas a los militantes fascistas. En este sentido, sus poderes, 
ejercidos a través de las agencias policiaco-militares depen-
dientes del partido (Gestapo, SS, SA, etc), resultarían aparen-
temente omnipotentes. 
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Todo ello, argumentaría Fraenkel, con una notable excep-
ción: el ámbito del derecho privado, es decir, el de las relacio-
nes comerciales y el de la propiedad privada de los ciudadanos 
de «raza aria». Es aquí donde se muestran los aspectos más 
interesantes de su análisis. El «Estado normativo», al regir los 
aspectos fundamentales de la política económica, permanece-
ría prácticamente intacto con respecto al ordenamiento jurí-
dico de Weimar: desde los principios de libertad empresarial 
hasta la exigibilidad de cumplimiento de los contratos, pasan-
do por la potestad directiva de los empresarios en los centros 
de trabajo, la regulación de la competencia o la fiscalidad, en-
tre otras medidas. Igualmente, el reclutamiento del personal 
burocrático encargado de estas tareas se realizaba conforme 
a los principios liberales de mérito y antigüedad. Es decir, as-
pectos fundamentales del Estado de Derecho sin los cuales se 
haría imposible la actividad empresarial. Como hemos seña-
lado, las únicas anulaciones del ordenamiento jurídico demo-
crático-constitucional que se harían a ese respecto serían las 
concernientes a los derechos políticos, civiles y laborales de 
las masas populares. La dualidad de la dictadura nazi sería la 
arquitectura jurídico-constitucional del relanzamiento de la 
acumulación capitalista en Alemania tras la Gran Depresión y 
su posterior despliegue hacia la guerra total a través del gasto 
fiscal masivo y de la militarización de la producción.15 De este 
modo, si bien se pondría fin al desempleo característico de 
los últimos años de Weimar, el rearme solo se podría sostener 

15. En Italia la dictadura fascista —que consolidaría su Estado dual con la 
aprobación de las «Leyes fascistísimas» en 1926— conseguiría relanzar la 
tasa de rentabilidad a través de las políticas de austeridad y una enorme 
represión contra la clase obrera. Véase Mattei, C. El orden del capital. Cómo 
los economistas inventaron la austeridad y allanaron el camino al fascismo. Ca-
pitán Swing, Madrid, 2025. 
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sobre un régimen de austeridad y represión salarial contra la 
clase obrera —cuyos salarios reales permanecerían estanca-
dos durante toda la dictadura—, así como del trabajo esclavo 
de la población judía y de los presos políticos.16 

En ese sentido, y aunque Fraenkel, en tanto que socialde-
mócrata, no llegase tan lejos, puede decirse que el carácter dual 
del fascismo estaba prefigurado en el Estado liberal. El fascis-
mo llevaría hasta sus consecuencias más reaccionarias el nú-
cleo de la ideología burguesa: la aparente separación entre una 
esfera «económica» supuestamente neutral —cuya expresión 
jurídica sería el «Estado normativo»— y una esfera «política» 
susceptible de transformaciones —expresada en el «Estado 
prerrogativo»—, conservando el andamiaje jurídico-institu-
cional de la primera y destruyendo el de la segunda.17 Es de se-
ñalar que ese carácter dual también puede observarse en otras 
formas de Estado de excepción como las dictaduras militares 
(si bien en ellas el partido fascista es sustituido por el Ejército 
al frente del «Estado prerrogativo»). Con todo esto sobre la 
mesa, ahora se trata de ver cuánto de eso hay en las transfor-
maciones emprendidas por la segunda Administración Trump 

16. Tooze, A. The Wages of Destruction. The Making and Breaking of the Nazi 
Economy. Viking, New York, 2006.
17. Las continuidades entre las tradiciones liberal y fascista son, por su-
puesto, mucho más amplias. Por razones de espacio no pueden ser abor-
dadas aquí. Para un análisis sobre las mismas puede verse Landa, I. The 
Apprentice’s Sorcerer. Liberal Tradition and Fascism. Leiden and Boston, Brill, 
2010. Sobre la separación entre economía y política como núcleo central 
de la ideología burguesa puede verse Aguiriano, M. «Marx sin atributos. 
Sobre ideología burguesa». En VV. AA., MARXXXI. Un marxismo para el siglo 
XXI (pp. 23-39). Contracultura, Madrid, 2021.
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y de qué manera su proyecto de Estado autoritario en ciernes 
es también un proyecto de Estado dual —y, en caso de serlo, si 
se trata de uno fascista o no—.

El Estado dual trumpista

Para analizar la adecuación de las tesis del Estado dual 
respecto al trumpismo, es necesario prestar atención a las lí-
neas fundamentales de su programa político. El trumpismo 
tiene como objetivo prioritario evitar el declive hegemónico 
de EE. UU., por lo que sus esfuerzos se centran en la lucha 
con China, en tanto potencia emergente que amenaza con al-
canzar la primacía mundial.18 Ello implica variaciones en sus 
alianzas con otras regiones, como con la Unión Europea, a la 
que señala reiteradamente que ha de ocuparse por sí misma de 
su defensa. También a esta cuestión responde, en cierta medi-
da, la agresividad imperialista demostrada por EE. UU. hacia 
Venezuela, buscando reducir la influencia china en América 
Latina (y no acabar con el narcotráfico), que supondría ese 
«corolario Trump» a la doctrina Monroe y su infame «Améri-
ca para los americanos» que, mejor entendido, es un «América 
para la oligarquía estadounidense». En última instancia, toda 
esta parafernalia trata de reafirmar desesperadamente el po-
der nacional yankee en el actual juego de suma cero que consti-
tuye la economía mundial, marcado por el declive de las tasas 
de rentabilidad del capital y caída prolongada de la produc-
tividad laboral. Y para lo cual, el nacionalismo económico en 

18. National Security Strategy of the United States of America, noviembre 
de 2025.
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forma de guerra arancelaria, que dejaría al capitalismo global 
cerca de la recesión en varias ocasiones durante los primeros 
meses de mandato, ha demostrado un rol premonitorio.19

A nivel interno, el trumpismo continúa con la aplicación 
de políticas neoliberales que vienen siendo habituales en EE. 
UU. desde hace décadas, buscando reducir el tamaño de los 
servicios públicos en pos de garantizar el lucro privado en 
cuestiones como educación y sanidad, o atacando a los dere-
chos colectivos de los trabajadores, mediante la prohibición 
a amplios sectores de trabajadores públicos de sindicalizar-
se y de negociar colectivamente sus condiciones de trabajo.20 
Donde más destaca la Administración Trump, dada la media-
tización deliberada de sus acciones, es en la política de de-
portaciones masivas. Para ello ha consolidado un Estado de 
excepción de facto para el proletariado migrante: rescatando 
la Ley de Enemigos Extranjeros de 1798 —decisión posterior-
mente ratificada por el Tribunal Supremo—, autorizando la 
deportación de inmigrantes en caliente —muchos de los cua-
les, incluso, en situación de regularidad y sin haber cometido 
delito alguno—, so pretexto de «pertenecer a una nación ene-
miga» y de combatir una supuesta invasión de una organiza-
ción narcotraficante, el Tren de Aragua; algo que, a su vez, se 
enmarca en su proyecto de externalización de fronteras en El 
Salvador de Bukele. En línea con el carácter racista del movi-
miento MAGA, esta política, aunque declare querer construir 
unos EE. UU. étnicamente homogéneos, tal y como pueden 
pretender sus bases más exaltadas, no responde a este obje-
tivo, técnicamente imposible. En su lugar, la política migra-

19. Para un buen balance de las políticas económicas de la segunda Adminis-
tración Trump, véase Merchant, J. «El Estado suicida», Contracultura, 2025.
20. Véase la Orden ejecutiva 14251, del 27 de marzo de 2025.
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toria de Trump tiene el efecto de profundizar en la división 
de la clase trabajadora estadounidense, devaluando la fuerza 
de trabajo migrante como punta de lanza de un programa de 
ofensiva generalizada contra las condiciones de vida del con-
junto del proletariado. 

Además, para mantener en pie esta agenda antiproleta-
ria, profundiza en la transformación autoritaria de EE. UU. Se 
puede verificar en el ataque a los derechos civiles y políticos, 
como la declaración de «Antifa» como organización terroris-
ta, que funciona como cortina de humo para perseguir a cual-
quier grupo de izquierda radical; la detención y deportación 
de estudiantes extranjeros que hayan demostrado simpatías 
por la causa palestina, violando el habeas corpus; el progresivo 
recorte de la libertad de expresión, como su restricción de ac-
ceso a la Casa Blanca a periodistas afines o la orden ejecutiva 
14319 para evitar que los chatbots de la IA difundan «ideolo-
gía woke», es decir, que no promuevan aspectos vinculados a 
la Diversidad, Equidad e Inclusión (DEI) como el antirracis-
mo, la igualdad de género o los derechos del colectivo LGT-
BI, especialmente de las personas trans; o, con el amparo del 
Tribunal Supremo y su negativa a considerar constitucional 
el derecho al aborto, sus medidas para dificultar a las mujeres 
el ejercicio de sus derechos reproductivos, retirando financia-
ción o indultando a antiabortistas.

Este programa autoritario, además, se culmina con dos 
aspectos enfatizados en el Project 2025 elaborado por la He-
ritage Foundation,21 que está funcionando como hoja de ruta 

21. Dans, P. & Groves, S. (Ed.). Mandate for Leadership. The Conservative 
Promise. Project 2025 Presidential Transition Project. Heritage Foundation, 
Washington D. C., 2023.
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de Trump: la centralización del poder ejecutivo y la selección 
de figuras leales para ocupar la burocracia. Ambos elementos 
se basan en la teoría del ejecutivo unitario, la cual, resumida-
mente, apunta a que la Constitución de EE. UU. asegura que 
el presidente tiene discrecionalidad completa sobre la rama 
ejecutiva. En la práctica, ello implica que el poder legislativo y 
el poder judicial quedan en un segundo plano, balanceando el 
clásico sistema de pesos y contrapesos del liberalismo en favor 
del ejecutivo. En otras palabras, constituye una actualización 
del decisionismo, doctrina jurídica popular entre los fascistas 
de entreguerras. Como expresara Bill Barr, quien fuera Fiscal 
general del primer trumpismo: 

Desde un punto de vista constitucional, es incorrecto con-
cebir al Presidente simplemente como el más alto oficial en la 
jerarquía del ejecutivo. Él, por sí solo, es el poder ejecutivo. Y 
como tal, es el único repositorio de todos los poderes ejecutivos 
conferidos por la Constitución.

Esta teoría constitucional promueve que el presidente 
seleccione a leales para los distintos cargos burocráticos de 
la administración pública, sobre todo aquellos directivos. El 
argumento es que, para poder ejecutar su programa, el presi-
dente no debe confiar en los perfiles técnicos, que tienen una 
agenda propia. Para poder hacerlo, el presidente debería te-
ner poder ilimitado a la hora de despedir y contratar a funcio-
narios de la rama ejecutiva, algo especialmente notorio en el 
primer año de la Administración Trump. La Orden Ejecutiva 
del Anexo F, aprobada por Trump en 2020, bloqueada por Bi-
den, y recuperada por Trump el día de su segunda investidura, 
viene a amparar esta práctica. La burocracia estadounidense, 
hasta la fecha, está compuesta principalmente de cargos téc-
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nicos, siendo más de 2 millones de empleados. Los cargos po-
líticos serían unos 4.000. En cambio, con esta orden ejecutiva, 
se calcula que los cargos políticos pasarían a cerca de 100.000. 
Además, se flexibiliza el despido de los cargos técnicos por 
razones políticas, lo que reorienta las funciones clásicas de la 
burocracia liberal hacia unas al servicio del programa reaccio-
nario de Trump.22

Así pues, ¿qué implicaciones tiene el proyecto de Trump 
en relación a la forma de Estado? Y, además, ¿cómo se rela-
ciona con la teoría del Estado dual? Para dar respuesta a ello, 
han de examinarse las diferentes tendencias internas del 
trumpismo.23 A rasgos generales, puede considerarse que este 
ha logrado articular un bloque reaccionario con capacidad y 
dinamismo suficiente para desplazar al antiguo bloque (neo)
conservador que constituía la base del Partido Republica-
no hasta 2016. Esta reedición del «compromiso autoritario» 
cuenta con cuatro grandes sectores que, «de forma incómoda 
pero eficaz», como señalara Paxton al respecto de las alianzas 
entre clases dominantes, conservadores y fascistas,24 colabo-
ran para orientar a EE. UU. hacia una nueva era de autorita-
rismo. 

El primer sector serían los grandes capitalistas, que mar-
can el carácter de clase del trumpismo. Dos son las principales 
ramas del gran capital que lo sostienen y orientan, aseguran-

22. Moynihan, D. P. «Trump’s Politicization of the Civil Service: Taking 
the Unitary Executive Seriously», Review of Public Personnel Administration, 
45(2),  2025, pp. 233-7.
23. Un excelente análisis al respecto, y comparado con el primer trum-
pismo, puede encontrarse en Reguera, M. «Los nacionalibertarianos: 
Trump, Musk y el neoliberalismo autoritario», Jacobin, 2025.
24. Paxton, R. O. Anatomía del fascismo. Capitán Swing, Madrid, 2019.
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do que sus políticas satisfagan el programa de la burguesía: 
el capital fósil y el capital tecnológico. El primero es uno de 
los mayores partidarios de Trump, en parte por rechazo a los 
Demócratas y sus políticas verdes que, aunque tímidas, ame-
nazan sus beneficios a corto plazo; en parte por el decidido 
negacionismo del cambio climático de los propios Republica-
nos, resumido en el drill, baby, drill de Trump. Respecto al ca-
pital tecnológico, las relaciones son más estrechas, como evi-
dencia el apoyo estridente de Elon Musk a Trump durante su 
campaña, posteriormente recompensado con la creación del 
Departamento de Eficiencia Gubernamental (DOGE) liderado 
por el magnate sudafricano, hasta su aparente ruptura políti-
ca en mayo de 2025. Entre otras cosas, Musk consiguió que el 
Departamento del Tesoro brindara acceso a DOGE a los datos 
fiscales de la ciudadanía estadounidense, siendo ahora comer-
cializables para la industria de la vigilancia de Silicon Valley 
en lo que sin duda supondrá un aumento del control social vía 
IA.25 También otros oligarcas tecnológicos como Jeff Bezos o 
Mark Zuckerberg han apoyado decididamente la candidatura 
de Trump. Este no solo les ofrece rebajar impuestos y deshacer 
regulaciones, sino también aplicar una dura política laboral 
antisindical.26 Así, la muestra más fehaciente de las políticas 
prooligarquía en el último año fue, sin lugar a dudas, la apro-
bación en julio de 2025 de la One Big Beautiful Bill Act, la cual, 
en línea con la Inflation Reduction Act de Biden, profundiza en 
el nacionalismo económico de la anterior Administración, 
pero en una dirección algo distinta, con mayores dosis de aus-

25. Merchant, J. «El Estado suicida», Contracultura, 2025.
26. A ello se le suma ciertas ideas en circulación entre los oligarcas de Sili-
con Valley, como las de la Ilustración oscura, según la cual las democracias 
liberales deberían ser sustituidas por monarquías autoritarias dirigidas 
por los CEO de grandes empresas.
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teridad: incluyendo recortes fiscales a las grandes fortunas, 
aumentando el gasto en defensa y los subsidios a la industria 
nacional para equilibrar los déficits comerciales, y recortando 
el gasto público en políticas verdes y en programas asisten-
ciales como el Medicaid y el Supplemental Nutrition Assistance 
Program.

El segundo sector está representado por el movimiento 
MAGA, en tanto base social del trumpismo.27 MAGA se podría 
considerar un movimiento de masas heterogéneo, principal-
mente constituido por un «empresariado nacional» (es de-
cir, un tejido empresarial principalmente rural alejado de los 
grandes centros urbanos y financieros y que ya formaba parte 
de las antiguas bases del Partido Republicano), clases medias 
en vías de proletarización y algunos sectores de la clase obrera 
blanca. Este es el sector más dinámico del bloque reaccionario 
trumpista, tanto en la innovación ideológica y comunicativa 
como en su rol de empujar al gobierno hacia el cumplimiento 
de los aspectos más reaccionarios de su programa. El líder de 
facto de esta facción es Steve Bannon, que promueve una suer-
te de populismo antinmigración que aspira a articular a sec-
tores de las clases medias y de la clase obrera en torno al pro-
grama racista del trumpismo. Como su acrónimo indica, su 
objetivo es hacer a EE. UU. grande de nuevo, sacándolo de su 
declive. No obstante, si se atienden a sus posturas, este declive 
no es tanto por la amenaza de China a su primacía mundial, 
sino por una supuesta pérdida de la hegemonía de la pobla-
ción blanca en el país. La llegada en 2008 de Obama a la presi-

27. Para una discusión de los apoyos del trumpismo y su coalición auto-
ritaria, nos remitimos a este otro artículo: Seijo, I., Antón-Mellón, J. y 
Gómez, L. «Compromiso autoritario a la americana: Trump, Silicon Valley 
y la “batalla cultural” de la Alt-Right», Sin Permiso, 2025. 
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dencia es a menudo considerada el culmen de una progresiva 
acumulación de poder de la población negra, la cual habría 
comenzado, de acuerdo al movimiento MAGA, con el fin de 
la segregación en los años 60. En este sector se encuadran, 
además, las figuras explícitamente fascistas del trumpismo. 
En su primera etapa, personajes como Richard Spencer; en 
esta segunda, figuras como Nick Fuentes y los groypers. Tam-
bién las distintas milicias de extrema derecha forman parte 
del movimiento MAGA, las cuales han demostrado su lealtad 
absoluta a Trump, como evidencia su intervención en el asalto 
al Capitolio de enero de 2021. Y él, consciente de ello, ha sabi-
do recompensarles indultando a los líderes de los Proud Boys 
y los Oath Keepers, condenados por su papel en dicho evento.

El tercer sector del bloque reaccionario lo podemos iden-
tificar en el Partido Republicano en sí mismo. Si anteriormen-
te estaba dominado por neoconservadores y con un sector mi-
noritario de «conservadores de línea dura» (esto es, sectores 
más extremistas, vinculados al nacionalismo cristiano y al su-
premacismo blanco, profundamente reacios a cualquier tipo 
de avance en derechos y libertades de las mujeres, las mino-
rías étnicas o el colectivo LGTBI), actualmente es un partido 
abrumadoramente leal a Trump.28 Más allá de las posiciones 
ideológicas sobre aspectos concretos, la clave del partido ac-
tualmente es que se adapta a las exigencias de Trump, enten-

28. Debe mencionarse, sin embargo, que el escándalo desatado por los pa-
peles de Jeffrey Epstein ha supuesto que emerjan voces críticas con Trump. 
El caso más notorio es el de la excongresista republicana Marjorie Taylor 
Greene, que se ha enfrentado públicamente con el presidente a este res-
pecto y ha renunciado a su cargo político. Hasta la fecha, es difícil estimar 
si este aspecto supondrá fisuras en el Partido Republicano que discutan el 
liderazgo de Trump.
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diendo que solo él puede cumplir La Promesa Conservadora.29 
El partido, así, sería la expresión estrictamente institucional 
del trumpismo, siendo, a la vez, el organismo que equilibra 
las tensiones entre sus dos grandes apoyos: el movimiento de 
masas MAGA y los sectores de las clases dominantes que se-
cundan a Trump, principalmente el capital tecnológico.

El cuarto sector del trumpismo es parcialmente externo 
al movimiento y podría considerarse su aparato cultural. Este 
vendría articulado, por un lado, por los medios de comuni-
cación afines históricamente a los Republicanos y a Trump, 
como Fox News, y, por otro, por la vasta red de activistas onli-
ne que difunden ideas reaccionarias principalmente en redes 
sociales, como Laura Loomer, los mencionados Steve Bannon, 
Nick Fuentes o Elon Musk, o el difunto Charlie Kirk. Su fun-
ción es la de ejercer como correa de transmisión del trumpis-
mo hacia la población estadounidense, intentando articular 
una hegemonía cultural reaccionaria que contribuya a soli-
dificar el apoyo social al programa autoritario de la segunda 
Administración Trump.

Así, la consideración de que está transformando a EE. UU. 
en un Estado autoritario de carácter dual viene sostenida por el 
incremento de la arbitrariedad en la rama del poder ejecutivo, 
con el Servicio de Control de Inmigración y Aduanas (ICE), con-
figurado a partir de las ideas de Stephen Miller, como su cara más 
siniestra. Entonces, puede considerarse que está empezando a 
desplegarse un «Estado prerrogativo» yuxtapuesto al «Estado 
normativo», el cual continúa funcionando para las cuestiones 
de política económica, garantizando la previsibilidad necesaria 

29. Así denomina Kevin Roberts, presidente de la Heritage Foundation, al 
proyecto del trumpismo.
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para no arriesgar sus beneficios. Una muestra de ello puede ras-
trearse en la suspensión temporal de las deportaciones masivas 
después de las «muchas quejas de nuestros grandes granjeros y 
la gente en el negocio de los hoteles y de la recreación», secto-
res que necesitaban desesperadamente mano de obra devalua-
da para mantenerse a flote.30 Otro ejemplo puede encontrarse 
en la pugna entre el trumpismo y la Reserva Federal. Mientras 
Trump desea ubicar a un siervo al frente, hasta la fecha, esto no 
ha ocurrido. Incluso si lo consiguiera, no parece probable que 
Trump pueda mangonear a esta agencia de la manera que hace 
con otras, dado el interés común de los grandes capitalistas en 
una gestión «técnica» e «independiente» de la misma. En cierta 
manera, esto puede verse como un «límite de clase» a la absor-
ción de funciones del «Estado prerrogativo», incapaz de hacerse 
con el control total del Estado y hacerle abandonar su carácter 
dual. El «Estado normativo», en alguna medida, no puede ser 
suprimido sin causar importantes daños al poder de clase capi-
talista, algo que ni Trump ni ningún otro reaccionario pasado o 
presente está dispuesto a hacer seriamente. La clave, por tanto, 
está en la articulación de un «Estado prerrogativo» que, cierta-
mente, está aún lejos de alcanzar la capacidad de intervención 
del Estado nazi. Sin embargo, con la aplicación práctica de la 
teoría del ejecutivo unitario, el trumpismo está configurando 
un espacio de arbitrariedad creciente correspondiente al poder 
ejecutivo. Los despidos y contrataciones de funcionarios por 
criterios estrictamente políticos, la persecución de oponentes 
políticos a partir de órdenes ejecutivas o las acciones de guerra 
contra Venezuela sin pasar por el Senado son ejemplos de ello.31 

30. Citado en Merchant, J. «El Estado suicida», Contracultura, 2025.
31. Levy, P. «The “Dual State” Theory Was Invented to Describe Nazis. The 
Supreme Court Could Take Us There», Mother Jones, 2025. 
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También las insinuaciones del propio Trump acerca de la posi-
bilidad de extender su gobierno hacia un tercer mandato más 
allá de 2028, contraviniendo la Constitución norteamericana.

Como hemos señalado, el área en el que más claramente 
se muestra la arbitrariedad del ejecutivo es en las redadas y 
deportaciones masivas, lideradas por el ICE, convertida en la 
agencia de aplicación de la ley mejor financiada del gobierno 
federal. Con la aprobación del presupuesto de Trump, el ICE 
pasará a ser financiado con cien mil millones de dólares para 
2029, superando el presupuesto de prácticamente todos los 
ejércitos del planeta. De esta manera, la segunda Administra-
ción Trump está construyendo un cuerpo paramilitar leal al 
multimillonario naranja, en tanto es un presidente que legi-
tima y alienta sus acciones, además de incrementar de mane-
ra exagerada su presupuesto. Este cuerpo, además, da rienda 
suelta a los deseos del movimiento MAGA de perseguir, de-
tener y deportar inmigrantes, ofreciéndoles un espacio para 
ejercer libremente la violencia. No es casual la intensa cam-
paña promovida por el Departamento de Seguridad Nacional 
para reclutar nuevos miembros de ICE bajo el siguiente lema: 
«Estados Unidos te necesita. Estados Unidos ha sido invadi-
do por criminales y depredadores. Te necesitamos a TI para 
expulsarlos». De la misma manera que las SS se convirtieron 
en Alemania en el espacio ideal para que la base social nazi 
descargase su ira antisemita, el ICE se está construyendo con 
parámetros similares para que el movimiento MAGA haga lo 
propio con la población inmigrante, o simplemente con la 
población que no encaje en el estándar físico estadounidense 
imaginado por ellos.
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Conclusiones 

Ello nos lleva a la última cuestión: ¿se encamina el Estado 
dual trumpista hacia uno fascista? La respuesta es compleja. 
Lo primero que se debe subrayar es que incluso el carácter dual 
del Estado es un proceso en marcha, lejos de haberse comple-
tado. Su futuro no está escrito. Su posible evolución hacia una 
forma de Estado fascista, por consiguiente, ha de estar supe-
ditada a esta consideración. Con todo, podemos aventurarnos 
a dar una respuesta provisional.

Por el momento, el proyecto estatal del trumpismo y las 
características que lo están definiendo está adoptando la for-
ma de un Estado dual, pero no de un Estado fascista. La dua-
lidad del Estado, representada por el poder creciente del ICE 
y su absoluta arbitrariedad a la hora de intervenir, hasta aho-
ra, difiere del caso nazi. En los fascismos, esta era, en buena 
medida, resultado de la compleja dinámica entre el Estado y 
el partido fascista, siendo este segundo el que se encargaba 
de asumir el rol del «Estado prerrogativo» y, al mismo tiem-
po, conquistar uno tras otro los ámbitos en los que regía el 
«Estado normativo», con la salvedad de la política económica. 
En el trumpismo, en cambio, el «Estado prerrogativo» no está 
siendo desplegado por el movimiento MAGA o por el Partido 
Republicano. Por otro lado, tampoco termina de encajar ple-
namente en el rango de las dictaduras militares o los bona-
partismos. Es el propio Estado, utilizando sus aparatos, el que 
está llevando a cabo la operación. Por el camino, es cierto, el 
movimiento MAGA puede acabar desempeñando esa función, 
al unirse al ICE, por ejemplo. No obstante, la dinámica del fas-
cismo consistía en que el Partido se apoderaba del Estado y no 
solamente en que su movimiento de masas se integraba en él. 
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En el caso del trumpismo, hasta ahora, la tendencia se asemeja 
más a este segundo escenario, pero ello no debe obviar la po-
sibilidad de que, en función de los desarrollos políticos, esta 
integración devenga en una «conquista» del Estado.

Es comprensible, si se atienden a los factores que con-
tribuyeron al triunfo del fascismo clásico, que el camino que 
recorren Trump y demás reaccionarios del presente difiera del 
seguido por Hitler o Mussolini. En la actualidad, a diferencia 
de las sociedades europeas posteriores a la Gran Guerra, ni 
existe una amenaza revolucionaria que haga tambalearse a los 
cimientos del capitalismo ni el Estado liberal se encuentra en 
una situación de debilidad por la que necesite de una fuerza 
auxiliar para mantener el orden. Sin estas condiciones, cuesta 
imaginar escenarios en los que la clase capitalista promueva 
a aventureros violentos como los Proud Boys o los Oath Kee-
pers al rango de una fuerza que, manteniendo su autonomía 
respecto a los aparatos estatales convencionales, se encargue 
de complementar su trabajo represivo. Sin la legitimidad de 
batir al movimiento obrero en la calle es poco probable que los 
capitalistas apuesten por la solución específicamente fascista.

Todo ello no implica que las transformaciones autorita-
rias impulsadas por el trumpismo no supongan riesgos vita-
les para el proletariado. Efectivamente los plantea, al estar 
dirigidas a destruir cualquier reducto de organización inde-
pendiente de la clase trabajadora norteamericana. Tampoco 
implica que EE. UU. esté libre de la solución fascista. Existen 
elementos que coyunturalmente pueden precipitar el parto 
de un fascismo made in USA, como las disfunciones entre el 
Gobierno federal y los Estados, que en algunos casos pueden 
enfrentarse por consideraciones opuestas respecto a la apli-



29EL ESTADO DUAL TRUMPISTA

cación del programa trumpista, como se vio en las jornadas 
de lucha en Los Ángeles, cuando Trump, sin la autorización 
del gobernador de California, desplegó la Guardia Nacional.32 
Una intensificación de las luchas competenciales entre niveles 
territoriales podría, también, llevar a divisiones en los apara-
tos estatales, donde empiece a sonar razonable la activación 
y promoción de unas milicias neofascistas que, como hemos 
mencionado, si por algo destacan es por su lealtad a Trump. 
Otro posible escenario pasa por el aventurerismo bélico de 
Trump. Iniciar una guerra, como ha amenazado en diversas 
ocasiones, plantea serios riesgos al Estado, pues en caso de no 
obtener una victoria rápida y poco costosa, se enfrentaría al 
descontento popular y, previsiblemente, a protestas masivas. 
Además de enfrentarse al pueblo, Trump podría verse en la 
tesitura de enfrentarse a una parte del Ejército que rechace el 
conflicto bélico. De nuevo, la activación y promoción de sus 
leales milicias pasaría a ser un escenario realista. 

En esta tesitura son especialmente relevantes las eleccio-
nes midterms de noviembre de 2026, cuya celebración preten-
den evitar Trump y su séquito. Para ello, los otros conflictos 
mencionados podrían servir como justificación para invocar 
la Insurrection Act y gobernar mediante un Estado de excepción 
que, seguramente, empujaría a una mayor fascistización del 
Estado. Una manera más sutil y más arraigada en la tradición 
autoritaria estadounidense de conseguir que estas elecciones 
no trastoquen el poder trumpista es la propuesta por Steve 
Bannon: que el ICE rodee los colegios electorales durante los 
comicios. Esta idea, además, cuenta con un poder simbólico 
destacable para el movimiento MAGA, cuyo cemento ideológi-

32. Véase Aguiriano, M. «La lucha de clases en Los Ángeles», Diario So-
cialista, 2025. 
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co desde 2020 es el de percibirse como víctimas de un fraude 
electoral masivo que llevó a Biden a la presidencia. La idea de 
evitar otro “gran robo” seguiría el espíritu del asalto al Capito-
lio de 2021, donde la activación de los sectores más radicales y 
violentos del trumpismo ejercerían de fuerza de choque para 
asegurar la continuidad del Estado autoritario.

Para acabar: ¿qué elementos podrían conducir al trumpis-
mo a una solución de tipo fascista? Para responder, debemos 
atender fundamentalmente a dos cuestiones: (1) las transfor-
maciones autoritarias aproximan al país a un Estado con fuer-
tes similitudes (que no equivalencias) a uno fascista y (2) la 
propia fascistización del movimiento trumpista y del Partido 
Republicano. Aunque no funcione como un partido-milicia, 
las tropas de choque no se pueden ya considerar ajenas al mo-
vimiento, lo que plantea que, de forma embrionaria, la solu-
ción fascista se esté gestando en Estados Unidos. Además, a 
nivel ideológico, el monstruo hace tiempo que nació y, más 
que gestarse, está llegando a su adolescencia. La proliferación 
de figuras explícitamente fascistas alrededor del trumpismo, 
así como las referencias verbales y gestuales cada vez menos 
veladas al fascismo (piénsese en los saludos nazis de Musk y 
Bannon), plantean un escenario de una fascistización ideoló-
gica en vías de consolidación. Finalmente, no hay que olvidar 
que Trump constituye el modelo de referencia para partidos 
como Vox, Fratelli d’Italia o el Rassemblement National. El 
apoyo que les brindará, como viene haciendo hasta ahora, será 
fundamental, tal y como reconoce la nueva Estrategia Nacio-
nal de Seguridad y Defensa de EE. UU.
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Hace ya un siglo, August Thalheimer, uno de los fundado-
res del KPD, planteó que tanto el bonapartismo como el fas-
cismo representan las últimas formas, en diferentes contextos, 
de la dictadura de la burguesía: no en el sentido de que sean 
las más acabadas, ni las únicas, sino que estas son su último re-
curso cuando su dominio como clase se encuentra amenazado 
y deben recurrir a medios excepcionales.33 A lo que estamos 
asistiendo en EE. UU. es, casi con toda probabilidad, a la ac-
tualización de esa dictadura —con diferencias, con continui-
dades— a las condiciones históricas de nuestro tiempo. Fren-
te a ello, urge reivindicar y profundizar una línea comunista 
contra la reacción y el fascismo.34

33. Thalheimer, A. «Sobre el fascismo», En VV. AA., Fascismo y capitalismo 
(pp. 23-79). Ediciones Martínez Roca, Barcelona, 1976.
34. Movimiento Socialista. «Línea comunista y antifascismo», Diario So-
cialista, 2025.
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La guardia pretoriana 
del imperialismo: 

Una historia de la OTAN y 

la Operación Gladio

por Raq

Nadie puede negar que vivimos en una época marcada por 
guerras y catástrofes. La militarización creciente y el incre-
mento del gasto militar en Europa, el auge de la extrema dere-
cha, el deterioro de las condiciones de vida de la clase trabaja-
dora y el genocidio en Palestina son solo algunos ejemplos que 
revelan que el capitalismo atraviesa una fase de agudización 
de sus contradicciones internas.

La OTAN es uno de los ejemplos más evidentes. Como 
desarrollaré, lejos de ser únicamente un pacto defensivo, la 
OTAN se ha constituido como un actor político-militar deter-
minante en la configuración del mundo contemporáneo. Su 
influencia va mucho más allá del terreno militar: influye en 
alianzas económicas, condiciona la política interior de nume-
rosos Estados y articula todo un entramado de poder. Enten-
der su historia es imprescindible para comprender el presente 
y anticipar los escenarios hacia los que se encamina el mundo 
en los próximos años.

Este artículo no aspira a ofrecer un estudio exhaustivo, sino 
una aproximación a la lógica interna que ha guiado a la OTAN 
a lo largo de su historia: desde su nacimiento en el contexto de 
la Guerra Fría y su implicación en la Operación Gladio hasta su 
posterior reorganización tras 1991 y su papel en el actual auge 
del militarismo. Analizar esta continuidad histórica, especial-
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mente en un momento de declive occidental, recrudecimiento 
de las rivalidades entre potencias y expansión de guerras por 
delegación, permite observar con mayor claridad el papel que 
la OTAN desempeña hoy y el que podría desempeñar mañana. 

Orígenes: el contexto de la guerra fría

Tras la Segunda Guerra Mundial, Europa quedó partida 
en dos por el enfrentamiento entre el bloque capitalista en-
cabezado por Estados Unidos y el bloque socialista dirigido 
por la URSS. Estados Unidos emergió de la guerra como la 
potencia hegemónica del capitalismo mundial, mientras que 
la URSS, pese a su decisiva victoria militar, quedó profunda-
mente devastada. La reconstrucción europea a través del Plan 
Marshall no significó únicamente la recuperación económica 
del continente, sino también la integración subordinada de las 
economías occidentales a la órbita estadounidense. Más allá 
de la mera confrontación militar, esta división expresaba la 
separación del mundo en dos proyectos históricos antagóni-
cos e irreconciliables.

Cada uno de los bloques, junto con sus respectivos alia-
dos, trató de aislar al otro mediante la expansión de su propio 
modelo y la competencia en distintos ámbitos. En este contex-
to, Estados Unidos desempeñó un papel especialmente activo, 
recurriendo a múltiples intervenciones directas e indirectas 
—guerras militares y psicológicas, golpes de Estado, procesos 
de desestabilización y mecanismos de control…—. 

Dentro de esta lógica debe entenderse la creación de la 
OTAN en 1949: una alianza militar concebida para mantener a 
Europa Occidental bajo la protección estratégica —y, por ex-
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tensión, bajo la influencia política— de Estados Unidos. Este 
enfoque contradice los relatos que presentan el surgimiento 
de la OTAN como una respuesta puramente defensiva a la 
amenaza soviética, en defensa de la libertad y la democracia 
tras la guerra.1

Los hechos muestran, por el contrario, que dicha amena-
za fue sobredimensionada para justificar la militarización de 
Europa Occidental mediante bases militares, control de rutas 
comerciales y coordinación política con las élites locales. Estas 
bases resultaron esenciales para las intervenciones estadouni-
denses en el Mediterráneo, Oriente Medio y África del Norte, 
como se verá más adelante.

De hecho, la OTAN operó como un instrumento estra-
tégico del bloque capitalista occidental, destinado no solo a 
garantizar la primacía geopolítica, económica y militar de Es-
tados Unidos y sus aliados, sino también a frenar el avance del 
movimiento obrero, los movimientos anticoloniales y la ex-
pansión de los partidos comunistas —especialmente en Fran-
cia e Italia, donde contaban con amplio respaldo de masas tras 
la guerra—.2

1. Un ejemplo representativo de esta estrategia discursiva puede encon-
trarse en un artículo de Keir Starmer, Primer Ministro del Reino Unido y 
líder del Partido Laborista: «Under my leadership, Labour’s commitment 
to Nato is unshakable», The Guardian, 10 de febrero de 2022.
2. Tras la Segunda Guerra Mundial, los partidos comunistas de Francia 
e Italia contaron con un respaldo electoral y social excepcional en Euro-
pa occidental. En Francia, el Partido Comunista Francés (PCF) fue el más 
votado en las elecciones legislativas de octubre de 1945, con alrededor del 
26 % de los votos, y mantuvo su fuerza con casi el 28 % en noviembre de 
1946. En Italia, el Partito Comunista Italiano (PCI) se consolidó como una 
de las principales fuerzas políticas del país, con más de dos millones de 
afiliados tras 1945 y una influencia significativa en la vida social y orga-
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Los ejércitos secretos de la otan

Una de las actuaciones más controvertidas de la OTAN 
fue su implicación en las redes clandestinas y los llamados 
“ejércitos secretos” creados en varios países europeos durante 
la Guerra Fría, cuyo exponente más conocido es la denomina-
da Operación Gladio en Italia. Este fenómeno es poco conoci-
do y durante décadas fue considerado una teoría conspirativa, 
hasta que en 1990 fue definitivamente reconocido oficialmen-
te por el entonces Primer Ministro italiano Giulio Andreotti. 

Desde el final de la Segunda Guerra Mundial, y aún antes 
de 1945, las potencias imperialistas occidentales identificaron 
al comunismo como su principal enemigo. En este contexto, en 
1948 la CIA recibió autorización formal para llevar a cabo ope-
raciones especiales encubiertas a escala global, como parte del 
programa definido por la directiva NSC 10/2.3 Dichas operacio-
nes incluían el apoyo a fuerzas anticomunistas, acciones de sa-
botaje, campañas de propaganda y operaciones paramilitares en 
países considerados estratégicos frente a la expansión soviética.

A partir de 1950 estas prácticas se institucionalizaron me-
diante la creación de estructuras secretas —conocidas como 
redes stay-behind— impulsadas por la OTAN, la CIA y los ser-
vicios de inteligencia europeos. Oficialmente, su finalidad era 
organizar la defensa y ejecutar misiones en caso de invasión 

nizativa, convirtiéndose en el partido comunista más grande de Europa 
occidental durante gran parte de la posguerra. Nohlen D. y Stöver, P. 
(2010) Elections in Europe: A data handbook, Baden-Baden: Nomo, p. 674; 
Pons, S. (2024) The Rise and Fall of the Italian Communist Party, Stanford 
University Press.
3. Ganser, D. (2010) Los ejércitos secretos de la OTAN. La operación Gladio y el 
terrorismo en Europa occidental, El Viejo Topo, p. 70.
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soviética, pero las investigaciones posteriores revelan que en 
la práctica funcionaron como un entramado coordinado de 
grupos paraestatales armados, financiados, entrenados y pro-
tegidos al margen de los marcos legales nacionales, operando 
muchas veces fuera del conocimiento de los parlamentos de 
sus países, con apoyo de la CIA y del MI6 británico. 

El punto de inflexión se produce cuando la supuesta ame-
naza externa no llega a materializarse y el foco de atención se 
desplaza hacia la denominada amenaza interna. Aquello que 
había sido concebido como un «ejército durmiente» se con-
vierte progresivamente en un actor político activo, orientado a 
frenar el ascenso de los movimientos comunistas y de izquier-
da. Lo que pasó en Italia —Operación Gladio— es clave para 
comprender el funcionamiento y las implicaciones políticas 
de estas redes. 

El caso italiano: Operación Gladio

Durante la Guerra Fría el panorama político italiano se 
dividió en dos partidos. Por un lado, la Democracia Cristiana 
(DC), por otro lado, el Partido Comunista Italiano (PCI). Du-
rante gran parte del siglo XX los comunistas en Italia fueron 
reconocidos como la primera línea de la resistencia contra el 
fascismo. El PCI llegó a superar los dos millones de miem-
bros —más que cualquier otro partido en Europa occidental 
durante buena parte de la posguerra— y, en su momento de 
mayor fuerza, obtuvo más del 34 % del voto electoral, con-
solidando un amplio respaldo popular. Sin embargo, bajo la 
dirección de Palmiro Togliatti, el PCI decidió buscar el poder 
únicamente por medios parlamentarios, renunciando a cual-
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quier acción revolucionaria o uso ofensivo de sus fuerzas. 
Con todo, esta estrategia fue considerada como inaceptable 
por la burguesía italiana y por Estados Unidos. Este último 
recurrió a sectores reaccionarios —fascistas, mafia e Igle-
sia— para reclutar agentes como Junio Valerio Borghese y 
Licio Gelli a través de la OSS/CIA,4 para crear una red anti-
comunista que más tarde se integraría en la estructura polí-
tica secreta de Gladio.

1948: Elecciones y el inicio de la guerra sucia

Entre 1948 y la década de 1980 las elecciones generales 
italianas se convirtieron en un escenario de confrontación 
política con implicaciones internacionales. En las primeras 
elecciones tras la caída del fascismo, el Frente Democrático 
Popular (FDP) del PCI se enfrentó a los Demócratas Cristianos 
(DC), respaldados por Estados Unidos. Temiendo la posibili-
dad de un triunfo comunista, la CIA organizó una operación 
encubierta para asegurar la victoria de la DC, que incluyó fi-
nanciación a ésta, campañas de desprestigio contra el PCI, 
propaganda y envío de cartas y emisiones advirtiendo de los 
riesgos de un triunfo comunista.5 Aunque formalmente se 
ofrecía la opción de elegir entre dos coaliciones, en la prácti-
ca la DC dejó claro que no aceptaría una victoria comunista. 

4. La OSS (Office of Strategic Services), creada durante la Segunda Guerra 
Mundial, se encargó de espionaje y operaciones clandestinas; tras su diso-
lución en 1945, muchas funciones pasaron a la CIA en 1947, que continuó 
con labores de inteligencia y coordinación de redes clandestinas anticomu-
nistas en la posguerra, incluyendo estructuras vinculadas a Gladio.
5. Ferreira, M. (2015) «Los ejércitos secretos de la OTAN: la Operación 
Gladio». El Orden Mundial.
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La estrategia resultó exitosa: la DC obtuvo sus mejores resul-
tados históricos, marcando uno de los primeros éxitos de las 
operaciones encubiertas de la CIA. 

El temor al ascenso de la izquierda no quedó ahí. En 1963 
la entrada del Partido Socialista Italiano (PSI) en el gobierno 
italiano junto a la Democracia Cristiana (DC) generó preo-
cupación entre sectores conservadores, temiendo un posible 
giro político hacia la izquierda. Esto llevó a la planificación del 
Piano Solo en 1964, un plan de golpe de Estado concebido por 
el general Giovanni De Lorenzo en colaboración con los ser-
vicios de inteligencia italianos, que contemplaba la ocupación 
de instituciones clave y la neutralización de partidos de iz-
quierda, aunque nunca se ejecutó debido a la salida de los so-
cialistas del gabinete.6 Seis años después, en 1970, se preparó 
el intento de golpe conocido como Golpe Borghese, liderado 
por el comandante fascista Junio Valerio Borghese y militantes 
neofascistas, que preveía la ocupación de ministerios, medios 
de comunicación y la detención de figuras políticas.7 El plan 
fue abortado antes de ejecutarse. Investigaciones posteriores 
identificaron la implicación de la sociedad secreta Propaganda 
Due (P2) y de grupos paramilitares. Más de 100 conspiradores 
fueron finalmente absueltos, mientras que Borghese huyó a 
España, reflejando la complicidad de ciertos sectores del Es-
tado y de las instituciones italianas en estos planes fallidos.8

6. Ginsborg, P., (1990) A History of Contemporary Italy: Society and Politics 
1943-1988, Londres: Penguin; Commissione parlamentare d’inchiesta su-
gli eventi del giugno-luglio 1964. (1971). Informe de mayoría sobre los hechos 
de junio-julio de 1964. Roma: Tipografía del Senado.
7. Ver Ganser, D., «Los ejércitos…»; Comisión Parlamentaria de Investi-
gación sobre el Terrorismo en Italia. (s.d.). Relazione finale (Doc. XXIII, n.º 
64, Vol. I – Tomo I). Camera dei Deputati & Senato della Repubblica.
8. Ver Ferreira, M., «Los ejércitos…».
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1970: Años de Plomo

Para comprender la década de 1970 en Italia es imprescin-
dible situarse en el contexto de los llamados «Años de Plomo» 
[anni di piombo], un período marcado por la violencia política y 
la radicalización social. A finales de los años sesenta, la inten-
sificación de la lucha de clases y las huelgas masivas permitie-
ron a la clase trabajadora arrancar importantes concesiones al 
Estado, como protección legal frente al despido por motivos 
políticos o sindicales y restricciones a la vigilancia en el lugar 
de trabajo. Sin embargo, este avance fue acompañado de una 
creciente tensión política y social.

En este contexto se desarrolló la denominada «Estrategia 
de la Tensión», en la que se inscribe la Operación Gladio, cuyo 
objetivo era generar miedo e inestabilidad para desacreditar al 
Partido Comunista Italiano y frenar el avance del movimiento 
obrero. El inicio de esta estrategia suele situarse en el atenta-
do de Piazza Fontana, en Milán, el 12 de diciembre de 1969, 
donde una bomba causó 17 muertos y decenas de heridos. En 
un primer momento, el Estado y buena parte de la prensa res-
ponsabilizaron a sectores anarquistas, deteniendo al ferrovia-
rio Giuseppe Pinelli. Durante su interrogatorio se aprobaron 
leyes de emergencia dirigidas contra sospechosos de terro-
rismo, y tres días después de su detención, Pinelli cayó desde 
una ventana de la comisaría, un hecho oficialmente calificado 
como suicidio, aunque rodeado de sospechas.9

Durante las décadas de 1970 y 1980 se sucedieron nu-
merosos atentados que investigaciones posteriores vincula-
ron a redes neofascistas y a la estructura de Gladio. Entre los 

9. Cucchiarelli, P. (2012). Il segreto di Piazza Fontana, Milano: Ponte alle 
Grazie.
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más relevantes destacan el sabotaje ferroviario de Gioia Tau-
ro (1970), el atentado de Peteano que mató a tres carabinieri 
(1972), el ataque contra la Jefatura de Policía de Milán (1973), 
la bomba durante una manifestación antifascista en Brescia 
(1974) y, especialmente, el atentado en la estación de Bolonia 
en 1980, que causó 85 muertos y más de 200 heridos. Este 
último fue el ataque más mortífero vinculado a la red Gladio.10

La Estrategia de Tensión no se limitó a los atentados in-
discriminados, sino que incluyó asesinatos contra periodistas 
y magistrados11 que investigaban vínculos entre servicios se-
cretos, fascismo y terrorismo político. En este marco se ins-
cribe el caso de Aldo Moro, líder de la DCI y una de las figuras 
centrales de la política italiana en ese momento.

En 1973 Enrico Berlinguer, Secretario General del Partido 
Comunista Italiano, presentó la propuesta del «compromiso 
histórico», que planteaba una colaboración entre el PCI y la 
DC. Esta estrategia se sustentaba en los principios del euro-
comunismo y se justificaba con el temor a un posible golpe de 

10. «Según las estadísticas oficiales, entre el 1.º de enero de 1969 y el 31 
de diciembre de 1987 se registraron 14.591 actos de violencia con motivos 
políticos», afirma el senador Giovanni Pellegrino, presidente de la Comi-
sión Investigadora Parlamentaria sobre Gladio y el terrorismo, al recordar 
la violencia del contexto político de aquel periodo de la historia reciente de 
Italia. «Quizás no resulta inútil recordar que aquellas “acciones” causaron 
la muerte a 491 personas, así como heridas y mutilaciones a otras 1.181». 
Fasanella, G., Sestieri, C., y Pelegrino, G. (2000). Segreto di Stato. La 
verità da Gladio al caso Moro. Torino: Einaudi Editore.
11. El juez Vittorio Occorsio fue asesinado a tiros en Roma en 1976 por 
extremistas de derecha mientras trabajaba sobre estos vínculos, y el ma-
gistrado Mario Amato fue asesinado en 1980 por miembros de los Nuclei 
Armati Rivoluzionari a raíz de su investigación sobre terrorismo de extre-
ma derecha.
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Estado en caso de que el PSI y el PCI formaran un gobierno, 
reforzado por el reciente derrocamiento de Salvador Allende 
en Chile.12 Entre los sectores más moderados de la DC, espe-
cialmente en torno a Aldo Moro, la propuesta fue bien reci-
bida, propiciando un progresivo acercamiento entre ambos 
partidos.

Pese a las advertencias del gobierno estadounidense, con-
trario a cualquier apertura al PCI, Moro decidió avanzar en 
esta línea tras los resultados electorales de 1976, en los que 
el PCI obtuvo el mejor resultado de su historia. El 16 de mar-
zo de 1978, cuando se dirigía al Parlamento para presentar el 
nuevo gobierno, Aldo Moro fue secuestrado. Tras 55 días de 
cautiverio, su cadáver apareció en una calle céntrica de Roma. 
Oficialmente, el secuestro y asesinato fueron atribuidos a las 
Brigadas Rojas —organización de extrema izquierda—, pero 
el caso permanece rodeado de incógnitas.

La Comisión del Senado que investigó la red Gladio en 
la década de 1990 sostuvo la sospecha de una posible impli-
cación de la CIA, los servicios secretos italianos y estructuras 
vinculadas a Gladio. Sin embargo, gran parte de la documen-

12. Berlinguer sostenía que la experiencia de Salvador Allende en Chile, 
derrocado tras su victoria electoral en un golpe de Estado, demostraba la 
necesidad de que los comunistas italianos evitaran una alianza entre el 
«centro» y la «derecha». Para lograrlo, era imprescindible colaborar con 
fuerzas de “orientación democrática”, como los católicos. Con este pro-
pósito, el PCI rompió oficialmente sus vínculos con el Partido Comunista 
de la Unión Soviética (PCUS) y adoptó una estrategia autónoma conocida 
como eurocomunismo, que defendía la independencia del partido y su par-
ticipación en la democracia parlamentaria. Innamorati, M. (2025). «Ope-
ración Gladio: cómo la CIA y la OTAN llevaron a cabo ataques terroristas 
en Italia», Periodismo Alternativo.
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tación relacionada con el secuestro y asesinato de Moro había 
desaparecido, lo que impidió esclarecer definitivamente los 
hechos.13

El atentado de Bolonia en 1980, ocurrido apenas dos años 
después del asesinato de Moro, cerró de forma trágica el pe-
ríodo más sangriento de los Años de Plomo. 

1980: Nuevas investigaciones judiciales

Durante años, estos atentados fueron atribuidos al te-
rrorismo de extrema izquierda. Sin embargo, con el paso del 
tiempo comenzaron a salir a la luz las verdaderas responsabi-
lidades. 

Tras el atentado de Peteano, la autoría fue atribuida a las 
Brigadas Rojas a partir de una llamada anónima y 200 mili-
tantes comunistas fueron encarcelados.14 No obstante, las in-
vestigaciones reabiertas en la década de 1980 bajo la dirección 
del juez Felice Casson demostraron que el atentado había sido 
perpetrado por miembros del grupo neofascista Ordine Nuo-
vo, con apoyo de los servicios secretos italianos, vinculados a 
la red Gladio de la OTAN.

Esta conclusión se sustentó, por un lado, en la coinciden-
cia entre los explosivos utilizados en diversos atentados y los 
arsenales stay-behind administrados por la Alianza Atlántica. 
El hallazgo de armas y documentación evidenció que no se tra-
taba de acciones aisladas, sino de una estructura organizada 
basada en la colaboración entre grupos neofascistas y apara-

13. Ver Ferreira, M., «Los ejércitos…».
14. Ganser, D., (2009) «Cuando el juez Felice Casson reveló la existencia 
de Gladio». Red Voltaire.
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tos de inteligencia italianos y europeos. Por otro lado, el juicio 
celebrado en 1984 contra Vincenzo Vinciguerra, miembro de 
Ordine Nuovo, resultó decisivo: el acusado confesó su parti-
cipación directa en el atentado de Peteano y denunció la exis-
tencia de una organización clandestina vinculada a la OTAN, 
así como la implicación de los servicios secretos italianos en 
estas operaciones.15

Las declaraciones de Vinciguerra pusieron de manifiesto 
que muchas de estas acciones fueron ejecutadas por grupos 
de extrema derecha —como Ordine Nuovo en Italia— y por 
antiguos oficiales de la Luftwaffe, la Wehrmacht y las SS en 
Alemania Occidental, actuando bajo una cobertura interna-
cional. Según su testimonio, algunos de los implicados fueron 
trasladados a España, donde, al igual que ocurrió con Borghe-
se, encontraron protección bajo el régimen franquista. Pos-
teriormente, varios de ellos llegaron incluso a integrarse en 
los aparatos represivos de distintos regímenes autoritarios, lo 
que revela la estrecha conexión entre redes neofascistas, es-
tructuras estatales y alianzas internacionales en el marco de 
la denominada Estrategia de la Tensión en Europa.16 El juicio 
de Vinciguerra marcó un punto de inflexión que desencadenó 
nuevas confesiones.

En el caso del atentado de Bolonia, el gobierno de Fran-
cesco Cossiga lo calificó inicialmente como un accidente y, 
posteriormente, volvió a atribuirlo a las Brigadas Rojas. No 
fue hasta 1995 cuando una sentencia firme condenó a los 
verdaderos responsables materiales: los neofascistas Valerio 
Fioravanti y Francesca Mambro. Asimismo, fueron condena-

15. Ibid.
16. Ver Ganser, D. «Los ejércitos...».
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dos por encubrimiento dos miembros del SISMI, el servicio 
secreto militar italiano, y se procesó al diputado Licio Gelli, 
antiguo fascista, dirigente de Propaganda Due y colaborador 
de la CIA, quien logró huir a Suiza para eludir la acción de la 
justicia.17

1990: Andreotti rompe el silencio

La existencia de Gladio fue confirmada oficialmente en 
1990 a raíz de las investigaciones del juez Felice Casson so-
bre el atentado de Peteano (1972). En ese contexto, el entonces 
presidente del Consejo de Ministros, Giulio Andreotti, reco-
noció ante el Parlamento la vinculación de estas redes clan-
destinas con la OTAN, provocando un profundo terremoto 
político en Italia.

La confesión de Andreotti respondió al avance de las in-
vestigaciones judiciales, que comenzaban a comprometer a los 
aparatos del Estado y a responsables políticos de los años se-
tenta y ochenta. Ya en 1988, ante la creciente presión pública 
y las inconsistencias en la versión oficial de la violencia de los 
Años del Plomo, el Senado italiano había creado una comi-
sión parlamentaria de investigación. En este marco, Andreotti 
trató de adelantarse al escándalo alegando desconocimiento 
previo y negando una relación directa entre Gladio y los aten-
tados,18 una posición compartida por Francesco Cossiga, en-
tonces presidente de la República.

17. Camp, O. (2017) «Operación Gladio: la OTAN en las cloacas de los Es-
tados europeos», mpr21.
18. Ibid.
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Las posteriores investigaciones parlamentarias dieron lu-
gar a un extenso informe sobre las operaciones de Gladio y 
sus vínculos con Estados Unidos.19 Años más tarde, el general 
Gianadelio Maletti, exjefe de los servicios secretos italianos, 
declaró que atentados como el de Piazza Fontana fueron eje-
cutados por grupos neofascistas con apoyo de la CIA, con el 
objetivo de frenar el ascenso de la izquierda en Italia.20

El escándalo se extendió rápidamente, implicando a casi 
todos los países de Europa. Aunque menos documentados, apa-
recieron evidencias de casos similares en otros países: Bélgica: 
redes vinculadas a atentados como los de Brabant (1983-1985); 
Suiza: descubrimiento de la red P-26; Alemania Occidental: 
operaciones del BND (servicio secreto) en cooperación con la 
CIA; Francia: estructuras de inteligencia paralelas vinculadas a 
la guerra de Argelia; Grecia: redes relacionadas con el papel de 
los militares en el golpe de 1967 y su relación con la OTAN; Tur-
quía: vínculos entre el “Estado profundo” y operaciones antico-
munistas violentas (posteriormente relacionadas con el grupo 
paramilitar Grey Wolves); Portugal: Redes armadas utilizadas 
para frenar la influencia comunista durante la Revolución de 
los Claveles; y otros como Países Bajos, Noruega, Dinamarca.21

19. Stewart, G. (2019) «Gladio, una historia de contrasubversión...», El 
Salto.
20. Ver Ferreira, M., «Los ejércitos...».
21. Además, muchos asesinatos y atentados de la época se han vinculado, 
de manera especulativa, con la estrategia de tensión en Europa. Uno de 
ellos fue el ya mencionado asesinato de Aldo Moro en 1978, que sigue en-
vuelto en misterio. Nueve años después, en 1986, Olof Palme, primer mi-
nistro sueco, crítico de la política estadounidense, fue asesinado sin que se 
detuviera a sus asesinos. En abril de 1990 el coronel suizo Herbert Alboth, 
exjefe de los servicios secretos, apareció muerto en su casa con el abdomen 
apuñalado, en lo que parecía un harakiri. Días antes, había prometido re-
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La influencia de Gladio también cruzó el Atlántico. El 
agente de la CIA Luis Posada Carriles coordinó, junto al neo-
fascista italiano Stefano Delle Chiaie, atentados en Chile du-
rante la dictadura de Pinochet contra la izquierda y represen-
tantes cubanos, contribuyendo a la creación de la Operación 
Cóndor en América Latina.22

Toda esta estrategia, operaciones encubiertas, atentados 
de falsa bandera atribuidos a organizaciones comunistas o de 
extrema izquierda, así como amplias campañas mediáticas 
que buscaban generar miedo social y legitimar políticas au-
toritarias, debe entenderse como parte de una campaña ideo-
lógica y cultural deliberada, cimentada en el anticomunismo, 
orientada a ocultar las contradicciones internas del sistema 
capitalista y reforzar su hegemonía cultural. Estas prácticas 
serían manifestaciones de la dictadura de clase que subyace a 
las democracias liberales. El uso del terrorismo aparece como 
un instrumento político del capital para preservar el orden 
social burgués frente a la posibilidad de un cambio revolucio-
nario. Y el miedo «al otro» sirve para legitimar un giro au-
toritario en el que la violencia y la represión aparecen como 
características intrínsecas del Estado. 

La reacción de la OTAN ante las revelaciones sobre la 
existencia de redes stay-behind y Gladio fue inicialmente de si-
lencio y negación. A principios de noviembre, el entonces Se-
cretario General de la OTAN, Manfred Wörner, informó ante 
los embajadores de los países aliados que el SHAPE (Supreme 

velar la verdad sobre grupos secretos de extrema derecha utilizados por la 
CIA y la OTAN en Europa, y con su muerte quedaron muchos secretos sin 
esclarecer. Ver Ganser, D. «Los ejércitos secretos...».
22. Wejebe Cobo, J. (2019) «La OTAN, la CIA y la Operación Gladio: 70 
años de terrorismo...», Granma.
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Headquarters Allied Powers Europe) que había coordinado las 
acciones de la red secreta conocida como Gladio.23 Días des-
pués, altos cargos belgas, como el ministro de Defensa Guy 
Coëme y el primer ministro Wilfried Martens, reconocieron 
públicamente la existencia de un stay-behind en Bélgica y su 
coordinación con redes similares en otros países europeos.24

El Parlamento Europeo, el 22 de noviembre de 1990, de-
nunció que estas redes habían escapado a todo control demo-
crático durante 40 años y exigió investigaciones parlamen-
tarias.25 Solo Italia, Bélgica y Suiza las llevaron a cabo; otros 
países, como Alemania, limitaron la información a detalles 
mínimos, admitieron la existencia de estructuras stay-behind, 
pero no abrieron una comisión parlamentaria equivalente a 
la italiana, y gran parte de la información permaneció clasifi-
cada.26 A pesar de la resolución, la OTAN y Estados Unidos se 
negaron a abrir investigaciones, manteniendo el secreto so-
bre las operaciones de Gladio. Estas estructuras clandestinas 
no solo operaron durante más de 40 años al margen de todo 
control democrático y parlamentario, sino que también de-
mostraron cómo la OTAN y los servicios secretos de Estados 
Unidos y el Reino Unido podían influir en la política europea 
y ejercer un control encubierto sobre Estados supuestamente 
soberanos.

23. El País (21 de noviembre de 1990). «Wörner explica que el mando mili-
tar de la OTAN coordinó la red Gladio...», El País.
24. Zeberio, O. «Gladio: la red paramilitar secreta de la OTAN que sembró 
el caos en Europa», Ecuador Today.
25. Parlamento Europeo (22 de noviembre de 1990). Resolución sobre el 
asunto Gladio: existencia de una organización clandestina de inteligencia 
y operaciones armadas en varios Estados miembros.
26. Ver Ganser, D., «Cuando el juez...».
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Expansión, influencia y control 

La Operación Gladio sigue siendo una de las operaciones 
encubiertas más duraderas y menos conocidas de la historia 
moderna. Sirvió como cimiento para que la OTAN no solo 
consolidara su influencia, sino que también expandiera su es-
tructura y alcance geopolítico.

El ingreso de Grecia y Turquía en 1952 se interpretan 
como el inicio del plan de consolidar el control sobre el flanco 
sur de la URSS y sobre importantes corredores energéticos. 
En este sentido, la OTAN operó como garante de un orden 
económico favorable a las potencias occidentales, aseguran-
do la estabilidad de regímenes aliados, incluso cuando estos 
eran autoritarios —como la dictadura portuguesa de Salazar 
(1933-74), la junta militar griega, conocida como el Régimen 
de los Coroneles (1967-74), o el coqueteo con el régimen fran-
quista en España (1939-75), que, aunque no entró en la OTAN, 
durante la dictadura fue progresivamente integrado en el blo-
que occidental debido a su utilidad estratégica para Estados 
Unidos, dejando al descubierto, una vez más, el carácter ins-
trumental de la narrativa de la democracia en la política at-
lántica—.

Aunque, por su extensión, no sea posible un análisis en 
profundidad, conviene señalar que esta lógica —en la que los 
intereses estratégicos de la OTAN priman sobre la voluntad 
democrática— se manifestó de forma especialmente evidente 
en el caso español. La incorporación de España a la OTAN en 
1986 representó uno de los giros políticos más trascendenta-
les en la historia del Estado español. Felipe González y el PSOE 
habían llegado al poder en 1982 con la promesa explícita de 
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sacar al país de la Alianza Atlántica, sintetizada en el famoso 
lema «OTAN, de entrada no». Sin embargo, una vez en el go-
bierno, el ejecutivo socialista cedió a las presiones exteriores, 
principalmente de Estados Unidos, y acabó defendiendo la 
permanencia. El referéndum de 1986 fue presentado como un 
ejercicio democrático, pero estuvo marcado por una intensa 
campaña institucional y mediática orientada a asegurar el «sí» 
pese a la fuerte oposición social, sindical y estudiantil. 

El fin de la Guerra Fría planteó un interrogante crucial: 
¿para qué sirve ahora la OTAN si ya no existe la amenaza so-
viética que justificó su surgimiento? La respuesta fue clara: 
la OTAN decidió reinventarse, expandirse y asumir nuevas 
funciones que consolidaran la hegemonía occidental en un 
mundo que apuntaba a un imperialismo sin precedentes. En 
lugar de disolverse, la OTAN inició un ambicioso proceso de 
expansión hacia el Este europeo. Este proceso no fue una mera 
ampliación institucional, sino una estrategia para integrar a 
los países exsocialistas en la esfera económica y militar occi-
dental, reducir la influencia rusa y abrir nuevas áreas de inver-
sión, consumo y control geopolítico. 

La expansión de la OTAN hacia Polonia, Hungría y la Re-
pública Checa en 1999, seguida por la incorporación de los 
países bálticos y otros países del antiguo bloque soviético, 
cumplió un doble objetivo: consolidar el cerco estratégico a 
Rusia y avanzar el impulso imperialista de ampliar mercados 
y zonas de influencia.

Esta lógica se tradujo en intervenciones directas en regio-
nes consideradas clave por su importancia geoestratégica, sus 
recursos naturales y energéticos. Bajo los pretextos de «prote-
ger a civiles» o «combatir el terrorismo», la OTAN intervino 
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militarmente en Kosovo (1999), Afganistán (2001), Irak (2003) 
y Libia (2011), encubriendo intereses económicos y estratégi-
cos con principios humanitarios. En los Balcanes la interven-
ción en Yugoslavia y la creación del protectorado de Kosovo 
mostraron cómo la Alianza empleó la fuerza para reconfigurar 
el orden político y económico regional, asegurando la prima-
cía de las potencias occidentales y controlando territorios de 
relevancia geopolítica. Estas acciones evidencian un patrón 
continuo: la expansión de la OTAN opera como instrumento 
de consolidación del imperialismo global bajo la apariencia de 
defensa de la democracia y los derechos humanos.

La crisis financiera de 2008 y el ascenso de China modi-
ficaron el panorama mundial. Estados Unidos vio erosionada 
su capacidad hegemónica, y la OTAN se convirtió en una he-
rramienta esencial para mantener su liderazgo sobre Europa. 
La confrontación con Rusia tras la anexión de Crimea en 2014 
y, sobre todo, la guerra en Ucrania desde 2022, refuerzan esta 
lectura. El conflicto en Ucrania no puede entenderse única-
mente como una agresión unilateral, sino como resultado de 
décadas de tensiones producidas por la expansión de la OTAN 
y por la competencia entre bloques por influencia, recursos y 
corredores estratégicos. La integración de Ucrania en la órbita 
occidental no fue solo una reacción defensiva, sino parte de 
una estrategia de gran envergadura del imperialismo estadou-
nidense. Y es que Ucrania actúa de facto como un «proxy de la 
OTAN», armado y alineado con la Alianza y pensado para de-
bilitar a Rusia mediante intervenciones indirectas. Esta lógica 
se traduce en una guerra prolongada diseñada para mantener 
a Europa militarizada, asegurar el dominio estratégico de EE. 
UU. sobre el continente y canalizar recursos europeos hacia el 
gasto bélico. 
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Como se ha tratado de demostrar, la historia de la OTAN 
está muy lejos de ser la historia de una alianza defensiva. Su 
permanencia después de la Guerra Fría, su expansión hacia el 
Este y su papel en intervenciones militares confirman que su 
función trasciende la defensa: es un aparato político-militar al 
servicio del imperialismo occidental.

Análisis del presente y lecciones

La existencia de estructuras clandestinas como la Ope-
ración Gladio confirma que, incluso en Estados presentados 
como democráticos, los intereses estratégicos y geopolíticos 
pueden prevalecer sobre las libertades formales. La burguesía 
defiende las libertades democráticas solo en la medida en que 
estas no cuestionan su dominio de clase, recurriendo a su res-
tricción o suspensión cuando su poder social y económico se 
ve amenazado. Desde esta perspectiva, las operaciones clan-
destinas no constituyen anomalías, sino ejemplos concretos 
de cómo el Estado capitalista actúa como instrumento de la 
clase dominante, dispuesto a vulnerar leyes y derechos para 
proteger sus intereses, lo que también incluye atacar a quienes 
luchan por una alternativa.

Esta lógica estructural sigue siendo relevante hoy. La 
OTAN contemporánea no representa una ruptura con su pa-
sado, sigue funcionando como brazo armado del imperialismo 
occidental, interviniendo allí donde considera amenazados 
sus intereses. En paralelo, la Unión Europea, sostenida desde 
sus orígenes por la dependencia estratégica de Washington, 
continúa actuando como un apéndice de la potencia estadou-
nidense. Su evolución hacia un «supraestado» europeo ha 
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estado marcada por dos ejes complementarios: la austeridad 
económica y la integración militar, ambos funcionales a la de-
fensa de los intereses de la oligarquía europea en un contexto 
de crisis estructural.

Hoy, el proletariado mundial se enfrenta a un horizon-
te cada vez más oscuro, un contexto internacional caracteri-
zado por el aumento de las tensiones interimperialistas. Las 
principales potencias están inmersas en un proceso acelerado 
de rearme, reflejado entre otras medidas en la exigencia de 
la OTAN de que sus miembros destinen al menos el 2% de 
su PIB al gasto militar. Este giro militarista se desarrolla en 
un escenario de rivalidad global: la guerra comercial entre Es-
tados Unidos y China, el enfrentamiento indirecto con Rusia 
en Ucrania, la intensificación de la presión sobre Venezuela, 
y el fortalecimiento del eje Moscú-Pekín. Al mismo tiempo, el 
genocidio en Gaza, sostenido política y militarmente por las 
potencias occidentales, evidencia la brutalidad del imperialis-
mo contemporáneo. La convergencia entre crisis económica, 
austeridad, militarización y tensión geopolítica incrementa el 
riesgo de que Europa vuelva a acercarse a un escenario de con-
flicto de gran escala.

En suma, la lección política fundamental es que la histo-
ria de la OTAN y de operaciones como Gladio no es un capí-
tulo cerrado. Su evolución actual —marcada por el declive del 
bloque imperialista, el auge del militarismo y la intensifica-
ción de las rivalidades geopolíticas— demuestra que la lógica 
que animó operaciones clandestinas como Gladio no ha desa-
parecido: simplemente se ha adaptado a un mundo en crisis, 
donde las supuestas «alianzas pacíficas» vuelven a revelarse, 
como ya advirtió Lenin, como meras treguas entre guerras. 
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Posición de las comunistas ante la otan

En un mundo en el que el capitalismo se ha extendido a 
escala global y la burguesía ha agotado cualquier función pro-
gresista, ni la OTAN ni otros bloques geopolíticos, como los 
BRICS, ofrecen una salida para el proletariado internacional. 
Esto implica que la clase obrera no tiene ningún interés en to-
mar partido por alguna de las burguesías en conflicto, sino en 
promover, en cambio, la oposición política a todos los bloques 
imperialistas, con especial énfasis en la propia burguesía, que 
es la que gestiona de manera más directa nuestra explotación 
y miseria. 

Al mismo tiempo, es necesario rechazar el pacifismo bur-
gués, que condena los efectos más visibles de la guerra mien-
tras legitima sus causas profundas —el sistema capitalista—. 
El militarismo no es una desviación del sistema, sino una de 
sus expresiones necesarias en condiciones de crisis; por ello, 
no puede ser erradicado sin la destrucción del Estado capi-
talista que lo produce y reproduce. Esta crítica implica una 
ruptura clara con la socialdemocracia. Los partidos social-
demócratas —incluidos aquellos situados a la izquierda del 
PSOE, como Podemos o Sumar— han asumido plenamente 
el marco político de la Unión Europea y la OTAN, aproban-
do presupuestos militaristas sin precedentes y legitimando la 
escalada bélica. En la práctica, el pacifismo burgués termina 
alineándose con los intereses del imperialismo. Lejos de con-
tener la reacción, esta política de gestión del capitalismo en 
crisis contribuye a la desmoralización del proletariado y abre 
el camino al auge de posiciones reaccionarias y fascistas, como 
ya empezamos a vislumbrar. 
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Nuestra oposición debe ser directa y sin ambigüedades. 
Decir no a la Unión Europea y no a la OTAN no constituye una 
consigna abstracta, sino la conclusión necesaria de compren-
der que ambas instituciones representan intereses antagóni-
cos a los de la clase trabajadora internacional. No se trata de 
reformarlas ni de «democratizarlas», ni tampoco de limitarse 
a reclamar la salida individual de tal o cual Estado de la OTAN, 
como si la recuperación de una supuesta soberanía militar na-
cional tuviera algún sentido mientras la estructura imperialis-
ta permanezca intacta en el resto de países. Por el contrario, 
se trata de enfrentarlas como lo que son: instrumentos centra-
les de la dominación capitalista. Esto implica su desmantela-
miento completo como pilares del aparato burocrático-militar 
de la oligarquía y su sustitución por una milicia popular, al 
servicio de los Estados Unidos Socialistas de Europa. La pre-
misa de todo ello es la construcción de un partido comunista 
unificado a escala europea.

Una vez más decimos alto y claro: la paz solo será posi-
ble con la acción unida, consciente y solidaria de los y las tra-
bajadoras del mundo, en lucha por una sociedad en la que el 
capitalismo y su sistema internacional de Estados sea un mal 
recuerdo de una época pasada.
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España y la OTAN. 
Consenso, conflicto y hegemonía

por Garde

Las relaciones militares entre España y Estados Unidos 
se remontan a los albores de la Guerra Fría. En las postrime-
rías de la Segunda Guerra Mundial, la inminente derrota de 
los padrinos internacionales del alzamiento nacional empuja 
a Franco hacia los aliados en un poco sorprendente giro de los 
acontecimientos. El cambio de chaqueta se materializa en la 
distancia del régimen con sus antiguos aliados, manifestada 
no únicamente en el nuevo tono diplomático sino en los equi-
librios internos dentro del aparato de la dictadura, alcanzando 
su más claro exponente con la destitución de Serrano Suñer 
mientras aún dura la contienda internacional. Pese a la rela-
ción del fascismo español con sus hermanos mayores italiano 
y alemán, sin cuya ayuda difícilmente hubiera alcanzado el 
poder, Franco cambia la apasionada emulación por una dis-
tante indiferencia, buscando congraciarse con los vencedores 
y escapar del destino de sus correligionarios europeos, una 
maniobra facilitada por el nuevo y conflictivo panorama in-
ternacional.

Tras un período de aislamiento, marcado en el interior 
por la consolidación política de la dictadura, la represión y 
las severas dificultades económicas, los intentos de normali-
zación de las relaciones internacionales emprendidas por el 
franquismo comienzan a dar sus frutos. El agravamiento de 
las tensiones de la Guerra Fría, la situación estratégica de Es-
paña en el Mediterráneo y el feroz anticomunismo del caudillo 
perfilan a España como socio preferente para la contención 
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de la amenaza roja en Europa Occidental. El entusiasmo y la 
disposición dentro de las altas esferas del régimen a colaborar 
en una nueva cruzada vienen marcados tanto por cuestiones 
ideológicas como por la dependencia de la ayuda norteame-
ricana para consolidarse en el país, reconstruir la economía y 
sobrevivir en un nuevo contexto internacional, pero este acer-
camiento no está exento de un coste político para sus nuevos 
patrocinadores. La asociación entre la dictadura franquista y 
el fascismo europeo es convenientemente ignorada por las al-
tas jerarquías políticas y militares del bloque imperialista ca-
pitaneado por los Estados Unidos, pero no es fácil de olvidar 
para amplios sectores de la sociedad civil burguesa y del movi-
miento obrero occidental, especialmente europeo. El tizne que 
hubiera dejado el reconocimiento explícito y la integración del 
franquismo en las nuevas instituciones de cooperación eco-
nómica o militar del bloque occidental habría dificultado la 
asimilación de estas masas por sus respectivos Estados y pro-
yectos internacionales, enturbiando el barniz democrático y 
antitotalitario en que se envolvían la OTAN, el Plan Marshall 
y las nuevas iniciativas de integración europea, de las que el 
franquismo queda formalmente excluido junto con Portugal 
en calidad de «últimas dictaduras de Europa». No obstante, 
esta exclusión aparente se va relajando conforme se aleja el re-
cuerdo de la guerra y en España se acelera la doble asimilación 
económica y militar en el bloque occidental, aunque éstas no 
puedan consumarse de forma definitiva. 

Centrándonos en el caso que nos ocupa, la integración mili-
tar da sus primeros pasos con la visita del presidente Dwight D. 
Eisenhower a España en diciembre de 1959 y los acuerdos para 
la instalación de bases militares norteamericanas en territorio 
español. España, sin formar parte de la estructura de la OTAN, 
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se convierte en un apéndice de la misma a través de la adquisi-
ción de compromisos militares directos con Estados Unidos y de 
funcionar como plataforma logística ante un eventual conflicto 
militar convencional o nuclear contra la Unión Soviética y el blo-
que socialista. El aparato militar de la dictadura y las diferentes 
familias políticas del franquismo se adaptan rápidamente a esta 
situación, al depender la supervivencia política del régimen, el 
desarrollo económico y la capacidad de las fuerzas armadas de 
las buenas relaciones con EE. UU. Este acuerdo, inicialmente 
satisfactorio para todas las partes implicadas, comienza a que-
darse corto con el desarrollo del aparato militar de la OTAN y las 
necesidades derivadas del recrudecimiento de las tensiones en 
la década de 1970 tras el período de la «coexistencia pacífica», 
que requerían de una integración operativa plena de España en 
las estructuras de la Alianza Atlántica. Las visitas de manda-
tarios estadounidenses se repiten en 1970 y 1975 —los presi-
dentes Richard Nixon y Gerald Ford, respectivamente— ante 
la cercanía de la muerte de Franco y la apertura de posibilida-
des que acarreaba el final de la dictadura para la entrada oficial 
de España en la OTAN. A las visitas de los presidentes Nixon y 
Ford les sucederá la del demócrata Jimmy Carter hacia el final de 
su mandato en 1980, entrevistándose tanto con las principales 
figuras del Estado posfranquista —el presidente del gobierno 
Adolfo Suárez y el rey Juan Carlos I— como con Felipe Gonzá-
lez, líder del PSOE y futuro presidente del gobierno.

LA TRANSICIÓN Y EL CAMINO A LA OTAN

La muerte de Franco y el inicio de la Transición, con el 
consiguiente proceso de democratización y liberalización del 
Estado, suponen la ruptura definitiva del aislamiento interna-
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cional y la disipación de los problemas políticos que limitaban 
la integración de España en la Alianza Atlántica. La intensifi-
cación de la Guerra Fría y el retorno de los Estados Unidos a 
una política internacional agresiva hacen necesaria o deseable 
una integración militar plena en las estructuras operativas y 
de mando de la OTAN. Las oportunidades militares derivadas 
del control del acceso al Mediterráneo o de utilizar la Penín-
sula como enclave logístico o de repliegue en caso de conflicto 
armado convencional, así como la posibilidad de instalar ar-
mamento estratégico en el territorio español aceleran las pre-
siones estadounidenses, que reciben una calurosa acogida en 
amplios sectores del aparato militar del Régimen y las élites 
políticas españolas, aunque se topan con la oposición no solo 
de amplios sectores sociales vinculados al movimiento obrero 
y la lucha contra la dictadura, sino del mismo presidente del 
gobierno, Adolfo Suárez, cuyo entusiasmo inicial por el acer-
camiento a la OTAN oscila hacia posiciones vacilantes que 
aparentemente rozan el neutralismo. 

La actitud de Suárez supone un escollo en los planes de 
integración en la OTAN. Durante su gobierno, el presidente 
lleva a cabo una serie de actuaciones internacionales que no 
hacen sino inquietar al gobierno estadounidense, tales como 
la visita a Cuba en 1978 o el encuentro el año siguiente con 
Yasser Arafat, así como el no reconocimiento del Estado de Is-
rael y la participación en la cumbre del Movimiento de Países 
No Alineados en 1979. La reticencia a llevar más lejos los com-
promisos militares contraídos con el bloque occidental duran-
te el franquismo —que por otra parte no se abandonan— no 
es compartida por el gobierno en su conjunto ni por el grueso 
de las élites políticas del país. Los aspavientos y las salidas de 
tono de figuras destacadas de la UCD como las declaraciones 
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públicas del ministro de exteriores Marcelino Oreja a favor 
de la entrada en la OTAN son atajadas por Suárez de manera 
decidida con medidas como la destitución del ministro, pero 
socavan su liderazgo dentro del partido. La crisis interna de la 
UCD se agrava y se transforma en un conflicto abierto que fi-
naliza con la dimisión de Suárez como presidente del gobierno 
en enero de 1981 y la celebración de un congreso del partido 
en febrero del mismo año. La investidura del nuevo presiden-
te del gobierno en el Congreso de los diputados se fija para el 
23 de febrero de ese mismo año, con Leopoldo Calvo Sotelo, 
firme partidario de la entrada de España en la OTAN, como 
candidato a la presidencia.

EL GOLPE DEL 23-F 

La caracterización del golpe de Estado del 23 de febrero 
de 1981 como una maniobra política para consolidar el Régi-
men del 78 en torno a sus consensos e instituciones funda-
mentales es un relato habitual y generalmente asumido por 
las diferentes tendencias de la izquierda radical y reformista 
española, pero tiende a obviarse la relación de este golpe con 
la integración en la OTAN. La caída del debilitado gobierno 
de la UCD conduciría a un realineamiento de fuerzas dentro 
del aparato del Estado con el refuerzo de las posiciones de los 
sectores favorables a la entrada en la OTAN, mejorando las 
posiciones estadounidenses en Europa Occidental y consoli-
dando la integración de España en el tablero internacional. 
A su vez, la evidencia de la debilidad del Estado surgido de 
la dictadura justificaría la entrada en la organización militar, 
garantía de estabilidad y fidelidad por parte de los militares 
nostálgicos y díscolos, más manejables por un gobierno demo-
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crático integrado en la estructura militar de la OTAN que por 
un Estado no alineado internacionalmente. Esta posibilidad 
era ampliamente compartida por la mayor parte de las élites y 
del aparato militar y del Estado, que pretendían eliminar cual-
quier obstáculo que impidiera o entorpeciera la entrada en la 
OTAN, un objetivo que perseguían desde antes de la muerte 
de Franco. Este deseo no responde a un irracional fanatismo 
belicista o anticomunista, sino en gran medida a que la en-
trada en la Comunidad Económica Europea estaba asociada a 
la pertenencia a la OTAN, por lo que integrarse en la Alianza 
Atlántica era una puerta que se debía y se quería cruzar.

Los contactos para organizar el golpe militar comienzan 
en 1980, en paralelo a las maniobras para desafiar el domi-
nio de Suárez dentro del gobierno y la UCD. Los objetivos del 
golpe no se reducen a la cuestión de la entrada la OTAN, pero 
es esta la que propicia el interés de los norteamericanos en la 
cuestión —de acuerdo con las declaraciones de algunos mili-
tares implicados en el golpe, oficiales clave en la organización 
del golpe como el comandante José Luís Cortina o el general 
Alfonso Armada se reunieron con el embajador estadouniden-
se en los días y semanas anteriores al golpe de Estado—. A 
los contactos con la diplomacia estadounidense hay que sumar 
la supuesta participación en la primera reunión preparatoria 
del golpe en octubre de 1980 —negada por este, pero afirma-
da por los militares implicados— y en un almuerzo antes del 
golpe del socialista Enrique Múgica Herzog,1 quien además, 

1. Destacado militante del PSOE, diputado y presidente de la Comisión de 
Defensa del Congreso y figura clave en el ascenso de Felipe González en 
el partido, había participado activamente en el Congreso de Suresnes del 
lado del futuro presidente en 1974 y representado al PSOE en la Platajunta 
durante la Transición. Este oscuro personaje, junto con su hermano, será 
más adelante uno de los principales artífices del establecimiento de rela-
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según el entonces diputado y futuro presidente de la Genera-
litat, Jordi Pujol, le habría tanteado previamente sobre la po-
sibilidad de hacer caer el gobierno de Suárez y sustituirle al 
frente del gobierno por un militar demócrata. 

El momento en que se realiza el golpe, durante la cere-
monia de investidura del nuevo presidente del gobierno, tiene 
una elevada carga simbólica. Pese al aparente fracaso del gol-
pe —el 23-F siempre ha estado rodeado de humo y abundan 
las interpretaciones— la UCD queda herida de muerte a la 
par que se allana el camino para la entrada de España en la 
OTAN. Calvo Sotelo lo anuncia en su discurso de investidura 
dos días después del golpe y se inician los trámites necesarios 
que concluirán en mayo de 1982, meses antes de las elecciones 
que le darán mayoría absoluta al PSOE y darán comienzo a los 
gobiernos de Felipe González.

De entrada no. Las aspiraciones del PSOE

Tras la Guerra Civil el PSOE había quedado prácticamen-
te desarticulado, reducido a unas siglas y un escuálido aparato 
organizativo en el exilio y a la inexistencia en el interior del 
país. Hacia el final de la dictadura y con la muerte de Fran-
co a la vuelta de la esquina, el PSOE comienza un proceso de 
reconstrucción en el exterior acompañado de una renovación 
política y generacional reflejada en el triunfo de la candidatu-
ra y las tesis de Felipe González en el congreso de Suresnes de 
1974. Esta renovación, patrocinada por la Fundación Friedrich 

ciones diplomáticas con el Estado de Israel en 1986, Ministro de Justicia 
en 1988 y Defensor del Pueblo entre 2000 y 2010 durante los gobiernos de 
José Luis Rodríguez Zapatero.
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Ebert, implicó la reconstrucción de un partido a imagen y se-
mejanza de la socialdemocracia alemana, dirigido por cuadros 
jóvenes del interior del país alejados de la tradición política 
del exilio y del recuerdo de la guerra, que aspiran a constituir-
se en un gran partido de masas por un lado y en gran partido 
de Estado por otro. Respecto a la primera aspiración, a pesar 
de su irrelevancia durante la lucha contra la dictadura y su 
escaso arraigo entre la clase obrera en el interior del país, el 
PSOE deja rápidamente atrás al PCE en las primeras eleccio-
nes democráticas de 1977 —con un 29,32% de los votos y 118 
diputados frente al escaso 9,33% y 20 diputados del PCE— y 
comienza a comerle la tostada en el plano sindical no solo en 
la forma de la también renacida UGT sino en el seno de las 
propias Comisiones Obreras. Mientras tanto entra en pugna 
con la UCD por constituirse en el principal partido vertebra-
dor del nuevo régimen. Si bien el PSOE no alcanza a la UCD en 
1977 por una diferencia del 5% de los votos y 47 diputados, el 
resultado no es nada desdeñable si se tienen en cuenta el reco-
rrido histórico y la implantación militante del PCE —a quien 
desborda y volverá a desbordar en 1982, arrebatándole una 
base social y electoral que daba por sentada— y los medios po-
líticos de la UCD, tales como el control del aparato del Estado, 
el prestigio de la figura de Suárez entre amplios sectores de 
la sociedad que desean un cambio tranquilo y sin sobresaltos, 
encarnado en el aparato y los cuadros de la UCD, salidos de la 
dictadura pero dispuestos a dejar atrás de manera ordenada el 
embarazoso recuerdo del franquismo. 

Una vez ha quedado claro que el principal adversario a 
batir para consolidar la hegemonía del PSOE como gran parti-
do del nuevo régimen democrático es la UCD, Felipe González 
dirigirá sus esfuerzos a acabar con ésta y ocupar la centrali-



69ESPAÑA Y LA OTAN.  CONSENSO, CONFLICTO Y HEGEMONÍA

dad del tablero político español, asumiendo los compromisos 
nacionales e internacionales que todo partido de Estado debe 
cumplir, más cuando la entrada en la Comunidad Económica 
Europea y en la OTAN llegan cogidas de la mano y no pueden 
demorarse indefinidamente. Esta maniobra es más compli-
cada de lo que parece, ya que ciertos temas candentes, como 
el de la entrada en la OTAN, podían pasarle factura entre un 
electorado de tradición más izquierdista y antimilitarista al 
que no convenía alienar todavía. Por otra parte, incidentes 
como el de la playa de Palomares, el temor a que España se 
convirtiera en objetivo militar soviético en un eventual con-
flicto nuclear y la sensibilidad ante los conflictos armados de 
la Guerra Fría empujan a amplios sectores sociales hacia posi-
ciones no internacionalistas, pero si neutralistas o pacifistas, 
difícilmente conciliables con la entrada incondicional en una 
alianza militar dirigida por los norteamericanos. Este hecho 
lleva al PSOE a ser cuidadoso con cómo enfocar la cuestión, 
ya que cualquier paso en falso podría debilitar su posición y 
dificultar sus aspiraciones políticas, manteniendo antes de ac-
ceder al gobierno un discurso opuesto a la entrada en la OTAN 
y la exigencia de un referéndum para dirimir esta cuestión, 
un arma arrojadiza contra el gobierno de la UCD que la había 
aprobado, que en un contexto de escalada de las movilizacio-
nes antimilitaristas podía acercar a amplios sectores de la so-
ciedad y de la izquierda militante hacia el PSOE, alejándolos 
de los adversarios que tenía a su izquierda y movilizándolos en 
la batalla electoral contra su inmediato enemigo a la derecha. 
El PSOE vuelca sus esfuerzos en una intensa campaña contra 
la entrada en la OTAN y a favor del referéndum que será una 
de sus señas de identidad en la campaña para las elecciones 
generales de 1982.
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La victoria electoral da al traste con este discurso y antes 
de alcanzar la mitad de la legislatura Felipe González reafir-
ma a su partido con los compromisos adquiridos al acceder el 
gobierno. El PSOE gira drásticamente y pasa a identificar la 
pertenencia a la OTAN con los intereses nacionales, basculan-
do desde el conocido lema «OTAN, de entrada no» —con el 
que se exigía el referéndum para validar o rechazar la entrada 
en la OTAN aprobada por el gobierno de Calvo Sotelo— a un 
explícito «Vota sí en interés de España». Suspender la celebra-
ción del referéndum no era una opción para el gobierno ya que 
supondría un descrédito demasiado grande y temprano en la 
trayectoria del recién refundado partido, pero la victoria del 
sí podría poner al gobierno en un aprieto, obligándolo a elegir 
entre sus compromisos internacionales y la voluntad popular 
expresada en unas recién estrenadas urnas tras cuarenta años 
de dictadura. Felipe González tenía claro que España debía in-
gresar en la OTAN y algo tan vano como un programa para 
unas elecciones ya celebradas no le impediría alcanzar esta 
meta —como más adelante dirá el cuervo ingenuo de Javier 
Krahe, «hombre blanco hablar con lengua de serpiente»—. 
Puesto que suspender el referéndum no era una opción y pre-
sentarse al mismo con una defensa incondicional del sí a la 
OTAN era un suicidio político, la solución se presenta en la 
forma de tres cláusulas o condiciones que España pondría a su 
ingreso en la Alianza Atlántica. Frente al no se presenta un sí 
sujeto a tres condiciones que debían contentar o al menos no 
alejar a amplios sectores recelosos con el sí pero preocupados 
por las implicaciones que tendría una victoria del no respecto 
a la reciente integración en la Comunidad Económica Euro-
pea y en la legitimidad del gobierno del PSOE en las próximas 
elecciones generales. Estas condiciones —la no entrada en la 
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estructura militar, el compromiso de no albergar ni permitir el 
paso por territorio nacional a armamento nuclear que pudiera 
convertir a España en un objetivo militar soviético y la reduc-
ción de las bases estadounidenses— y el carácter plebiscitario 
que el propio Felipe González le da al referéndum amenazan-
do con su dimisión al frente del gobierno y del PSOE —ame-
nazas similares a las esgrimidas en Suresnes para hacer valer 
su línea política frente a sus adversarios— serán fundamenta-
les para garantizar una victoria en un referéndum cargado de 
polémica y contradicciones y aderezado con el uso masivo de 
Televisión Española por parte del gobierno para condicionar 
el voto a favor en una contienda sin un resultado evidente.

12 DE MARZO DE 1986. LOS ACTORES EN JUEGO

Tras una intensa campaña en la que partidarios y detrac-
tores de la OTAN vuelcan sus esfuerzos, llega el esperado mo-
mento del referéndum. Una vez elaborado el recuento el sí sale 
victorioso con un relativamente ajustado 56,85% de los votos 
a favor y una participación del 59,4% de los electores llamados 
a las urnas, siendo la abstención un 20% más alta que en las 
elecciones de 1982 que dan al PSOE su primera mayoría ab-
soluta. El resultado es favorable al gobierno en todo el Estado 
salvo en Euskal Herria, Cataluña y Gran Canaria, quedando 
aseguradas la entrada en la OTAN, la cabellera de Felipe Gon-
zález y la hegemonía del Partido Socialista en el nuevo régi-
men, pero es necesario ahondar en las causas que motivaron 
ese casi 57% de votos a favor y el 40% de abstención en un 
referéndum que era además un plebiscito sobre el futuro del 
gobierno y de Felipe González.
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Hasta ahora hemos atendido a las motivaciones políticas 
del PSOE de cara al referéndum, pero antes de entrar en la lu-
cha contra la entrada en la OTAN es necesario comprender al 
papel que juegan los diferentes actores involucrados en el re-
feréndum. Junto al PSOE y a favor del sí se encuentran la anti-
gua UCD —rebautizada ahora como Centro Democrático y So-
cial—, el efímero Partido Reformista Democrático y la cúpula 
y amplios sectores de la UGT —el PSOE no pudo hacer valer 
su postura sobre el total del sindicato— y, de forma más dis-
creta, los partidos de la burguesía vasca y catalana, PNV y CiU, 
que ante la presión de la lucha contra la OTAN en Cataluña y 
Euskal Herria darán libertad de voto a sus militantes en el re-
feréndum. En contra, junto a los sospechosos habituales (cuya 
actuación analizaremos más adelante), el PCE, Comisiones 
Obreras, la CNT y diferentes grupos del espectro de la izquier-
da radical, el movimiento comunista y las fuerzas nacionalistas 
de izquierda como Herri Batasuna y Esquerra Republicana, que 
venían articulando el movimiento contra la OTAN a lo largo y 
ancho del Estado, nos encontramos con la oposición de la Coa-
lición Popular, articulada en torno a la más conocida Alianza 
Popular de Manuel Fraga Iribarne, poco sospechosa de albergar 
pulsiones antiimperialistas en su seno. Esta formación política, 
que pretende articular los sectores más reaccionarios de la so-
ciedad, horrorizados por el curso de los acontecimientos a los 
que insisten que había conducido la política blanda de Suárez 
y la desarticulada UCD, identifica rápidamente la lucha con-
tra el gobierno como la mejor manera de aglutinar a su alre-
dedor a un amplio bloque social de derechas y constituirse en 
la principal alternativa de gobierno frente al Partido Socialista. 
El carácter plebiscitario que Felipe González imprime en el re-
feréndum pone sobre la mesa la carta que deben jugar Fraga y 
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sus seguidores. Una derrota en el referéndum heriría de muerte 
al Gobierno, que quedaría atrapado entre la alianza militar de 
la que ya formaba parte y el resultado de un referéndum que 
él mismo había promovido como una de sus señas de identi-
dad en las elecciones de 1982, entregándole munición a todos 
sus adversarios y precipitando su caída, ya fuera en la forma de 
la anunciada dimisión del presidente o de una dura lucha de 
desgaste si el PSOE se aferraba al gobierno. En cualquier caso 
la actuación de la Coalición Popular fue un arma de doble filo, 
ya que al igual que alejó del sí a sectores conservadores y reac-
cionarios que no tenían ningún problema con la entrada en la 
OTAN —lo que puede explicar en parte el elevado índice de 
abstención y la ajustada victoria del sí—, alimentó el carácter 
plebiscitario del referéndum de que se sirvió Felipe González 
para atraer a los escépticos hacia el sí en una estrategia electoral 
a la que se acostumbrarán cómodamente el PSOE y la izquierda 
reformista, la defensa del mal menor —en este caso, una entra-
da en la OTAN con condiciones— frente al enemigo que llama 
a la puerta.

La lucha contra la otan y el movimiento 
antimperialista

Las movilizaciones contra la entrada en la OTAN co-
mienzan con anterioridad a la convocatoria del referéndum, 
remontándose a las primeras marchas contra las bases mili-
tares estadounidenses en enero de 1981. La primera marcha 
a Torrejón reúne alrededor de 20.000 asistentes que realizan 
un recorrido de 12 kilómetros hasta la base aérea, sentando el 
precedente para posteriores marchas que se extienden a otras 
bases a lo largo del Estado, como las de Rota y Morón y otras 
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bases menores. Estas movilizaciones marcaron el inicio del 
movimiento contra la OTAN, que tendrá su primera expresión 
organizada en la Comisión Anti-Otan, conocida como la CAO 
e impulsada por el Movimiento Comunista y la Liga Comunis-
ta Revolucionaria cuyo proceso de expansión e implantación 
territorial dará lugar a la creación de Coordinadora Estatal 
de Organizaciones Pacifistas (CEOP) en el verano de 1983. El 
lema «OTAN no, bases fuera» se convertirá en el mantra que 
atraviese las movilizaciones y la lucha contra la OTAN, antes y 
después del referéndum. 

El movimiento contra la OTAN trasciende rápidamen-
te a las organizaciones impulsoras de los primeros comités y 
plataformas, adquiriendo un carácter heterogéneo y de ma-
sas. A los encuentros regionales y estatales convocados por la 
CEOP se suman rápidamente el PCE y su entorno político, así 
como sectores de la UGT y de las juventudes socialistas que se 
desmarcan parcialmente de la política gubernamental de su 
partido. La centralidad de la cuestión de la OTAN unida a las 
implicaciones políticas que tenía el referéndum para el futuro 
del gobierno sitúa el conflicto en la primera página de la ac-
tualidad política, adquiriendo una importancia fundamental 
tanto para el gobierno como para la oposición. 

En este contexto, un PCE atravesado por las luchas inter-
nas y golpeado por la debacle electoral de 1982 —pierde más 
de la mitad de los votos obtenidos en las anteriores elecciones 
y su representación parlamentaria se reduce a 4 diputados— 
vuelca sus esfuerzos en la lucha contra la OTAN y la campaña 
por el referéndum al perfilarse este conflicto como la única 
vía para rearticularse y arrebatarle al PSOE parte de su base 
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social, opuesta a la entrada en la OTAN.2 La política del PCE 
se diversifica en varios frentes, combinando la participación 
en las marchas y plataformas existentes con las prácticas de la 
alta política a la que se habían venido acostumbrando sus líde-
res durante la Transición. En 1984 impulsa la creación de una 
Mesa Pro Referéndum con la participación de la CDS de Suárez 
y los sectores izquierdistas del PSOE —Izquierda Socialista y 
sectores de la organización juvenil— agrupados junto con el 
PCE en la Comisión de Acción por la Paz y el Desarme, con la 
que pretendía capitalizar el descontento y las movilizaciones 
callejeras que se multiplicaban en aquel momento (en la cuar-
ta marcha a Torrejón participan más de 50.000 personas, más 
del doble que en la primera convocada 3 años antes); no obs-
tante, las tibias posiciones del CDS sobre la OTAN —con su 
típica ambigüedad liberal únicamente exigía la convocatoria 
del referéndum, pero no se posicionaba a favor o en contra— 
y su abandono de la mesa llevan al PCE a hacer una apuesta 
más firme y definida, alejándose de la recurrente alianza con 
el centro democrático encarnado en Adolfo Suárez que había 
defendido a capa y espada Carrillo desde la Transición. Esta 
apuesta llega en la forma de la Plataforma Cívica por la Salida 
de España de la OTAN, creada en enero de 1986, y agrupa a los 
supervivientes de la Mesa Pro Referéndum. La plataforma, un 
eco de la estrategia frentepopulista arraigada en el PCE desde 
la Guerra Civil, será fundamental para la futura articulación 
política y territorial de Izquierda Unida, arrastrando a secto-
res ajenos al PCE dentro de su órbita y configurando un nue-

2. Las tensiones internas en la dirección del PCE alcanzan cotas máximas 
en el contexto de la lucha contra la OTAN que se aborda en el artículo. Ca-
rrillo abandona la secretaría general tras las elecciones generales de 1982 
y es apartado finalmente de la dirección en 1985, siendo desplazado por la 
facción de los «renovadores».
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vo espacio electoral de apariencia renovada que debía sacar 
al partido de la pendiente resbaladiza en que se encontraba 
antes de las próximas elecciones generales. 

De la plataforma cívica a izquierda unida

Tras la celebración del referéndum, saldado como veía-
mos antes con una victoria no aplastante, pero si decisiva del 
sí y del PSOE, quedan sobre la mesa las cuestiones de qué ha-
cer a continuación y que sucederá con todo el capital político 
movilizado en la campaña contra la OTAN. Los principales 
actores políticos que habían dirigido las movilizaciones y la 
campaña del referéndum se encuentran ante la disyuntiva en-
tre mantener la forma de las diferentes plataformas y comités 
o reorientarlas hacia nuevos objetivos. El PCE, actor con más 
capacidad mediática e implantación territorial —y único con 
una representación electoral que, aunque mínima, le permite 
tener un altavoz y un escaparate frente a todo el Estado— se 
lanza rápidamente a llevar a cabo esta tarea, anunciando po-
cos días después del referéndum, y anticipándose al adelan-
to electoral promovido por el PSOE, la creación de una nueva 
plataforma electoral que debía agrupar no solo a las organiza-
ciones y agentes que lucharon contra el referéndum, sino a los 
sectores descontentos con el viraje del partido socialista hacia 
posiciones cada vez más abiertamente derechistas. En abril de 
1986, el Gobierno adelanta 5 meses las elecciones generales 
que debían celebrarse en noviembre de ese mismo año, siendo 
finalmente convocada la cita electoral para el 22 de junio de 
1986. Esta maniobra se debe a la voluntad de Felipe González 
de capitalizar el golpe de efecto que produce la victoria del go-
bierno en el referéndum, buscando mantener la mayoría ab-



77ESPAÑA Y LA OTAN.  CONSENSO, CONFLICTO Y HEGEMONÍA

soluta obtenida en 1982 y tratando de evitar que sus rivales se 
reorganizaran tras el referéndum. El PSOE obtendrá de nuevo 
la mayoría absoluta en las elecciones generales, aunque con 18 
escaños y más de un millón de votos menos que en 1982.

La nueva plataforma electoral impulsada por el PCE, Iz-
quierda Unida, queda constituida el 29 de abril de 1986, un día 
después de anunciarse el adelanto electoral promovido por el go-
bierno. La coalición se articula alrededor de la estructura del PCE 
y es dirigida por éste, suponiendo en el momento de su creación 
alrededor del 80% de su militancia y aparato organizativo. No 
obstante, la coalición será capaz de atraer a parte de los sectores 
que habían participado en la lucha contra la OTAN a su estruc-
tura, integrándose en esta el Partido de Acción Socialista (PA-
SOC) —los remanentes del PSOE Histórico—, el PCPE —que 
abandonará la coalición en 1989 tras una serie de conflictos in-
ternos y la reintegración de 8.000 militantes y la mayor parte de 
su dirección y sus cuadros en el PCE—, el Partido Humanista, 
el carlista, Izquierda Republicana y fuerzas nacionalistas de iz-
quierda en Cataluña y Galicia. Los resultados electorales mejoran 
sensiblemente con el paso de 4 a 7 diputados en las elecciones 
generales de 1986 y alcanzará diez años más tarde sus mejores 
resultados bajo el liderazgo de Julio Anguita, obteniendo 21 di-
putados y el 10,54% de los votos, que por otra parte no superarán 
los obtenidos por el PCE en 1979. La coalición se convertirá a la 
vez en salvavidas electoral del PCE y en un nuevo movimiento 
político y social —según la terminología de la propia IU— del 
que no podrá liberarse. La nueva formación crecerá más allá del 
control del PCE, que diluido y dividido en luchas intestinas se 
convertirá en una facción más dentro de la coalición, determi-
nante pero dependiente de ella, incapaz de desplegar una política 
general independiente fuera de los márgenes de Izquierda Unida.
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El final del camino

Como viene siendo habitual en la izquierda reformista, Iz-
quierda Unida viene moviéndose desde su creación en el terre-
no de la contradicción, alcanzando en la actualidad una situa-
ción verdaderamente esperpéntica en lo que a esta cuestión se 
refiere. Una organización nacida al calor de las movilizaciones 
y lucha contra la OTAN que marcaron a una generación mili-
tante ha terminado formando parte del gobierno que ha apro-
bado los presupuestos con mayor gasto militar de la historia de 
España hasta la fecha, siguiendo las instrucciones directas de 
Donald Trump, el nuevo adalid del imperialismo occidental, y 
emprendiendo un camino de mayor participación europea en la 
financiación y la actividad de la Alianza Atlántica. A priori esto 
no debería parecer algo extraño o reseñable, especialmente si 
tenemos en cuenta el largo historial de traiciones y caídas de ca-
reta que llevan a sus espaldas el reformismo y la socialdemocra-
cia durante el último siglo y muy marcadamente desde la muer-
te de Franco y la Transición. No obstante, esta contradicción en 
concreto reviste una importancia especial en el 40 aniversario 
de la celebración del referéndum de la OTAN por la rabiosa ac-
tualidad de los crímenes que cometen y seguirán cometiendo 
el imperialismo y su brazo ejecutor. En un contexto en que ni 
los principios ni la tradición política de las organizaciones es-
tán a salvo, cabe preguntarse dónde quedó el «OTAN no, bases 
fuera» y cómo encajan los supervivientes de la lucha contra la 
OTAN y todos aquellos inspirados por ella la pertenencia de su 
partido al gobierno más militarista de la historia de la democra-
cia en el Estado español. 
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Género y clase en 
tiempos de reacción 

por Irene Royo

Casi una década después del punto álgido del ciclo fe-
minista de movilizaciones que inundó las calles de nuestras 
ciudades y que marcó la agenda y el lenguaje político en los 
últimos años, nos encontramos en un momento en el que las 
luchas en el frente de género empiezan a reactivarse tras un 
período de relativo estancamiento. En un contexto cada vez 
más autoritario y reaccionario, vemos cómo algunas de las de-
mandas del movimiento feminista que parecían haber entrado 
en el sentido común burgués vuelven a estar en tela de juicio. 
La ofensiva capitalista se traduce en un endurecimiento de las 
relaciones de disciplinamiento y opresión comprendidas en la 
categoría de género, abriendo la puerta a un nuevo período 
de politización y organización en torno a esta cuestión. No 
obstante, este período de letargo en el movimiento feminista 
no parece haber servido para superar las limitaciones con las 
que se encontró hace casi 10 años, por lo que su reactivación 
implica volvernos a dar de bruces con los mismos problemas 
que tuvimos que enfrentar en el pasado, sin que haya sobre la 
mesa ninguna opción verdaderamente superadora.

Surgido como expresión de la crisis del 2008 y de los mo-
vimientos de protesta que la sucedieron, el feminismo vivió 
en nuestro país un momento de auge inicial en torno a la lu-
cha por el derecho al aborto, frente al intento de reforma de 
la ley de interrupción voluntaria de interrupción del embara-
zo promovida por el PP. Más adelante, vuelve a haber un mo-



IRENE ROYO84

mento de acumulación de fuerzas en torno a la denuncia de la 
violencia machista y las agresiones sexuales, especialmente a 
partir del impacto de casos como el de la Manada. Este pro-
ceso culmina con la convocatoria de la huelga feminista y las 
multitudinarias manifestaciones del 8 de marzo de 2018. Las 
movilizaciones feministas se mantuvieron durante unos años 
y entraron en declive coincidiendo con la crisis del COVID, 
que supuso un duro golpe para ese movimiento de carácter 
casi exclusivamente asambleario. No obstante, el decaimiento 
y desorientación del movimiento tuvieron una serie de causas 
no tan ligadas a la coyuntura, inscritas en las contradicciones 
y limitaciones del proyecto feminista. 

Como apunta Isabel Benítez,1 el feminismo adolecía des-
de sus inicios de una limitación fundamental: su desconexión 
total con el marxismo y la tradición socialista. En un contex-
to de derrota del proyecto comunista, era inevitable que un 
movimiento surgido de manera espontánea o bien ignorara 
el legado teórico y político del movimiento obrero , o bien lo 
considerase insuficiente o intencionadamente parcial, enten-
diendo que era necesario completarlo desde otras coordena-
das ideológicas. De acuerdo con esta lógica, las formas concre-
tas de opresión sustentadas en el género, la orientación sexual 
o la raza eran aspectos que «Marx failed to consider», y que los 
movimientos revolucionarios previos habían ignorado. 

Aunque esta visión del marxismo estaba claramente ses-
gada, parte de la responsabilidad la tuvo el sector mayoritario 
del propio movimiento comunista, que en las últimas décadas 
del siglo XX efectivamente ignoró el surgimiento de nuevos 
1. Benítez, I., «Genealogía y límites de la noción “feminismo de clase”», 
Arteka 29, 2022, pp. 24-47.



85GÉNERO Y CLASE EN TIEMPOS DE REACCIÓN

movimientos sociales, priorizando la lucha sindical de la clase 
trabajadora industrial. Esto se debía fundamentalmente a un 
error de análisis, derivado de una comprensión reduccionista 
y economicista de la clase. Al reducir el conflicto de clase al 
ámbito de lo estrictamente salarial, el movimiento comunista 
fue incapaz de dar cuenta de las transformaciones que afec-
taban al proletariado —especialmente en el centro imperia-
lista— y de los movimientos que surgían espontáneamente 
fruto de dicha transformación. En última instancia, se acaba-
ba imposibilitando la vinculación de estos movimientos a la 
lucha de clases, entendiéndolos como cuestiones tangenciales 
y secundarias en el mejor de los casos, y como desviaciones 
burguesas que purgar de las organizaciones comunistas en el 
peor. 

En esta complicada situación el movimiento comunista 
no estaba en condiciones de servir de referente de ninguno de 
estos movimientos, ni en términos teóricos ni políticos. Sin 
embargo, sí consiguió contagiarles el economicismo, algo que 
podemos identificar claramente en el surgimiento del movi-
miento feminista. Al considerar que el marxismo se había de-
dicado a analizar únicamente cuestiones económicas, dejando 
de lado opresiones que se entendían como «extraeconómicas», 
el feminismo de las últimas dos décadas parte también de una 
comprensión economicista tanto del concepto de clase, como 
de todo el sistema capitalista. El resultado es una interpreta-
ción de la opresión en clave dual, marcada por una separación 
conceptual entre lo económico y lo extraeconómico o cultural. 
Si el conflicto de clase es únicamente una cuestión económica, 
se asume que tanto el género como otras formas de opresión 
son cuestiones culturales que tienen orígenes paralelos a la 
economía, y, por tanto, que no tienen una relación directa con 



IRENE ROYO86

la acumulación de capital. Desde este punto de vista, la opre-
sión de las mujeres sólo podría entenderse como fruto de un 
sistema paralelo al capitalismo y el resto de modos de produc-
ción: el patriarcado. 

El movimiento feminista nació huérfano de la mirada to-
talizadora que el marxismo brinda sobre la realidad social, li-
mitado por una visión fragmentaria y parcial de la opresión 
que buscaba combatir. Como consecuencia de los anterior, 
también su alcance político se vio severamente limitado. Las 
demandas concretas del movimiento feminista que ya hemos 
mencionado —la lucha por los derechos reproductivos de las 
mujeres y la lucha contra la violencia machista— se enmarca-
ron en un discurso que reivindicaba la unión sorora de las mu-
jeres contra el patriarcado, que debía ser abolido para alcanzar 
una verdadera igualdad. Este discurso no señalaba la manera 
en la que la cuestión de clase vertebra y sustenta la opresión 
de género, ni apelaba a un sujeto capaz de transformar la rea-
lidad, puesto que renunciaba a abordar las bases materiales de 
la opresión de género, que son inseparables de las relaciones 
sociales capitalistas. La familia nuclear —piedra angular que 
sustenta la opresión de género— es, en sus rasgos más gene-
rales, el resultado de la disolución de las relaciones de pro-
ducción feudales. El surgimiento del capitalismo afianzó una 
esfera familiar privada orientada al consumo, a la reproduc-
ción de la clase obrera, y, en el caso de las familias burguesas 
y de clase media, de transmisión de la propiedad. Con el sur-
gimiento de la familia nuclear la mujer quedó recluida en el 
ámbito doméstico, reforzando la división sexual del trabajo, la 
devaluación de la mujer en el ámbito social y la generalización 
de la ideología machista. Las transformaciones en el modelo 
familiar, la moral sexual y las identidades de género a lo largo 
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de la historia del capitalismo no modifican este hecho funda-
mental, que permite comprender el entrelazamiento concreto 
entre capitalismo y opresión de género.2

El borrado del marxismo y la tradición socialista llevó a 
que las demandas en torno a la igualdad de género se enten-
dieran como ajenas a la lucha de clases. Esta visión sesgada 
acabó definiendo la principal limitación del movimiento fe-
minista: el interclasismo. Apelar a un sujeto «mujer» eclécti-
co inevitablemente acabó subordinando a todo el movimien-
to, incluidos sus sectores más avanzados, a los intereses de la 
burguesía.

Las comunistas que en ese momento participamos del 
movimiento feminista, y que contribuimos a dar músculo or-
ganizativo para sostener al movimiento, por mucho que des-
empolvamos a Zetkin y Kollontai, nos esmeramos en insistir 
en que junto al patriarcado había que señalar también al capi-
talismo, pues ambos sistemas estaban íntimamente entrelaza-
dos y explotaban doblemente a las mujeres trabajadoras. Por 
mucho que nos empeñamos en añadir apelativos a las cate-
gorías del feminismo —mujer trabajadora, feminismo de clase, 
patriarcado capitalista— no conseguimos cuestionar el para-
digma dualista en el que se enmarcaban. No fuimos capaces de 
aportar una alternativa superadora y explicar hasta qué punto 
la opresión género está entretejida en las relaciones sociales 
capitalistas. Tampoco supimos articular una propuesta que 
pusiera en el centro los intereses de nuestra clase, capaz de 
apuntar más allá de la exigencia de reformas aisladas al Estado 
desde la apelación a argumentos morales. Tampoco supimos 
2. Más adelante desarrollaremos más esta tesis, cuya exposición más com-
pleta se encuentra en Vogel, L., El marxismo y la opresión de las mujeres. 
Hacia una teoría unitaria. Bellaterra, 2024. 
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desarrollar formas organizativas sólidas, capaces de unificar 
los distintos sectores en un movimiento general y permanen-
te. En definitiva, no fuimos capaces de orientar la lucha de 
las mujeres trabajadoras hacia una alternativa independiente 
y revolucionaria. 

El resultado fue, como era de esperar, que cuando fueron 
decayendo los ánimos y las movilizaciones se desinflaron, las 
consignas y demandas se integraron en el sentido común de 
izquierdas, y los sectores que habían liderado el movimiento 
feminista en la calle fueron encontrando su sitio en las filas 
de la burguesía y los partidos de la clase media. La institu-
cionalización del feminismo culminó con la creación del Mi-
nisterio de Igualdad, la Ley del «solo si es sí» y la Ley Trans, 
cuya aprobación se leyó como una victoria definitiva que hacía 
innecesaria la presencia en las calles, dejando a las asambleas 
feministas en el limbo de la desorientación y la impotencia, 
en el que aún permanecen. Por otro lado, el sector transexclu-
yente culminó su escisión del movimiento feminista aliándose 
de forma explícita con el ala más reaccionaria de la burguesía, 
que vio en su esencialismo de género una oportunidad para 
apoyar una estrategia de persecución del proletariado mi-
grante y de las personas trans en nombre de la «protección de 
las mujeres».

A pesar de que la autocrítica sea ineludible, sería un error 
no reconocer la fuerza que tuvo el movimiento feminista en 
nuestro país, que se tradujo en su espectacular capacidad mo-
vilizatoria, en la manera en que supo imponer su agenda y su 
lenguaje político y en el vector de politización que supuso para 
toda una generación de mujeres que nos organizamos por pri-
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mera vez en asambleas y colectivos feministas. Sin duda, esta 
última cuestión es el aporte más valioso que el feminismo ha 
hecho al movimiento revolucionario.

Esto nos trae de vuelta a un presente en el que este sentido 
común feminista sostenido por izquierda se resquebraja con-
forme las promesas socialdemócratas de progreso bajo el capi-
talismo muestran abiertamente sus costuras. Cada vez es más 
común escuchar de boca de los sectores más reaccionarios de 
la burguesía discursos que niegan la violencia de género, que 
amenazan los derechos reproductivos de las trabajadoras o 
que esencializan el género para acentuar las divisiones dentro 
del proletariado. Ante esto, las conquistas que el feminismo 
había conseguido en clave de reformas y políticas públicas se 
muestran como insuficientes y fácilmente reversibles, dejan-
do en la estacada a las mujeres trabajadoras, cuyas condicio-
nes de vida se ven amenazadas. 

Las comunistas tenemos un desafío por delante: orga-
nizar a los sectores interpelados por la opresión de género 
mientras construimos una vía independiente para la eman-
cipación. Para ello, es necesario confrontar con los discursos 
predominantes en los sectores organizados del feminismo que 
aún permanecen activos y que tarde o temprano intervendrán 
en la coyuntura. Debemos identificar estos discursos, no solo 
en el movimiento feminista sino en todos los movimientos so-
ciales, entender de dónde surgen, qué vías interesantes abren 
para el análisis y para la práctica política. Pero también tene-
mos que señalar sus limitaciones, sus contradicciones y sus 
vacíos, porque es allí donde, como comunistas, tenemos la 
oportunidad de ofrecer una alternativa. 
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Comenzaremos por aquellos sectores que podrían enca-
jarse dentro de una definición más clásica del feminismo, en 
el sentido de que son identifican a la mujer como sujeto po-
lítico homogéneo. Aquí existirían posturas diversas, pero nos 
centraremos en feminismo radical, que fue muy relevante en 
el anterior ciclo y es mayoritario en el sector institucional del 
movimiento, aunque hoy en día ha desaparecido casi por com-
pleto de los sectores organizados. 

Según las feministas radicales, las mujeres son la clase so-
cial más antigua que existe, oprimidas desde los albores de la 
historia por su capacidad de gestar, que las ha subordinado a 
la clase dominante: los hombres. De tal manera que el patriar-
cado se establece como un sistema de opresión transhistórico 
que ha pervivido como un fósil a los sucesivos modos de pro-
ducción, y que hoy en día convive con el capitalismo. No existe 
una postura unificada en torno a la forma concreta en la que 
se interpreta esta relación entre patriarcado y capitalismo, 
pero en todo caso se conciben como sistemas diferenciados, 
puesto que proceden de raíces distintas: la opresión de las 
mujeres tiene una raíz biológica, y la explotación capitalista 
tiene que ver únicamente con la esfera económica del salario y 
la extracción de plusvalía; ésta última sería pues una cuestión 
anecdótica, ajena al género y al resto de relaciones sociales. 

El feminismo radical no sólo ha sido incapaz de dar una 
respuesta teórica a cómo surge y se reproduce la opresión que 
señala, sino que conduce inevitablemente a la impotencia po-
lítica, pues la capacidad de gestar de algunos cuerpos no es 
una relación social que pueda ser transformada o abolida, sino 
una determinación biológica que, inserta en diferentes modos 
de producción, articula subjetividades y formas de vida espe-
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cíficas. Las feministas radicales carecen de un análisis dialéc-
tico capaz de concebir las contradictorias relaciones que po-
sibilitan las transformaciones sociales, por lo tanto, siguiendo 
su propia lógica, las mujeres estarían condenadas a ser opri-
midas eternamente.

Si nos fijamos en el recorrido político del feminismo radi-
cal vemos claramente estas limitaciones: puesto que es difícil 
encontrar intereses comunes entre un colectivo tan diverso 
como son todas las mujeres, carece de un sujeto definido lla-
mado a organizarse, y de un enemigo concreto al que confron-
tar mediante la organización. Bastantes preguntas fundamen-
tales han quedado sin responder: ¿qué pasa con las mujeres 
burguesas? ¿Qué papel deben tener los hombres en esta lucha?

Debido a la centralidad de la cuestión biológica en su in-
terpretación de la opresión de la mujer, el feminismo radical 
ha caído en la última década en una espiral de esencialismo 
que le ha llevado a defender a capa y espada la inamovilidad de 
la categoría mujer, frente a otros sectores del feminismo que 
la cuestionaban. Las terf y su virulencia contra las personas 
trans, especialmente las mujeres trans de clase trabajadora, 
son el mejor ejemplo de ello, pero las radfem también se han 
dedicado a perseguir a las trabajadoras sexuales o a aportar 
una justificación desde el feminismo a la fantasía tradiciona-
lista que es el movimiento tradwife.

Con estos ingredientes, era sólo cuestión de tiempo que 
se aliaran con la reacción. Su economicismo ha encontrado un 
eco en el obrerismo de quienes ven la clase trabajadora tam-
bién como un ente monolítico e inamovible. La mujer pura 
biológica de las terfs era un match perfecto para el obrero puro 
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de mono azul de los rojipardos, y fueron felices (no para siem-
pre, esperemos) apuntalando las divisiones en la clase trabaja-
dora y atacando a sus sectores más vulnerables.

Hay que destacar también que el feminismo radical supu-
so un punto de partida para el feminismo de clase, el paradig-
ma defendido por las militantes comunistas que intervinieron 
en el último ciclo feminista. El feminismo de clase trataba de 
aportar cierta claridad a esta falta de sujeto y programa rela-
cionando la opresión patriarcal con la opresión capitalista, de 
tal manera que el sujeto a organizar sería quien ocupa el rol 
de oprimida en ambos sistemas, es decir, las mujeres trabaja-
doras. «Doblemente explotadas, doblemente revolucionarias» 
fue el lema elegido por la UJCE para la huelga feminista del 
2018. La práctica política que se llevó a cabo desde el femi-
nismo de clase consistía pues en insistir en la centralidad de 
la mujer trabajadora y en la necesidad de tener en cuenta la 
perspectiva de clase en todas las demandas que se plantea-
ban. Ambas cuestiones se vehicularon a través de la cuestión 
del trabajo de cuidados, que fue de hecho la piedra angular de 
las huelgas feministas. No obstante, una vez más, no se consi-
gue aportar una explicación unitaria a ambas formas de opre-
sión, la concepción dualista sigue presente, y, por lo tanto, el 
sujeto a organizar, aunque pueda estar mejor acotado, sigue 
fragmentado. Para actuar realmente como sujeto de su propia 
emancipación, la mujer trabajadora debe actuar como parte 
integral del proletariado en su lucha de clase contra la burgue-
sía.

Más allá del feminismo radical, que perdió relevancia 
junto con el declive del movimiento, están los sectores que se 
presentan como su alternativa dentro del feminismo, y que a 
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día de hoy siguen vigentes en los sectores feministas organi-
zados. Empezando por el paradigma interseccional, que en los 
últimos años se ha convertido en la aparente única alternativa 
capaz de incorporar las luchas de sectores de la clase tradicio-
nalmente despreciados por el obrerismo, y que ha impregnado 
el discurso dominante en los movimientos sociales.

Como explica Donald Parkinson3 las teorías de la inter-
seccionalidad tienen su origen en los trabajos de autoras fe-
ministas negras estadounidenses para caracterizar la opresión 
específica de las mujeres negras, continuando la senda de los 
avances que autoras como Angela Davis ya habían comenzado 
a plantear desde el marxismo. La teoría de la interseccionali-
dad analiza que existen diferentes vectores de opresión que se 
entrecruzan entre sí, generando tantas formas específicas de 
opresión como experiencias individuales existen. 

En lo que atañe al feminismo, desde el paradigma inter-
seccional se critica el sujeto mujer monolítico y unitario y se 
descentraliza la importancia del patriarcado como sistema de 
opresión (sin cuestionar su existencia, eso sí) convirtiéndolo 
en un eje más, junto con la clase, la raza, la capacidad y tantos 
otros, sin que exista una jerarquía entre ellos. Además, la in-
terseccionalidad, como marco teórico, parte de una epistemo-
logía basada en el conocimiento situado, es decir, en la idea de 
que cada una de las intersecciones entre ejes de opresión sólo 
puede ser comprendida y explicada por aquellas personas que 
son atravesadas por estos ejes. 
3. Parkinson, D., «Ni interseccionalidad, ni economicismo. Por una polí-
tica de clase que no se limite a intermediar», 28 noviembre 2025, Contra-
cultura. 
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Poniendo un ejemplo concreto, partiríamos de una afir-
mación evidente: nada tiene que ver la experiencia de una 
mujer blanca burguesa, con la de la mujer migrante que tra-
baja para ella cuidando de sus hijos. Por mucho que la mujer 
burguesa haya podido experimentar el machismo en su vida, 
su experiencia jamás será comparable a la de la trabajadora 
migrante, hasta tal punto que podría decirse que no compar-
ten una misma opresión. Lejos de ser «hermanas», como de-
fendería el feminismo hegemónico, existe una clara diferencia 
de intereses entre ambas mujeres. Hasta este punto, la inter-
seccionalidad hace al feminismo una crítica que podríamos 
compartir desde el marxismo. El problema es que, ante una 
muestra tan clara de la centralidad del conflicto de clase, la 
teoría de la interseccionalidad lo considera un vector más en-
tre otros. 

Continuando con el ejemplo, imaginemos que esta mu-
jer blanca burguesa es propietaria de una empresa en la que 
trabajan hombres blancos. El conflicto de clase sigue estando 
presente. No obstante, desde un punto de vista interseccio-
nal se podría llegar a afirmar que, en caso de que los trabaja-
dores se organizaran para exigir mejoras en sus condiciones, 
los trabajadores, en tanto que hombres, estarían teniendo una 
actitud machista oprimiendo a la capitalista que les explota. Y 
no solo esto, es que se esperaría de la trabajadora migrante de 
la que hemos hablado anteriormente que se solidarizara con 
la burguesa, por ser también mujer, y no con sus compañeros 
proletarios. Obviamente no todos los sectores que reconocen 
tener una mirada interseccional tienen tan poca altura de mi-
ras y este ejemplo era más una caricatura que una descripción 
fidedigna, pero sirve para ilustrar cómo el enfoque de la inter-
sección acaba generando lógicas profundamente relativistas 
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en las que ser opresor u oprimido depende únicamente de la 
perspectiva desde la que se mire, y no de estructuras materia-
les y objetivas que puedan ser identificadas, comprendidas y 
superadas.

Aunque se pueda reconocer al paradigma interseccional 
que ha permitido afinar la comprensión de la clase trabajado-
ra en toda su diversidad, arrojando luz sobre la experiencia 
y las demandas de algunos de sus sectores más precarios, es 
evidente que tiene claros límites que tenemos que saber iden-
tificar. En el plano teórico, al partir únicamente de un mosaico 
de vivencias y experiencias particulares, la interseccionalidad 
analiza la realidad de forma inevitablemente parcial y frag-
mentaria. Incluso reconociendo en algunos casos que varios 
ejes de opresión pueden tener un origen común, o que pue-
den responder a unos mismos intereses, no se explica cómo 
se reproducen, cuál es la fuerza motriz que los perpetúa en 
el tiempo de formas tan contradictorias., por lo tanto, desde 
la perspectiva interseccional tampoco se puede plantear una 
forma de superarlos.

Pasando así al plano político, la multiplicidad de ejes e 
intersecciones hace imposible trascender la experiencia par-
ticular, condición necesaria para poder articular un movi-
miento político, es decir, un movimiento capaz de unificar 
los intereses de los diversos sectores de la clase obrera en una 
lucha común por la toma del poder. A lo único que se puede 
aspirar desde el paradigma interseccional es a una amalgama 
de coaliciones, actos simbólicos relacionados con el consumo, 
o a la promoción de determinadas políticas que beneficien a 
sectores muy concretos. En ningún caso se podrá articular un 
sujeto unitario, con intereses y demandas comunes, Y mucho 
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menos un programa para la transformación revolucionaria del 
Estado y la sociedad. Además, al considerar la clase únicamen-
te como uno de los múltiples ejes de opresión, el paradigma 
interseccional acaba articulando frentes interclasistas enfren-
tando a las trabajadoras entre sí en conflictos identitarios, 
situándolas en alianza con sectores de la burguesía que ter-
minan secuestrando los movimientos sociales imponiendo sus 
intereses de clase particulares y, por lo tanto, impidiendo que 
aquellos puedan avanzar hacia un horizonte verdaderamente 
emancipador. 

Por último, caracterizaremos también un tercer paradig-
ma que tiene un origen común con las teorías de la intersec-
cionalidad: la teoría queer. Si bien este enfoque no estuvo tan 
presente en el anterior ciclo feminista, fue desarrollándose 
paralelamente especialmente entre sectores del anarquismo, 
y es la base teórica del transfeminismo, paradigma al que se 
adscriben actualmente los sectores más radicales del movi-
miento LGTBIQ y del feminismo en nuestro país. 

La teoría queer surge también de una crítica al esencialis-
mo del feminismo radical, aunque hace un análisis más fino 
de la forma en la que se articula la opresión, superando el fa-
rragoso enfoque de los vectores intersectantes. La teoría queer 
pone el foco en la cuestión de la identidad. Afirma que la so-
ciedad se articula en torno a una serie de identidades prefigu-
radas que condicionan a los sujetos sobre los que se imprimen, 
de forma fundamentalmente represora, limitando y codifican-
do desde la conducta sexual hasta la realidad corporal. Según 
la teoría queer los individuos, para poder existir en sociedad, 
se ven obligados a performar una identidad que les es impues-
ta desde fuera, forzándolos a eliminar todo aspecto de sí mis-
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mos que no encaje en dicha identidad. La identidad funciona-
ría como un mecanismo que ejerce violencia para disciplinar 
a los sujetos. Así pues, el horizonte emancipador pasaría por 
una superación de las identidades, reivindicando la existencia 
en «los márgenes» y la disidencia de las estructuras normati-
vas impuestas.4

El principal avance de la teoría queer con respecto a los 
paradigmas anteriores es que llega a vislumbrar de qué ma-
nera la subjetividad en las sociedades del centro imperialista 
se articula en base a identidades que disciplinan y dividen a la 
clase trabajadora. La superación de las identidades que persi-
gue la teoría queer podría tener un encaje positivo en la arti-
culación de un sujeto de clase.

No obstante, la teoría queer tiene una serie de limitacio-
nes que emanan de su idealismo. La teoría queer parte de una 
crítica post-estructuralista del lenguaje, no de un análisis ma-
terialista de las relaciones de producción, de tal manera que 
asume que las categorías con las que describimos el mundo 
dan forma al mismo. Así, el lenguaje y su dimensión perfor-
mativa serían el principal instrumento de transformación. Li-
berarse de una identidad consiste básicamente en negarla, en 
situarse fuera de su alcance. Por ejemplo, para acabar con la 
opresión de género las mujeres deberían traicionar la femi-
nidad, abandonar todo rasgo atribuible a la categoría mujer, 
dejar de llamarse mujeres, convertirse en disidentes, radical-
mente indeterminadas y radicalmente libres, reivindicando 
una existencia en los márgenes. 5

4. Fraser, N., Fortunas del feminismo. Traficantes de Sueños, 2015. 
5. Para una crítica más desarrollada a las limitaciones de la teoría queer, 
ver Benitez, I. «La herejía de la totalidad», Arteka 18, 2021. 
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La teoría queer no presta atención al origen social de las 
identidades que critica. Tampoco atiende a la manera en la que 
aquellas identidades sirven a la acumulación capitalista, ni a 
la forma concreta en la que se reproducen, limitándose a una 
noción excesivamente abstracta de performatividad. Por estas 
razones, en un plano más práctico, plantea la reivindicación 
de la disidencia como forma de transformación, confiando en 
que su proliferación termine acabando con las identidades. Su 
programa consistiría en la creación de comunidades confor-
madas por quienes han desertado de las identidades que se 
les imponían, cuya mera existencia cotidiana anticiparía un 
futuro libre de identidades. La estrategia revolucionaria que-
daría reducida a la suma de experiencias individuales en los 
márgenes, a crear islas de indeterminación total en medio del 
océano capitalista, renunciando a articular cualquier forma de 
movimiento de masas. Es comprensible que este paradigma 
esté en total sintonía con prácticas horizontalistas y esponta-
neístas vinculadas a sectores del anarquismo y la autonomía. 

Tras analizar los principales sectores del movimiento fe-
minista y sus límites, se abre la tarea central de las comunistas: 
construir una alternativa teórica y política capaz de compren-
der la opresión bajo el capitalismo como un todo y de articular 
un sujeto colectivo con la fuerza necesaria para ponerle fin.

En un plano teórico, frente a la dualidad del feminismo 
radical, la multiplicidad de la interseccionalidad y la indeter-
minación de la teoría queer, la política comunista debe asen-
tarse en una comprensión unitaria de las relaciones sociales y 
de todas las formas específicas de opresión. Como marxistas 
sabemos que la lucha de clases no es un principio subjetivo, 
sino la piedra angular sobre la que se articula toda la sociedad 



99GÉNERO Y CLASE EN TIEMPOS DE REACCIÓN

capitalista, en la que la relación de trabajo y capital es la fuerza 
motriz que articula todas las relaciones sociales y asegura la 
reproducción social del capitalismo. Por este motivo, el género 
no debe ser entendido como una herencia del pasado o como 
un sistema paralelo, sino como un conjunto de relaciones so-
ciales articuladas de forma específica bajo el capitalismo. 

La estructura en la que se materializan estas relaciones 
sociales es la familia nuclear capitalista, que actúa como uni-
dad de consumo, de reproducción de la clase trabajadora y, en 
el caso de las clases medias y burguesas, de transmisión de la 
propiedad. Esta estructura mantiene a la mujer trabajadora en 
una posición de subalternidad asignándole las tareas repro-
ductivas, y toda una serie de prácticas (toda práctica sexual no 
reproductiva, expresiones de género no normativas, etc.) que 
quedan fuera de la estructura familiar acaban siendo codifi-
cadas en forma de subjetividades específicas, que posterior-
mente el capitalismo acaba integrando de manera subordina-
da en forma de una serie de identidades que se agrupan bajo 
el paraguas LGTBIQ. Así pues, vemos que todas las formas de 
opresión relacionadas con el género no son fruto de un siste-
ma autónomo, ni de la intersección entre ejes de opresión, ni 
de categorías lingüísticas que se aplican sobre los individuos; 
son expresiones específicas del disciplinamiento de la clase 
trabajadora que facilita la reproducción social capitalista, es 
decir, expresiones de la lucha de clases. 

De todo ello se desprende que la superación de la opre-
sión de género sólo puede pasar por la recomposición del pro-
letariado como sujeto revolucionario. Pero es imprescindible 
aprender de los errores cometidos en el pasado y desterrar 
cualquier forma de economicismo en la comprensión de aquel 
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sujeto. Sólo de esa manera podremos entenderlo en toda su 
heterogeneidad, orientar a sectores cada vez más amplios ha-
cia una vía revolucionaria y dar respuesta a todas las formas 
concretas en las que se expresa la opresión capitalista. 

En un contexto en el que las luchas en torno a la opresión 
de género pueden volver a despertar, es imprescindible saber 
establecer alianzas parciales con lo que queda del movimien-
to feminista organizado, especialmente con sus sectores más 
avanzados, que permitan al comunismo ganar referencialidad 
entre sus militantes. Esta es la única manera de que podamos, 
de forma honesta y sin la condescendencia del último ciclo, 
ofrecer una explicación a las grandes cuestiones del movi-
miento y poner sobre la mesa una estrategia que supere los 
errores y las limitaciones del pasado. En definitiva, tenemos 
que ser capaces de demostrar en el día a día que el socialismo 
es una vía efectiva para la emancipación de todas las traba-
jadoras, y que el camino hacia él pasa por la construcción de 
una alternativa política que permita vislumbrar un horizonte 
en la que todas las opresiones, identidades y escisiones que el 
capitalismo perpetúa hayan sido superadas. 
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Economía política del fascismo y 
política económica antifascista

por Mateo Baroud

Introducción

La historia no se repite, pero a veces rima. Los gobier-
nos capitalistas han intensificado su ofensiva contra la clase 
trabajadora: cadenas de suministro rotas, encarecimiento del 
coste de vida, recortes sociales y mayor gasto militar configu-
ran un escenario de deterioro progresivo de las condiciones de 
la clase trabajadora. Y si un movimiento político ha sido capaz 
de capitalizar la frustración general contra este deterioro, ese 
ha sido la derecha radical.

La hipótesis que presenta este texto es que la pérdida de 
poder económico de las clases medias —y, en menor medida, 
de la clase trabajadora— es el motor del ascenso de la reacción 
en Occidente; esta pérdida de poder económico tiene como 
causas la inflación, el desempleo y la austeridad. En perspectiva 
histórica, el fascismo del periodo de entreguerras muestra dos 
caras de una moneda: las políticas de austeridad fueron causa 
en Alemania y consecuencia en Italia del auge de la derecha, 
mientras que la autarquía franquista muestra cómo los gobier-
nos de ultraderecha aplican políticas económicas de clase a cara 
descubierta. Por ello, presentar las bases económicas del fascis-
mo en el siglo pasado es el primer objetivo de este texto.

El segundo objetivo es trasladar estas lecciones al presen-
te: aunque la derecha radical actual no es el fascismo clási-
co, reproduce el patrón de capitalizar el descontento genera-
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do por la austeridad liberal, combinándolo con nacionalismo 
económico y disciplina fiscal. Frente a las propuestas parciales 
de una «política económica antifascista», se propone rescatar 
sus aportes útiles y articular, desde la tradición marxista, una 
estructura programática que sirva de alternativa al populismo 
de la derecha radical. Así, seguiremos este hilo argumental:

1. La austeridad es causa y consecuencia del auge en popula-
ridad de la derecha radical. Cuando está fuera del gobier-
no hace demagogia con mejorar las condiciones de vida, 
cuando llega al poder relanza los ciclos de acumulación.

2. Frente al populismo de la derecha, los gobiernos liberales 
y progresistas solo pueden ofrecer medidas parciales que 
se enfrentan a los límites estructurales del capitalismo; su 
fracaso alimenta la frustración del electorado.

3. El programa mínimo-máximo se debe plantear como una 
alternativa estratégica frente a ambos bloques: por un 
lado, articulando propuestas económicas que capitalicen 
la frustración y hagan del socialismo una opción atracti-
va contra el populismo fascista; por otro, politizando el 
conflicto distributivo frente al humo de la izquierda go-
bernista.

Crisis y fascistización

Alemania e Italia

Austeridad y autoritarismo no son fenómenos aislados, 
sino procesos interconectados que responden a crisis eco-
nómicas y tensiones sociales a través de disciplina fiscal y 
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represión obrera. En Alemania el nazismo no precedió a la 
austeridad, sino que emergió de ella como su producto po-
lítico.1 La crisis de la República de Weimar fue acumulativa: 
a la hiperinflación de 1923 —que destruyó los ahorros de las 
clases medias— le siguió un lustro marcado por la obsesión 
con la estabilidad monetaria y, finalmente, el giro deflaciona-
rio tras el crac de 1929. Las políticas del canciller conservador 
Heinrich Brüning —recortes del gasto público, aumentos de 
impuestos sobre la renta y contracción salarial— pretendían 
restaurar la confianza de los acreedores internacionales y pro-
teger el valor del marco, pero lo hicieron a costa de un colap-
so social sin precedentes. Entre 1928 y 1932 el desempleo se 
cuadruplicó y el Estado renunció a su capacidad de sostener 
salarios y empleo. La austeridad, aplicada mediante decretos 
de emergencia que eludían al parlamento, no solo fracasó en 
reactivar la economía, sino que erosionó la legitimidad del ré-
gimen. En ese vacío, el NSDAP pudo presentarse como una 
alternativa «antisistema», capaz de canalizar el resentimiento 
de clases medias arruinadas y sectores de la clase trabajadora 
desprotegidos frente a un Estado percibido como impotente y 
tecnocrático.2

1. Los estudios empíricos sobre los determinantes del ascenso del nazismo 
en Alemania han abundado en los últimos años en los campos de la econo-
mía y la historia económica, en parte gracias al acceso a nuevos datos y el 
uso de técnicas estadísticas. Entre los trabajos recientes destacan: Galo-
fré-Vilà, G. et al. (2021). «Austerity and the Rise of the Nazi Party». The 
Journal of Economic History, 81(1); Satyanath, S. et al. (2017). «Bowling for 
Fascism: Social Capital and the Rise of the Nazi Party». Journal of Political 
Economy, 125(2); Doerr, S. et al. (2022). «Financial Crises and Political 
Radicalization: How Failing Banks Paved Hitler’s Path to Power». The Jour-
nal of Finance, 77(6).
2. Para una vasta descripción de la política económica nazi, ver Tooze, A. 
(2006). The wages of destruction. Penguin.
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En Italia el orden de los factores fue inverso: el fascis-
mo llegó primero y la austeridad fue uno de sus instrumentos 
centrales.3 Desde 1922 el régimen de Mussolini desplegó una 
política económica coherente con una visión abiertamente 
clasista de la economía, influenciada por Vilfredo Pareto y la 
tradición elitista italiana. El conflicto social del Biennio Rosso 
fue reinterpretado como prueba de la incapacidad de la cla-
se trabajadora para sostener la acumulación, legitimando una 
intervención estatal orientada no a proteger el empleo o la 
demanda, sino a transferir renta hacia el capital. La austeri-
dad —recortes del gasto social, despidos masivos en el sector 
público, fiscalidad regresiva y represión salarial— no fue una 
respuesta coyuntural a una crisis concreta, sino una estrategia 
estructural de reorganización económica: si la clase trabaja-
dora es incapaz de ahorrar e invertir —actividades básicas de 
los procesos macroeconómicos—, se debe extraer la renta de 
los trabajadores y desplazarla hacia los capitalistas, que sí tie-
nen una capacidad de inversión holgada, para poder fomentar 
el crecimiento económico. 

A diferencia de Weimar, donde estas políticas acabaron 
por desestabilizar un régimen liberal, en Italia se implemen-
taron desde un Estado autoritario que ya había desmantelado 
los mecanismos de pluralismo político. Estas medidas recibie-
ron el apoyo explícito de las instituciones económicas nacio-
nales e internacionales, destacando entre ellas las británicas y 

3. En The Capital Order Carla Mattei describe estos procesos del fascismo 
italiano en contraposición a la austeridad en Gran Bretaña: tanto el impe-
rio que sirvió como cuna del liberalismo moderno como un país atrasado 
en todas las dimensiones imaginables adoptaron políticas de austeridad 
similares a través de economistas y tecnócratas de carrera.
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estadounidenses, que facilitaron la incorporación de Italia al 
patrón oro en 1927 y canalizaron inversiones mientras ignora-
ban la violencia fascista.4

Pese a estas diferencias políticas, ambos casos compar-
ten una lógica estructural: la austeridad funcionó como una 
solución autoritaria a las contradicciones del capitalismo en 
crisis. El ajuste fiscal y la disciplina monetaria implicaron un 
reparto deliberadamente asimétrico de los costes de la crisis, 
protegiendo al capital mientras se socializaban las pérdidas 
entre trabajadores. La centralización del poder fue clave en 
ambos procesos. En Weimar los decretos de emergencia de 
Brüning normalizaron el gobierno de excepción y redujeron 
el margen de maniobra de los Länder, dos tendencias que los 
nazis continuarían; en Italia, la sustitución de los gobiernos 
municipales por podestà fascistas eliminó cualquier contrape-
so local. En ambos contextos la austeridad no solo fue una po-
lítica económica, sino un dispositivo político que criminalizó 
el conflicto social y presentó la coerción como requisito para 
la racionalidad económica.

Por último, la relación entre austeridad y fascismo se pro-
yectó hacia el exterior mediante el nacionalismo económico y 
el imperialismo. En Alemania la incapacidad de la austeridad 
para sostener el empleo y la demanda interna empujó al régi-
men nazi hacia la autarquía, el rearme y la expansión territo-
rial como salida a las restricciones del crecimiento. En Italia 
la escasez de materias primas y la debilidad de su estructura 
productiva hicieron inviable un modelo puramente exporta-

4. Mattei describe bien los lazos anglo-italianos. Sobre la colaboración en-
tre la Italia fascista y los EE. UU. en particular ver Migone, G. G. (2015). 
The United States and Fascist Italy: The Rise of American Finance in Europe. 
Cambridge University Press. 
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dor, incentivando proyectos coloniales en Libia y Somalia. En 
ambos casos el imperialismo no fue una desviación ideológica, 
sino una extensión lógica de economías disciplinadas inter-
namente mediante la austeridad. La expansión externa pro-
metía absorber excedentes de población, asegurar recursos y 
sostener la acumulación sin revertir la represión salarial o el 
desmantelamiento del Estado social. Así, austeridad y autori-
tarismo aparecen estrechamente entrelazados como respues-
tas políticas coherentes, aunque profundamente destructivas, 
a crisis económicas gestionadas contra la clase trabajadora.

El fracaso de la autarquía en España

El ejemplo más desarrollado de una política económica 
fascista se encuentra en las dos primeras décadas del franquis-
mo, entre 1939 y el Plan de Estabilización de 1959, cuando el 
régimen actuó abiertamente como un gobierno de clase orien-
tado a relanzar la acumulación capitalista y el enriquecimiento 
de las élites afines al dictador.5 Si acaso, lo más sorprendente 
del proceso fue la absoluta ineptitud de la camarilla franquista 
en temas económicos: a diferencia de la Italia fascista o la Ale-
mania nazi, donde la política económica se delegó en expertos 
tecnócratas, en la España de posguerra los ministerios clave 
quedaron en manos de militares e ingenieros —destacando 

5. Entre las fuentes secundarias sobre estas dos décadas destacan: Fonta-
na J. (2004). La utopía franquista: la economía de Robinson Crusoe. Cua-
dernos de Historia del Derecho; González, M.-J. (1979). La economía política 
del franquismo (1940-1970): dirigismo, mercado y planificación. Madrid: Tec-
nos; Catalan, J. (2002). Franquismo y autarquía, 1939-1959: enfoques de 
historia económica. Ayer. Revista De Historia Contemporánea, 46(2); Guirao, 
F. (1998). Spain and the Reconstruction of Western Europe, 1945-57. Palgrave 
Macmillan UK.
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a Luis Alarcón, ministro de Industria— y el propio Consejo 
de Economía Nacional, un órgano consultor compuesto de 20 
integrantes, pero que apenas contaba con cuatro economistas.

El objetivo de los ministros antes del 45 fue el crecimien-
to orientado a exportaciones. La brillante idea impulsada por 
Alarcón era importar materias primas como acero y caucho a 
precios irrisorios y exportar manufacturas como automóviles 
en una primera fase, para luego poder sustituir las importa-
ciones en una segunda fase. Ello levantaba una serie de pre-
guntas que el franquismo no podía responder: ¿Cómo iba a 
producirse la sustitución de importaciones, cuando la Penín-
sula Ibérica siempre ha sido relativamente pobre en recursos? 
¿De dónde iban a salir esas importaciones baratas iniciales 
en medio de una guerra a escala global, con Gran Bretaña en 
particular bloqueada comercialmente? ¿Con qué tejido indus-
trial iban a fabricarse automóviles a gran escala, teniendo en 
cuenta el atraso manufacturero español? ¿Cómo iba a influir 
el cambio de política industrial —y, cuando llegase el momen-
to, monetaria y fiscal— sobre la inflación, el coste de vida y los 
salarios?

Todas estas medidas económicas acabaron cayendo por 
su propio peso. El gobierno, parcialmente aislado una vez ca-
yeron Mussolini y Hitler, aplicó una política fiscal regresiva 
y procíclica incapaz de reconstruir el capital destruido por la 
Guerra y se lanzó prematuramente a la industrialización por 
sustitución de importaciones sin una base sólida, lo que obligó 
a seguir importando petróleo y bienes de equipo caros mien-
tras unas manufacturas poco competitivas —¿qué europeo 
querría un Seat 1400 cuando podía tener un Renault 4 o un 
Citröen 2CV por el mismo precio?— se destinaban a un con-
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sumo interno estancado por los bajos salarios y la escasa me-
canización. A ello se sumó una política monetaria igualmen-
te errática: pese a una inflación muy elevada —del 8 al 10% 
anual—,6 los tipos de interés se mantuvieron artificialmente 
bajos para sostener a la industria y abaratar la deuda, mien-
tras la obsesión por no devaluar la peseta —que debía facili-
tar la exportación de productos españoles— y el uso de tipos 
de cambio múltiples —con tipos bajos para las importaciones 
clave y tipos mucho más altos para el resto de transacciones— 
mantuvieron la economía artificialmente cerrada, dañando de 
forma estructural el tejido productivo.7

Alarcón fue también artífice de las Comisiones Regulado-
ras de la Producción, reguladas en el Fuero del Trabajo. ¿Quién 
integraba estas Comisiones? Por supuesto, los representantes 
del capital industrial. La política industrial del dirigismo es-
pañol, como en todas las experiencias dirigistas pasadas y fu-
turas, no velaba por los intereses de la clase trabajadora sino 
por los intereses de la patronal. Destaca entre estas experien-
cias de dirigismo capitalista el hecho de que un tercio de la 
inversión del INI, destinada a reindustrializar el país, fueron 
transferencias directas a la Empresa Nacional Calvo Sotelo, 
que pretendía transformar —con poco éxito— la abundante 
pizarra bituminosa española en combustible. Al contrario de 
lo que los defensores de la autarquía de hoy parecen pensar, 
la política industrial franquista estaba al servicio de las élites 
capitalistas, a las que se les transfería ingentes fondos.

6. Ver Battilossi, S. et al. (2025). «Spanish stock returns, growth, and 
inflation, 1900-2020». The Economic History Review.
7. O al menos eso dicen los modelos de gravedad del comercio; ver Cam-
pos, R. G., et al. (2023). «Autarky in Franco’s Spain: The costs of a closed 
economy». The Economic History Review, 76 (4).
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¿Cómo afectaba esto a la clase trabajadora española? La 
alta inflación exprimió las nóminas de los trabajadores y ha-
cía imposible el ahorro de las clases medias. Las estimaciones 
dan una imagen variopinta: los salarios tardaron más de una 
década en recuperarse a los niveles del 36, con un crecimiento 
tímido durante los 50 lastrado por los desbalances macroeco-
nómicos. La autarquía acabó abruptamente en julio de 1959, 
cuando el gobierno se acercaba a la quiebra técnica por la falta 
de divisas. Los opusinos, una pequeña élite ilustrada liderada 
por los ministros Ullastres y Navarro Rubio —probablemente 
los primeros expertos económicos en tocar el poder en dos 
décadas de franquismo—, impusieron un Plan de estabili-
zación ante la imposibilidad de seguir importando petróleo 
sin créditos del Fondo Monetario Internacional. Frente a la 
disyuntiva entre volver a la subsistencia o abrir la economía, 
Franco optó por la liberalización y la unificación cambiaria, 
lo que tras un shock inicial permitió la integración de España 
en el capitalismo global, la entrada de capital extranjero y el 
abandono del middle income trap, cerrando definitivamente el 
periodo autárquico. Aun así, los salarios siguieron alejados de 
las tendencias alcistas europeas hasta bien entrados los 60, 
convergiendo —en términos de tendencia, no absolutos— ya 
durante la Transición, pero solo en ciertas autonomías.8

8. Artola Blanco, M. (2024). «Were wages stagnant for decades? A revi-
sion of labor costs and net earnings in Spain (1900-1960)». Labor History, 
66 (3). Una versión resumida en castellano se puede encontrar en el blog 
de Nada Es Gratis con el título «Los trabajadores durante el franquismo: 
¿cómo medir el efecto de la dictadura?». Para un análisis sobre riqueza y 
patrimonio en el siglo XX español, con especial énfasis en el tercio de siglo 
franquista, ver Artola Blanco, M., et al. (2020). «Wealth in Spain 1900-
2017: A Country of Two Lands». The Economic Journal, 131 (633).
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¿Dónde estamos hoy?

Autoritarismo y austeridad

Estos casos históricos nos muestran tres variedades di-
ferentes de las bases económicas de la fascistización en Eu-
ropa, variantes que comparten represión económica contra 
la clase trabajadora, renovación de los ciclos de acumulación 
capitalista y austeridad como disciplina sobre capitalistas y 
trabajadores. A pesar de que los gobiernos de hoy tienden ha-
cia un liberalismo globalista, el giro general hacia el nacio-
nalismo económico recuerda al periodo de entreguerras en la 
medida en que combina estancamiento económico, crisis de 
legitimidad de las élites y búsqueda de soluciones nacionales a 
problemas estructurales.9 La reaparición de políticas de ajuste 
económico y la proletarización de las clases medias generan 
un terreno fértil para discursos autoritarios y excluyentes; por 
ejemplo, un 65% de los votantes de Reform UK considera que 
el coste de vida es su mayor preocupación.10 A lo largo y ancho 
de Europa, la inseguridad económica genera un aumento en la 
abstención y una necesidad de protección que la derecha ra-
dical sabe explotar.11 La evidencia empírica nos muestra que, 
durante la crisis de la deuda, un recorte de un 1% en el gasto 
público sobre el PIB aumentó el voto de la ultraderecha en un 

9. Ver Saull, R. (2013). «Capitalist Development and the Rise and “Fall” of 
the Far-Right». Critical Sociology, 41.
10. Ver el informe «Who supports Reform UK and why? (2025)» de Hope-
NotHate.
11. Ver Guiso, L., Herrera, H., Morelli, M., & Sonno, T. (2024). «Econo-
mic insecurity and the demand for populism in Europe». Economica, 91 (362).
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3% durante los siguientes cinco años.12 Por dar contexto, el 
ajuste fiscal del 4,7% sobre el PIB en el Estado español habría 
significado un aumento del 15% del voto a Vox. La diferencia 
clave con el siglo pasado es que hoy estas dinámicas de dere-
chización operan dentro de marcos supranacionales más den-
sos, lo que limita (pero no elimina) las posibilidades de una 
fascistización plena.

De nuevo, en Alemania, la política económica de las coali-
ciones de Scholz (SPD-FDP-Verdes, 2021-5) y Merz (CDU-SPD, 
desde 2025) comparte patrones con los últimos gobiernos de 
Weimar. Primero, Scholz fue incapaz de ampliar el margen 
del freno de deuda [Schuldenbremse], limitando la capacidad 
de endeudamiento del gobierno federal y la inversión públi-
ca en tecnologías de energía limpia, que habrían supuesto un 
estímulo fiscal importante y estaban destinadas a desvincular 
a Alemania del gas ruso. A su vez, los liberales del FDP insis-
tieron a partir de 2024 en recortar programas sociales para 
contener el gasto, y a pesar de que el gobierno en conjunto se 
comprometió a limitar el crecimiento presupuestario de los 
ministerios sociales, en última instancia los desacuerdos fis-
cales llevaron a la implosión del gobierno en 2025. Por su par-
te, Merz ha logrado que el Schuldenbremse haga una excepción 
con el gasto en defensa e infraestructuras orientadas a la se-
guridad, mientras que para mantener el balance fiscal se pro-
ducirán recortes en el empleo público —de casi un 10% du-
rante los próximos 4 años— y la política social —destacando 

12. Ver Gabriel, R. D., Klein, M., & Pessoa, A. S. (2026). «The Political 
Costs of Austerity». Review of Economics and Statistics, 108 (1); Fetzer, T. 
(2019). «Did Austerity Cause Brexit?». American Economic Review, 109 (11).
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las restricciones a las prestaciones de desempleo—. Que estas 
medidas de austeridad hayan discurrido en paralelo al auge de 
la ultraderechista AfD en Alemania no debería ser casualidad.

Un proceso similar se ha dado en el largo plazo en Fran-
cia, donde los recortes presupuestarios de Hollande y Macron 
han generado una frustración que el Frente Nacional ha ca-
pitalizado junto con la desaceleración económica, consoli-
dando apoyos en un electorado que deja de tener al «Estado 
de anestesia social» francés como amortiguador.13 Si bien el 
lepenismo ha canalizado el descontento hacia el nacionalis-
mo identitario más que hacia la reivindicación de derechos 
económicos, en el caso de que el nuevo residente del Elíseo 
sea Bardella —heredero de Le Pen y presidenciable en 2027, 
cortejado día tras día por la patronal francesa—, se dará de 
bruces con el desbalance macroeconómico tras cinco décadas 
de estancamiento.

Las medidas de Meloni, que gobierna desde 2022, han 
supuesto un ataque frontal a la clase trabajadora italiana. La 
disciplina fiscal ha reducido el gasto presupuestario del 7,2 
al 3,4% del PIB en 2024, privatizando activos equivalentes a 
un 1% del PIB y reduciendo las prestaciones sociales incluidas 
en el Reddito di Cittadinanza —y restringiendo su acceso a los 
inmigrantes, principales beneficiarios, al requerir 10 años de 
residencia—. El Decreto Lavoro 48/2023 ha reformado el dere-
cho contractual italiano al permitir contratos temporales de 
larga duración —más de 12 meses—, una medida a la que los 
principales sindicatos han mostrado su oposición. Y a pesar 

13. Ver Levy, J. D. (2008). «From the Dirigiste State to the Social Anaes-
thesia State: French Economic Policy in the Longue Durée». Modern & Con-
temporary France, 16 (4); y Moraitis, A. (2022). «Waking Up from Anesthe-
sia: Decline and Violence in France». Brooklyn Rail.
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de que la tasa de paro ha bajado de un 8% a un 6%, lo ha he-
cho a través de empleos a tiempo parcial precarizados, con 
el crecimiento en un 0,5% del PIB anual —una cifra baja y 
dependiente de los fondos europeos— y los salarios reales es-
tancados a pesar de los estímulos fiscales.

Sin embargo, es el segundo gobierno de Trump el que está 
hoy funcionando como laboratorio para las políticas econó-
micas de ultraderecha. La expansión de las rebajas fiscales de 
la Tax Cuts and Jobs Act de 2017, que causará una reducción de 
la recaudación pública durante los próximos 10 años, ha sido 
compensada con el «skinny budget» de 2026, que a su vez re-
duce el gasto en política social, investigación en salud y pro-
gramas medioambientales. Lo que podría parecer un acerca-
miento al Estado mínimo se contrarresta con un aumento de 
más del 15% en seguridad interior y defensa exterior, consoli-
dando el patrón de austeridad selectiva: contracción del Esta-
do de bienestar combinada con un Estado fuerte en funciones 
coercitivas y geopolíticas.14 Este diseño no busca la consolida-
ción fiscal en sentido estricto —los déficits federales siguen 
aumentando—, sino una recomposición ideológica del gas-
to público, donde la reducción de impuestos a rentas altas y 
empresas se financia mediante recortes en servicios públicos 
y desplazamiento de recursos hacia seguridad y defensa para 
proteger los intereses económicos nacionales. A estas políticas 
de austeridad se le suman medidas populistas como limitar 
la propiedad de activos inmobiliarios de los grandes fondos 
(sin concretar cómo) o propuestas erráticas sobre el coste de 
la vivienda, con Trump llegando a afirmar que quiere hacerla 

14. Pike, L., & Iyengar, R. (2 de mayo de 2025). «What Trump’s new bud-
get says about U. S. foreign policy«. Foreign Policy.
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más asequible pero también aumentar sus precios para que 
aquellos que ya tienen propiedades no vean su patrimonio 
erosionado.

¿Una política económica antifascista?

Isabella Weber, profesora de economía en la Universidad 
de Massachussets-Amherst, probablemente coincide en la 
mayoría del análisis que hemos expuesto.15 La preocupación 
fundamental de Weber es la reapropiación del populismo eco-
nómico contra el statu quo por la derecha radical. Esta ultra-
derecha espera que las políticas de austeridad de los gobiernos 
liberales y socialdemócratas propicien un descontento simi-
lar al que aupó electoralmente a los nazis, pero que en últi-
ma instancia defiende un proyecto económico similar al del 
fascismo italiano, que redistribuya el beneficio económico de 
trabajadores a empresarios. A pesar de ello, la derecha radical 
—en particular en Francia y Alemania; y en menor medida en 
el voto trumpista de 2016— ha podido infiltrarse en barrios 
obreros a través de un discurso que apela demagógicamente 

15. Como referencia tomaré el artículo de Weber «To defeat the far right, 
we must adopt an anti-fascist economic policy», en The Nation. Usaré a 
Weber como personificación de una escuela de pensamiento reciente en 
Alemania —donde se popularizó por el Institute of New Economic Thin-
king—, Francia —con algunos sectores de la Paris School of Economics 
a la cabeza, incluyendo a Thomas Piketty y Gabriel Zucman, y al Inter-
national Tax Observatory en su conjunto— y EE. UU. —en Berkeley, un 
feudo progresista en el que también está Zucman—. El trabajo de Zucman 
sobre la coordinación internacional en los impuestos sobre el capital y los 
altos ingresos, para evitar y perseguir la evasión fiscal, sería especialmente 
relevante para la financiación pública de las políticas económicas antifas-
cista-keynesianas.
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a la clase trabajadora mezclando nativismo y populismo. De 
igual manera, que Vox lance una estrategia política en Madrid 
Sur es un paso natural en su estrategia política.16

En el centro de la política económica antifascista están 
dos propuestas: estabilización de precios como medida de 
choque contra la inflación y políticas laborales destinadas 
a aumentar los salarios.17 A ellas se pueden añadir, según a 
quien se le pregunte, la defensa de los servicios públicos o la 
persecución fiscal a las grandes fortunas. Estas ideas no son 
nuevas, ni mucho menos heterodoxas; el objetivo inicial de la 
política económica de Biden —inversión en infraestructura y 
gasto social financiada con un aumento de los impuestos a las 
rentas altas— era dar un estímulo fiscal a la demanda esta-
dounidense que, a su vez, pudiese combatir el populismo eco-
nómico del GOP.18 Sin embargo, la incapacidad del bidenismo 
de contener el incremento del coste de vida, junto a la retórica 
antinmigración trumpista, acabó por costarle las presiden-
ciales de 2024, una tendencia que probablemente acabemos 
viendo en el resto de países occidentales.

Ambas medidas, tal y como las propone Weber, son in-
terclasistas en fondo y forma: las reformas tendrían el objeto 
de mejorar la situación tanto de trabajadores —que ven sus 
salarios estancados y el coste de vida disparado— como de 

16. Sobre el caso español en concreto y la política económica de Vox, ver 
Gómez, L., Aguirre, D. & Seijo, I. (2025). «Vino viejo (y rancio) en odres 
nuevos. Austeridad, desarrollismo autoritario y el nuevo programa econó-
mico y de vivienda de Vox». Contracultura.
17. Jacobs, M., & Weber, I. M. (9 de Agosto de 2022). «The way to fight in-
flation without rising interest rates and a recession». The Washington Post.
18. Con poco éxito, como explica Merchant, J. (2023). «Las consecuencias 
económicas del neokeynesianismo». Contracultura.
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empresas —que, según Weber, también se encontrarían asfi-
xiadas por problemas en la cadena de suministros y se benefi-
ciarían de un aumento del consumo resultado del aumento de 
los salarios—, y necesitarían el apoyo de sectores amplios de 
la población para llegar a los parlamentos. Como heredera de 
una larga línea de economistas de pensamiento heterodoxo, 
Weber no ve la economía como un juego de suma cero en el 
que hay explotadores y explotados, sino como un sistema que, 
cuando está bien planificado y da a cada parte un trozo «jus-
to» del pastel, puede llevar al beneficio común. En el contexto 
actual de estancamiento generalizado y limitaciones para au-
mentar la productividad, incluso una redistribución modera-
da se enfrenta a límites estructurales: el capital se ve forzado 
a presionar sobre los salarios y a intensificar la competencia 
internacional, dinámicas que constituyen, respectivamente, 
las dos caras del nacionalismo económico: recrudecimiento de 
la tensión entre capital y trabajo hacia dentro, y competencia 
abierta entre capitales hacia fuera.19

Imaginemos, a modo de contrafactual, una política eco-
nómica antifascista de corte keynesiano capaz de frenar el as-
censo electoral del nazismo. Los debates sobre la viabilidad 
de una intervención keynesiana tras 1929 suelen ignorar que 
Alemania (1) estaba sujeta al patrón oro, que limitaba su po-
lítica monetaria; (2) arrastraba un endeudamiento que hacía 
insostenible un intervencionismo prolongado, y (3) dependía 
de unos Estados Unidos reacios a ejercer su papel hegemóni-
co. ¿Cabe entonces pensar que un gobierno pudiera contener 
al fascismo como política de masas mediante controles de pre-
cios y mejoras salariales sin romper con el capitalismo? Las 

19. Para una revisión extensa de esta cuestión, ver Merchant, J. (2025). 
Colapso. Ediciones Extá  cas.



121ECONOMÍA POLÍTICA DEL FASCISMO

tres ataduras a las que estaba sujeta la República de Weimar 
resuenan hoy: dependencia de sistemas globales como la 
OMC, deuda insostenible, y un hegemón que rehúsa de su pa-
pel como actor estrella del drama de la economía mundial. Los 
contraejemplos keynesianos suelen caer en dos categorías: 
o bien la ruptura con la economía mundial y el giro hacia la 
autarquía como en la CEPAL —o, como ejemplo menos agra-
ciado, el fracaso del primer franquismo—; o bien una política 
industrial dirigista compatible con la inserción global, como 
en la Francia de posguerra. En ambos casos, el Estado salva las 
distancias entre capitalistas y trabajadores para proteger a la 
comunidad nacional.

Weber, como muchos economistas progresistas, entien-
den la austeridad como un error técnico con consecuencias 
catastróficas, un error que viene de la equivocación en los cál-
culos tecnócratas. No hay más ciego que el que no quiere ver: 
la austeridad es una decisión política consciente de un régi-
men capitalista en declive. Tratar de detener esta tendencia 
sin intentar superar el orden capitalista es un esfuerzo valien-
te, pero en última instancia fútil. Otro error sería malentender 
el rol del Estado capitalista, creer que es un medio neutral y no 
tiene un marcado carácter de clase. Es de aplaudir el compro-
miso antifascista de Weber y compañía, y podríamos llegar a 
celebrar que se crease un consenso generalizado contra la aus-
teridad y los ataques contra el bienestar de la clase trabajado-
ra; pero como socialistas no podemos detener la crítica ince-
sante contra un programa político que erra en lo fundamental.

Ahora bien, ¿puede esta agenda económica ganar eleccio-
nes? Parece que sí. Zohran Mamdani, candidato de los Demo-
cratic Socialists of America a la alcaldía de Nueva York, ha pa-
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sado de ser un politicucho desconocido a principios de 2024 
a dar la sorpresa en las primarias demócratas con el 57% de 
los apoyos, alzándose en última instancia con la victoria en 
noviembre de 2025. Su programa electoral inicial se basaba 
en atacar al aumento del coste de vida: estabilización de los 
precios de la vivienda, supermercados públicos, guarderías 
gratuitas, buses gratuitos, aumento del salario mínimo a 30 
dólares la hora en 2030. Para llevar a cabo estas medidas se 
aumentarían los impuestos sobre los ultra-ricos neoyorkinos. 
A ello se sumaron, posteriormente, nuevas medidas como la 
construcción de 200.000 viviendas protegidas antes de 2035 
y la rezonificación de barrios ricos para aumentar la densidad 
de construcción. Para pagar estas construcciones, se emitirían 
bonos por valor de 70.000 millones de dólares, un valor equi-
valente a la emisión neta de deuda del Estado español cada 
año —apenas 55.000 millones de euros—.20 Políticas ambi-
ciosas, cuanto menos.

El mandato de Mamdani como alcalde de Nueva York, 
una ciudad con más del doble de población que Madrid —8,5 
frente a 3,5 millones— y 15 veces su presupuesto municipal 
—100.000 frente a 6.500 millones de dólares—, supondrá 
un experimento doble para la política económica antifascis-
ta. El primero, empírico, consistirá en estudiar los efectos de 
las medidas sobre diferentes indicadores de calidad de vida. 
¿Hará el control de precios más asequible la vivienda? ¿Lo-
grarán los supermercados públicos estabilizar los precios de 
bienes esenciales y mejorar la accesibilidad a comida nutri-
tiva? ¿Podrán las guarderías gratuitas (a las que se va a de-
dicar 1.000 millones de dólares en los cuatro primeros años) 
aumentar la fertilidad de la ciudad y la participación de las 

20. Ver el informe de 2024 sobre renta fija de BME Exchange.
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mujeres en el mercado de trabajo? El segundo experimento, 
mucho más interesante, será ver la resistencia que encuentra 
el gabinete Mamdani al aplicar estas medidas: nuestra hipó-
tesis es que, sin apoyo popular ni un control efectivo sobre el 
poder legislativo, un ejecutivo débil no podrá ejecutar estas 
medidas de manera satisfactoria.

Conclusión

Para abordar esta cuestión de manera programática, no po-
demos caer en la trampa de perseguir encuestas de opinión, 
ni simplemente extraer consignas del movimiento popular 
sin mayor consideración. Un programa marxista adecuado 
debería aclarar las tareas de la revolución proletaria respecto 
a la cuestión […]. 21

Donald Parkinson

¿Qué podemos decir sobre la política económica antifas-
cista, entonces? Algunas de las medidas propuestas por Weber 
y Mamdani son demandas históricas de los movimientos so-
cialistas. También son imposibles de llevar a cabo bajo gobier-
nos capitalistas, lo cual lleva a implementar versiones aguadas 
—como la reforma laboral española de 2022—, posponerlas 
—la semana laboral de 4 días—, o directamente olvidarse de 
ellas —casi la totalidad del programa electoral de Sumar, in-
cluyendo el control de alquileres o la creación de 2 millones de 
viviendas sociales—. La ilusión de los votantes que confiaban 
en unas pocas reformas se convierte en frustración, las fron-

21. Parkinson, D. (2021), «The Revolutionary Minimum-Maximum Pro-
gram». Cosmonaut Magazine. Pronto disponible en castellano en la antolo-
gía El programa. Discusiones clásicas y contemporáneas, de Dos Cuadrados.
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teras entre las demandas estrictamente socialistas y la política 
progresista-liberal se difumina, mientras la decepción por las 
promesas rotas alimenta el auge reaccionario. 

Si un programa mínimo-máximo es posible en un futu-
ro próximo, no lo es como un conjunto de políticas aplica-
bles dentro de gobiernos capitalistas, sino como el programa 
de una fuerza políticamente independiente de la burguesía, 
orientada a disputar el poder y no a administrarlo. En ese sen-
tido, la sección mínima no puede reducirse a un catálogo de 
reformas económicas, sino que debe articularse como un pro-
grama político-económico de democratización radical, cuyo 
objetivo sea elevar el poder social, organizativo y político de 
la clase trabajadora sin clausurar el conflicto de clase. Han de 
ser, también, una serie de medidas concretas que hagan del 
socialismo una alternativa atractiva capaz de confrontar la 
demagogia reaccionaria y el humo de la izquierda gobernista. 
Estas medidas no han de ir a remolque de la demoscopia, sino 
orientarse hacia la estrategia socialista: el objetivo último de 
un programa mínimo es servir como herramienta para el de-
sarrollo de un partido revolucionario que pueda acabar con el 
fascismo y el capitalismo. No se trata de lo que el partido espe-
ra del Estado capitalista, sino de lo que exige de él antes de su 
destrucción, como apuntaron Marx y Engels inmediatamente 
después de la primavera de 1848.22

En su dimensión económica, las líneas de acción del pro-
grama mínimo serían (1) mejoras materiales inmediatas que 
eleven el poder social de la clase trabajadora, (2) medidas eco-

22. Para un repaso histórico de la dimensión política del programa nos 
referimos a Santander, N. (2025). «La batalla por la democracia». Marx 
XXI, 4.
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nómicas populares que entren en contradicción directa con 
el marco del Estado capitalista y la disciplina del mercado, (3) 
socialización y control democrático de sectores estratégicos 
—finanzas, vivienda, energía, transporte— como condición 
para cualquier política redistributiva sostenible, (4) reforma 
radical del régimen laboral que desplace el poder desde la pa-
tronal hacia los centros de trabajo y (5) expansión de los servi-
cios públicos universales (absorbiendo los sectores estratégi-
cos) no como amortiguador social, sino como infraestructura 
de una economía planificada. En ningún caso sus políticas 
constituyen una vía gradual de superación del capitalismo, 
sino el umbral necesario de una ruptura con el poder econó-
mico que alimenta tanto la austeridad liberal como las solu-
ciones autoritarias del fascismo.23

En términos prácticos esto significa que la política eco-
nómica antifascista contemporánea no puede limitarse a re-
producir propuestas de mejora salarial o controles de precios 
aislados como los planteados por Weber porque, aunque estas 
medidas puedan parecer populares, implementarlas dentro 
de un marco de gobiernos capitalistas lleva inevitablemente a 
versiones diluidas o a su incumplimiento. El fracaso a la hora 
de implementar las medidas propuestas alimenta el descon-
tento con las fuerzas de la izquierda parlamentaria, que, al ser 
incapaz de mejorar las condiciones de vida de la clase traba-
jadora, genera frustración y alimenta el discurso reaccionario. 
El problema no reside en aquellas medidas tomadas de forma 
aislada, sino en el lugar político desde el que se impulsan: una 

23. Para una discusión más profunda sobre la tensión entre el programa 
mínimo y el gradualismo ver Lenin, A Draft of Our Party Programme (1899); 
Lenin, Revision of the Party Programme (1917); y Lenin, Speech Closing The 
Debate On The Party Programme (1919), todos disponibles en marxists.org.
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izquierda gobernista, integrada en el bloque de poder bur-
gués, que está estructuralmente incapacitada para aplicarlas; 
una fuerza políticamente independiente puede usarlas para 
organizar y politizar el conflicto. El programa de mínimos no 
busca probar su viabilidad técnica, sino evidenciar los límites 
del Estado capitalista y movilizar a la clase trabajadora.

Cuando está fuera del gobierno, el fascismo se nutre de 
la combinación entre crisis económica y frustración políti-
ca; cuando toca el poder, solo puede ofrecer autoritarismo 
y austeridad mientras mantiene intacto el poder del capital, 
legitimando la competición entre trabajadores como destino 
inevitable. Frente a esto, una política económica antifascista 
efectiva no puede reducirse a demandas populares aisladas ni 
a paliativos dentro del marco capitalista. En última instancia, 
la única manera de aplastar al fascismo es la revolución socia-
lista: el programa sirve como herramienta para avanzar en esa 
dirección. La revolución debe instrumentalizar un programa 
de mínimos que combine la democratización radical del poder 
con la construcción de soberanía proletaria sobre la produc-
ción y la distribución, estableciendo la emancipación de todos 
los trabajadores como su horizonte.
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«La economía privada 
capitalista está muriendo»

Entrevista con Jamie Merchant 

Jamie Merchant no tiene miedo a afirmarlo: impulsado 
por sus propias contradicciones, el capitalismo está llegando 
a un «fin de juego». Frente a los modelos que proponen un 
capitalismo potencialmente eterno, capaz de renacer de sus 
cenizas después de cada crisis, Merchant sostiene que un aná-
lisis riguroso del presente y desarrollo histórico de este modo 
de producción nos demuestra que el capitalismo tiende al co-
lapso y está, de hecho, agotando su ciclo histórico. 

Al contrario de muchos de los que escriben hoy sobre es-
tas cuestiones, Merchant no es un académico. Eso ayuda a ex-
plicar la frescura de su estilo, que no duda en abrir un ensayo 
sobre la Administración Biden afirmando: «Tras casi cuatro 
décadas de ideología de libre mercado, la política industrial ha 
regresado a Estados Unidos en forma de un presidente octo-
genario que apenas sabe en qué año estamos».1 

Colaborador habitual en The Brooklyn Rail, cuya sección 
de Economía dirige el hijo de Paul Mattick, y autor de una 
de las mejores radiografías de nuestra era, Endgame: Econo-
mic Nationalism and Global Decline,2 Merchant no se arredra 
ante las cuestiones complejas. Ha criticado duramente a la 
izquierda por vivir presa de fantasías nacionalistas que aca-

1. Ver Merchant, J. «Las consecuencias económicas del neokeynesianis-
mo», Contracultura, 2023.
2. Puede encontrarse una versión en castellano en Merchant, J. Colapso. 
Nacionalismo económico y declive global, Ediciones Extáticas, Madrid, 2025. 
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ban atándola a su propia burguesía nacional y hacen que su 
programa tenga inquietantes similitudes con el de la extre-
ma derecha.3 Estos proyectos, afirma Merchant, demuestran 
una comprensión deficiente de la naturaleza del capitalismo, 
y muy especialmente del capitalismo contemporáneo. Tam-
poco augura mayor éxito al «neokeynesianismo» brevemente 
promovido tanto por la UE como por la Administración Bi-
den, a la vez que destapa sus vergüenzas: se trata, afirma, de 
un proyecto inequívocamente imperialista, hipócrita en sus 
pretensiones ecologistas y, en última instancia, incapaz de 
cumplir sus objetivos enunciados. Ninguna oleada de inver-
siones públicas y políticas industriales activas logrará rever-
tir el declive actual para dar lugar a una nueva «edad dorada 
del capitalismo». 

A ojos de Merchant, ni el viraje global hacia el naciona-
lismo económico encabezado por EE. UU., ni la escalada mi-
litarista, ni el giro autoritario de los Estados ni al fin y al cabo 
todas las tendencias del presente pueden entenderse sin ubi-
car sus raíces en la decadencia del modo de producción ca-
pitalista. Este lleva en su mismo núcleo una contradicción 
básica: la tendencia a desarrollar las fuerzas productivas más 
allá de los límites de la valorización. Lo anterior explicaría 
tanto su vínculo indisoluble con las crisis periódicas como 
su eventual colapso. De esta y otras cuestiones hablaremos 
hoy con Jamie. 

* * *

3. Ver Merchant, J. «Fantasías de secesión: una crítica al nacionalismo 
económico de izquierdas», Contracultura, 2024; «Las trampas del ‘patrio-
tismo inclusivo’», CTXT, 2018.
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Nos gustaría empezar preguntando cómo llegaste al marxismo. 

Originalmente me politicé como anarquista, en un sen-
tido posiblemente más próximo al anarcosindicalismo, pero 
después de un tiempo empecé a darme cuenta de que los mé-
todos y análisis del anarquismo no eran capaces de dar res-
puesta a los cambios históricos que estaban teniendo lugar 
en la economía capitalista. Esto sucedió en torno al colapso 
financiero global de 2008. Pronto empecé a leer y estudiar a 
Marx concienzudamente, porque parecía indispensable para 
entender qué estaba sucediendo. Y esto acabó dando cuerpo 
no solo a cómo pensaba y analizaba la sociedad, sino también 
a mi militancia política. Ese fue el comienzo de mi pequeña 
odisea marxista. 

Dices que el capitalismo ha llegado a un «fin de juego». ¿Por qué?

Muy resumidamente, se debe a que la economía privada 
capitalista está muriendo, y los tecnócratas y políticos bur-
gueses no pueden hacer demasiado al respecto. El crecimiento 
económico global se ha convertido en un juego de suma cero, o 
sea, hoy el crecimiento de un país viene mayormente a expen-
sas de otros. De ahí que la política estatal sea hoy tan errática y 
torpe, especialmente en los EE. UU., que es donde puede per-
cibirse de forma más drástica cómo el sistema está derrum-
bándose. Se ha hecho evidente que los EE. UU. no pueden ya 
permitirse gestionar el capitalismo global en el modo en que 
lo hacían el siglo pasado. Su economía es demasiado débil y su 
clase dominante es demasiado incompetente. 

La productividad del trabajo y los aumentos de produc-
tividad derivados de la tecnología —medidos en lo que los 
economistas llaman «productividad total de los factores»— 



ENTREVISTA CON JAMIE MERCHANT134

están ambos en decline, y la inversión productiva está desva-
neciéndose. Las inversiones productivas son cada vez menos 
rentables para los capitalistas del mundo, de modo que los Es-
tados-nación deben sobornarles para que inviertan metiendo 
billones de dinero público en sus bolsillos en la forma de exen-
ciones de impuestos, subsidios, ayudas y contratos estatales. 
De esto iba el entusiasmo de hace unos años por el celebrado 
retorno de la política industrial durante los años de Biden, que 
hoy es un recuerdo lejano.

Así que vemos políticas cada vez más desesperadas y expe-
rimentales, como este intento abortado de la Administración 
Biden de traer de vuelta la política industrial, o la estúpida 
fijación de Trump con los aranceles. Pero con independencia 
de qué partido esté en el gobierno, el crecimiento económico 
viene mayormente del aumento explosivo de la deuda pública 
y el aumento de la tasa de explotación, y se ponen en marcha 
políticas estatales cada vez más temerarias y caóticas mientras 
nuestros desdichados gobernantes tratan de encontrar algo 
que funcione. Todas estas medidas tienen costes cada vez más 
altos y beneficios cada vez más magros. Estamos hablando de 
una acumulación de errores que algunos autores han descrito 
como un nuevo tipo de capitalismo de Estado. Aun así, el cre-
cimiento está desacelerándose en todas partes, incluso en las 
llamadas «economías emergentes» como India o China. 

Todo esto lleva a una situación en la que los gobiernos na-
cionales echarán mano de medidas cada vez más arriesgadas 
y agresivas en su lucha por mantener el crecimiento y la esta-
bilidad, en una dinámica que conduce al mundo firmemente 
hacia la catástrofe. Cualquiera al que le funcione el cerebro 
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puede ver esto. La única pregunta real es qué formas tomará 
la catástrofe: militar, económica, climática, biológica o algún 
otro horror todavía desconocido.

¿Cómo se conecta esto con cuestiones como la creciente pola-
rización económica, el aumento de la competencia imperialista o el 
creciente autoritarismo estatal?

Los economistas keynesianos creen que la «mala» distri-
bución de la riqueza, o la polarización económica, es la causa 
del declive de la inversión y por lo tanto del crecimiento, en la 
medida en que deprime la demanda agregada. Pero la realidad 
es la contraria: la desigualdad extrema de ingresos y riqueza 
es una consecuencia del declive de las tasas de crecimiento del 
sistema. Cuando la productividad general y la rentabilidad se 
congelan, la riqueza excedente irá a los bolsillos de la clase 
que posea el poder de decidir. En la sociedad capitalista, esto 
significa beneficios para la clase propietaria e inversora, la 
burguesía. 

Cómo he esbozado anteriormente, la condición general 
de crecimiento estancado empuja a los gobiernos nacionales 
hacia políticas neoimperialistas. El comportamiento mafio-
so del régimen de Trump hacia Venezuela y Groenlandia son 
los ejemplos más caricaturescos, pero esto también incluye su 
brusca y errática (hoy los pongo, hoy los quito) obsesión con 
los aranceles. La idea básica es: más te vale hacer lo que no-
sotros queremos; de lo contrario te llevaremos a la ruina, te 
invadiremos o te mataremos. Han pasado de ser el supues-
to «líder del mundo libre» a hacer abiertamente ofertas que no 
puedes rechazar, como en El Padrino. Toda la pretensión de ser 
los gestores responsables del sistema internacional se ha tira-
do a la basura. 
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Este tipo de políticas de matón están íntimamente co-
nectadas con el aumento de la represión estatal en el interior 
del país. La política arancelaria llevada a cabo por la Admi-
nistración Trump complementa el proyecto del régimen de 
consolidar aún más el poder estatal en el ejecutivo. La vasta 
expansión del Departamento de Seguridad Nacional, matriz 
de los elementos fascistas más avanzados del país, es un pilar 
de esta estrategia. Y con un propuesto mayor que el de la ma-
yoría de ejércitos del mundo, la expansión del ICE ha impli-
cado la creación del que sería el decimotercer mayor ejército 
del país en términos de financiación. Si combinas esto con los 
obscenos obsequios y subsidios que el gobierno ha entregado 
a Silicon Valley y los billones y billones inyectados en el siste-
ma financiero, se ve claramente que el capitalismo privado y 
basado en el mercado está obsoleto. El «Estado de mano dura» 
[crackdown state] que está emergiendo en EE. UU. es una ex-
crecencia cancerosa de un tipo anémico de capitalismo que ya 
no puede sobrevivir sin que lo mantengan con vida infusiones 
constantes de dinero público.

¿Qué opinas sobre la caída en desgracia de las «teorías del de-
rrumbe» en el campo del marxismo? Famosamente Trotsky afirmó 
en el Programa de Transición, escrito en 1938, que «las fuerzas pro-
ductivas de la humanidad han cesado de crecer». Años después, el 
capitalismo expresó el mayor periodo de crecimiento de su historia. 
¿Estamos ante un caso en que los errores de predicción empírica co-
metidos en el pasado han acabado tirando por tierra un elemento 
conceptual decisivo? Muchos marxistas se han pasado tantos años 
augurando en vano la inminente crisis definitiva que el miedo a aca-
bar pareciendo uno de esos profetas apocalípticos chiflados de «La 
vida de Brian» ha creado lo que podría verse como un escepticismo 
generalizado hacia las teorías del colapso. Por otro lado, también 
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parece haber calado la opinión del economista soviético Eugen Varga 
según la cual toda teoría del derrumbe sería «mecanicista» y dejaría 
de lado la cuestión de la acción revolucionaria.

Todo el discurso sobre las «teorías del derrumbe» en la 
izquierda está atravesado por una dicotomía simplista, según 
la cual el capitalismo o bien está inmerso en la crisis final que 
acabará con él o bien continuará para siempre, debido a la su-
puesta primacía de la política, el carácter contingente de la 
historia o cualquier otra ocurrencia. Pero todo esto acaba ce-
rrando la puerta al análisis histórico concreto de desarrollos 
reales en sociedades particulares que están condicionadas y 
constreñidas por la trayectoria de la economía global. 

Es cierto que las fuerzas radicales llevan anunciando el 
fin del capitalismo desde hace mucho. Las confusiones de los 
70 también dieron lugar a muchas predicciones sobre el fin 
del crecimiento y del imperio estadounidense, cuando am-
bos sin embargo acabaron reconstituyéndose sobre una nue-
va base financiarizada en los 80. Los EE. UU. se mantuvieron 
como el organizador y gestor del capitalismo global sobre esa 
base. Pero debemos tener en cuenta que el capitalismo es un 
sistema cíclico sujeto igualmente a tendencias de largo plazo. 
Es cierto que las dinámicas que subyacían a la crisis de los 70 
—sobreacumulación de capital a escala global, declive de la 
productividad y la bancarrota intelectual de los gestores del 
capitalismo— nunca se resolvieron. Simplemente se pospuso 
el problema. Y ahora mismo estamos viendo cómo se reafirma 
con fuerza a escala global.

En esta situación el crecimiento global seguirá cayendo, 
empujando a los gobiernos nacionales hacia caminos cada vez 
más agresivos y peligrosos para tratar de capturar su parte de 
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la menguante piscina de capital invertible. Y, a pesar de estos 
esfuerzos, los gobiernos nacionales seguirán perdiendo apoyo 
y prestigio, mientras las evisceradas instituciones de la demo-
cracia liberal ya no consiguen darles una pátina de legitimidad 
popular. Esto presenta tanto grandes peligros como grandes 
oportunidades para la estrategia revolucionaria, para aquellos 
suficientemente perspicaces como para verlas. 

En Endgame realizas una caracterización interesante del 
«trumpismo en comparación con el fascismo clásico. Nos gustaría 
hablar sobre esto y también sobre el proyecto actual de Trump y todo 
lo que está haciendo. 

Ya he esbozado algunas de las características del trumpis-
mo contemporáneo, pero hay algunos contrastes importantes 
entre este y el fascismo clásico. Como desarrollo en Endgame, 
en el caso de Alemania el colapso económico global de finales 
de los 20 y comienzos de los 30 ofrecía incentivos para que 
la clase capitalista se alineara tras la bandera de la autarquía 
económica y la expansión militarista como solución. Lo que 
confrontamos ahora no es tanto un derrumbe abrupto al esti-
lo de la Gran Depresión como una era prolongada de colapso 
que está haciendo resucitar las tendencias más reaccionarias 
y atávicas del periodo anterior a la Segunda Guerra Mundial: 
represión a manos de paramilitares domésticos, doctrinas de 
supremacía racial, conquistas territoriales, el odio histérico y 
el miedo hacia la izquierda, así como la apertura forzosa de 
mercados extranjeros para el saqueo imperial, como estamos 
viendo claramente en la beligerante política comercial de EE. 
UU. hacia Europa y China, por ejemplo. Otra diferencia clave, 
al menos en el caso norteamericano, es que el liderazgo fascis-
ta está emergiendo desde el Estado en lugar de desde fuera de 
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él, al contrario que en el caso de las SA nazis en la República 
de Weimar. El declive del crecimiento capitalista está trayendo 
de vuelta viejas formas de dominio coercitivo que no se preo-
cupan por la legitimidad o el derecho. 

A día de hoy es EE. UU., y no Alemania, quien está estable-
ciendo el estándar global para el nacionalismo reaccionario, 
pero debemos recordar que lo que Trump está haciendo es en 
realidad la culminación de las políticas nacionalistas agresivas 
que emergieron en su primer mandato y continuaron durante 
la Administración Biden. La obsesión anti-China del primer 
gobierno de Trump escaló y se intensificó bajo Biden, quien 
socavó aún más el papel de EE. UU. como administrador del 
orden internacional con la aplicación de políticas comercia-
les punitivas contra sus competidores, incluyendo supuestos 
aliados como Europa y Corea del Sur, y por supuesto apoyando 
el genocidio en Palestina. 

El neofascismo, representando por Trump y sus homólo-
gos, está emergiendo como una respuesta de todos los secto-
res de la burguesía para preservar la jerarquía global y social 
existente ante la crisis de la civilización capitalista. 

También has sido muy crítico con lo que llamas «nacionalismo 
económico de izquierdas», o incluso más gráficamente «fantasías de 
secesión». Lo mismo con el llamado «socialismo de mercado». En su 
unidad, este tipo de proyectos definen al reformismo contemporá-
neo. ¿Podrías explicar por qué esta cuestión es tan crucial y en qué 
fracasan las propuestas que se mueven en estas coordenadas?

Los artículos a los que te refieres fueron escritos en una 
época muy diferente, antes de la pandemia del coronavirus y 
todas sus consecuencias. Pero durante los últimos años de la 
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década pasada circularon muchas propuestas, especialmen-
te entre idiotas y economistas reformistas americanos, que 
apuntaban hacia políticas como controles duros de capitales 
o incluso nacionalizaciones de grandes fondos financieros, 
lo que sugería que el gobierno debería comprarlos y pagar 
dividendos a sus ciudadanos-accionistas. Este tipo de ideas 
circulaban en torno a un creciente interés en el concepto de 
socialismo de mercado, el cual supuestamente preservaría los 
beneficios de una economía mercantil a la vez que socializaba 
sectores estratégicos de las finanzas y la industria. 

Algo que atravesaba todo este discurso era la presupo-
sición, a veces explícitamente admitida, de que sería posible 
cerrar las fronteras nacionales al dinero, pero mantenerlas 
abiertas para las personas. Esta es una premisa muy naíf. Ade-
más de ignorar que la economía y la política no pueden sepa-
rarse nítidamente y están de hecho siempre mediadas entre 
sí, participa de un imaginario social según el cual el Esta-
do-nación es el baluarte del pueblo contra el poder global del 
capital. Pero este siempre fue un marco erróneo, como se ve 
confirmado hoy cuando la extrema derecha en todo el mundo 
adopta la misma oposición entre la nación y los «globalistas» 
como su principal grito de guerra. Cualquier marco de este 
tipo está condenado a empoderar a la derecha política, puesto 
que toma como sujeto a un grupo de personas legal y territo-
rialmente circunscrito en vez de a la clase trabajadora, que es 
global por definición.

En tu opinión, las políticas que está aplicando la clase domi-
nante no salvarán al capitalismo. ¿Podrías desarrollar por qué? 
¿Cuáles serán sus implicaciones?
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A nivel global, la composición orgánica de capital es tan 
alta, y el capital está tan concentrado, que las oportunidades 
para la inversión productiva rentable están desapareciendo y 
volviéndose cada vez más escasas. Esta tendencia, y lo que es 
lo mismo, la caída en la tasa de ganancia del capital total, es un 
problema transnacional que no puede ser resuelto por la clase 
dominante de ninguna nación. Esto es especialmente cierto 
hoy, cuando las capacidades intelectuales y de liderazgo de la 
burguesía están agotadas y parecen incapaces de renovarse. 
No son ni siquiera capaces, o no tienen siquiera la voluntad, 
de proteger sus propias instituciones liberales de la extinción. 
¿Cómo puede esperarse que confronten, y no digamos ya que 
resuelvan, la crisis crónica del capitalismo global?

Uno de sus comodines es la inteligencia artificial, que es 
desde luego artificial, pero no realmente inteligente. Si uno 
deja de lado por un momento todo el odioso hype y cacareo en 
torno a la inteligencia artificial, la posibilidad de que fuera 
utilizada para aumentar considerablemente la productividad 
industrial seguiría estando allí, mayormente por medio de ex-
pulsar trabajo humano, por supuesto. Es casi seguro que va a 
haber un gran crac en algún momento. La cuestión es qué ven-
drá después. La crisis podría ir seguida de un aumento gene-
ral del nivel global de productividad, ya que sacude el exceso 
de capacidad y liquida a las empresas improductivas, dejando 
que las ganadoras compren los restos y capitalicen la recupe-
ración. Y sin embargo esta posibilidad seguiría sujeta al de-
sarrollo desigual y combinado del capitalismo: la hiperfinan-
ciarizada economía estadounidense colapsaría, dejando los 
avances productivos sobre todo para los productores chinos y 
del sudeste asiático. Los mismos desequilibrios económicos y 



ENTREVISTA CON JAMIE MERCHANT142

antagonismos geopolíticos que están llevando al mundo hacia 
el desastre seguirían ahí, y quizás incluso se reforzarían, en 
este contexto.

Entonces: ¿qué queda hoy para quienes proponen aliarse con la 
burguesía para «humanizar» el capitalismo? Para los reformistas, 
vaya.

Han renunciado por completo a derrotar a la derecha neo-
fascista, así que todo lo que pueden hacer realmente es confiar 
en apropiarse las partes de la agenda derechista que conside-
ran populares mientras siguen presentándose de algún modo 
como algo diferente y mejor que la derecha. Es una contradic-
ción sin esperanza. Pero los reformadores centristas no tie-
nen ya nada que ofrecer, no tienen respuestas convincentes 
o incluso una mínima visión de futuro, solo este intento de 
triangular entre el fascismo y el estáblisment  liberal exhausto. 
Esta ha sido su agenda desde que el Brexit tuvo lugar y Trump 
ganó en 2016, y eso explica prácticamente todos los fracasos 
de los reformistas desde entonces.

Tus análisis tienen implicaciones fatales para la mayoría de las 
estrategias de la izquierda, incluidas las estrategias comunistas que 
siguen atadas al Estado-nación. Pero se enfrenta a una objeción ob-
via: resulta utópico imaginar una revolución global estrictamente 
simultánea. Nosotros, que estamos de acuerdo con la crítica al «so-
cialismo nacional» aislado, hemos tratado de solventar el problema 
afirmando que el ámbito de acción mínimo de la política revolucio-
naria debe ampliarse a una escala continental —que es, al fin y al 
cabo, lo que ya afirmaba Engels en Principios del Comunismo—. 
A esto se le suma además el hecho de que burguesías como la europea 
ya se organizan a esta escala. Creemos que así puede plantearse una 
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toma del poder que no sucumba inmediatamente al bloqueo impe-
rialista y al burocratismo, al tiempo que pueda servir de trampo-
lín para la internacionalización plena de la revolución. En nuestro 
caso, por ejemplo, hablaríamos de una escala europea. ¿Qué opinas 
de esto?

Pensar en términos continentales es desde luego más pro-
misorio que tomar la nación individual como horizonte políti-
co. Comparto la misma perspectiva en relación a América del 
Norte. No obstante, me gustaría saber más sobre cómo ten-
dría lugar la toma del poder que mencionas. ¿Sería a través de 
las instituciones europeas? ¿O trabajando por coordinar los 
diferentes gobiernos nacionales? ¿O ambas? Comparto total-
mente la idea de fondo, pero soy escéptico hacia los métodos 
revolucionarios que se centran mayormente en la táctica elec-
toral. En este momento histórico necesitamos una estrategia 
más creativa que no dependa de instituciones que están sien-
do desmanteladas y destruidas ante nuestros ojos a manos de 
un Estado policial que está ejecutando a gente en las calles. 
Pero quizás mi perspectiva está demasiado influida por el es-
cenario americano. 

Oh, no me malinterpretes. Tanto la idea de tomar el poder por 
medio burgueses-constitucionales como su reverso, la idea de gober-
nar el Estado capitalista en favor de la clase obrera, son callejones 
sin salida. Tomar el poder, destruir las formas políticas existentes 
y construir nuevas son una y la misma cosa. De hecho, la burguesía 
europea es tan gentil que contribuye a desmantelar esas ilusiones 
liberales: el Parlamento Europeo es impotente incluso desde están-
dares burgueses. Pero la lógica que defendemos se aplica también a 
EE. UU. o a cualquier Estado burgués: la idea de que la clase obrera 
gobierne por medio de estas instituciones es un sinsentido, ya que 
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están estructuralmente diseñadas para lo contrario, y de hecho al-
gunas de ellas, como tú mismo mencionas, están siendo desmante-
ladas por la propia burguesía. La revolución requiere ganarse una 
mayoría política, pero eso no significa que lograr una mayoría par-
lamentaria sea una revolución. Lo que necesitamos en Europa, en 
nuestra opinión, es un Partido Comunista Europeo que ponga sobre 
la mesa un programa en favor de un nuevo orden político y econó-
mico ante el declive del orden capitalista. Una propuesta en favor de 
instituciones completamente nuevas fundada en una política de la 
lucha de clases tendría la capacidad de conseguir amplio apoyo de 
masas en esta era de declive, guerras y catástrofes, y podría forta-
lecerse hasta el punto de hacer posible una toma revolucionaria del 
poder a escala continental. 

Creo que eso es acertado, y coherente también con mi for-
ma de pensar sobre la política. Ya se llame partido comunista 
o de otro modo, las nuevas instituciones son fundamentales 
para la conducción de la lucha de clases desde abajo. Imagino 
que podríamos profundizar en esa cuestión con más detalle, 
¡pero eso requeriría de otra entrevista!

Necesitamos una nueva Internacional. 

Totalmente. 






